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La presente entrega dedica su Tema Central a l{l confrontación de una categoría 
política con una noción ética: el liberalis�o y la tolerancia .. Hemos logrado reunir 
colaboraciones que nos traen una doble visión sobre �1 tema, abordándolo desde la 
crí�ca sociológica .e histórica, para n�estro caso de las base.s y alcances. de la 
revolución liberal Alfarista, así como desde un, intento conceptual y filosófico de la. 
noción de toleran�ia en el contexto d� la libertad y la democracia. · 

Nancy Och�. reconociendo el moment() fuertemente liberal que trae consigo la 
globalización de la economía,_ se hace y nos hace varias preguntas: ¿Es la ética. 
empresarial del neoliberalismo aquella que sustentó la doctrina _iiberal clásica? 
¿Hay diferencias entre el liberalismo Europeo y el vivido en -:\mérica Latina? 
¿Tiene todavía el pensamiento liberai algún mensaje válido qtie damos en la hora 
presente? Alejandro Moreano es más directo en demostrar, con su artículo, esa gran 
paradoja que agobia .al Ecuador actual: el neoliberalismo, ideología que pretende 
fundarse en principios caros al liberalismo como la .libertad en la iniciativa humana, 
y la cualidad propositiva de la ,razón en la historia, liquida en el plano político los 
logros que_ abrió la revolución liberal y que transformaron hc¡¡damente la estructura 
jurídica del Estado y la sociedad estamental c¡ue perduró en el Ecuador en casi toda 
su vida republicana. Patricia de la Torre -eri la misma línea de fondo, esto es las 
cau�as y prolo�gacione� históricas de la asonada liberal-, nos trae un muy sugerente 
ensayo sobre. la recurrencia de ciertos fenómenos políticos más alla de sus causas 
inmediatas, y su remozamiento en la. escena actual. Así, varios fenómenos. que 
tienen que ver con el cambio de la naturaleza del Estado y que el pensamientp 
neoliberal los propone como quevos y_ propios, realme�te no lo son; han �stado. ya 
presentes en nuestra "modernidad tradicional" y al contrario de desaparecer surgen 
ahora bajo nuevos ropajes. Felipe Ribadeneira, en un estilo abierto y no conclusivo, 
nos revela la ru�plitud de contradicciones que invaden el concepto y las característi­
cas del espíritu de la tolerancia. A pesar de los fundamentalismos y los integrismos 
religiosos y nfl<:i9nalis(;,l8 que resurgen en este fin de s_iglo, parece st;r que �olerancia 
y democracia se van convirtiendo en realidades estrechamente dependientes; es� 
la revisión de los orígenes de este acercamiento donde podremos reconocer no solo 
el camino seguido por esta noción (la tolerancia), sino sus usos diversos, sus Conno­
taciones _.y arias. (:err�os esta sección con un trabajo de Isidro Cisneros, para 
uuestra·suerte muy en la lútea del anterior: en efecto, Cisneros nos ubica en el 



nacimiento de la moderna noción de tolerancia, durante la refonna eclesiástica de 
los siglos XVI y XVII; a partir de los cambios políticos y culturales de la revolu­
ción Francesa este principio va ampliándose, del mero comportamiento ético hacia 
el otro -distinto, al reconocimiento jurídico de la diversidad que caracteriza las 
sociedades modernas. En una segunda parte, el autor señala.,.eJ.Wffflel' .1\l�� la 
tolerancia se ha ido convirtiendo en sustento del intercaffffiiá' �é¡mocrático y en 
método de persuasión alternativo a la violencia, en la búsqueda de los consensos 
que reclama nuestras todavía intolerantes democracias. 

La sección de Coyuntura aborda tres problemas claves: los quiebres en el mode­
lo de privatización y modernización impulsados por el gobierno, la apertura de otro 
ciclo político que coincide con el declive del régimen de Durán Ballén y el inicio 
de la campaña electoral; se suma a esto un análisis de el descenso de la colúlictivi­
dad social -en parte por las resonancias aún perdurables de la guerra con el Perú­
mientras asciende la co1úlictividad específicamente política. Se añade a continua­
ción un análisis detallado de la _Coyuntura Económica Internacional signada por 
una verdadera reestructuración geográfica de los bloques y los nexos económicos 
surgidos de la globalización. 

Destacamos en la sección Debate Agnirio el artículo de Manuel Chiriboga 
sobre las nuevas condiciones del desarrollo rural on los países andinos, la recodifi­
cación de Jos roles de las ONGs que operan en el agro y los· desafíos que deberían 
estas aprender a superar. En la misma s�ción, Luciano Martínez, desvirtúa el 
supuestamente muy extendido éxito del desanollo lllral orientado hacia la modemi­
zación .. productiva y la apertura de mercados: este éxito es poco y relativo y una 
gran masa de fuerzas productivas agropecuarüts así como de mano de obra rural, se 
han quedado al margen de la tan mentada modtmización. 

Nuestra sección Análisis, trae un artículo de Roberto Sru1tana, cuyo texto revisa 
la simultaneidad con que operan las políticas de desce11tralización emru1adas desde 
el Estado y que no coinciden con los reajustes territoriales que insinúan �l naci­
miento de regiones económicas diversas a lo lru·go de la sierra ecuatoriana. Urge 
recuperar ese proceso activo de regionalización que surge desde la sociedad y desde 
los grupos indígenas, para concebir un proyecto nacional de desarrollo. Completa­
mos esta sección con un artículo de Jaime Zuluaga sobre Jos obstáculos y posibili­
dades que enfrenta la profundización de la democracia en Colombia a partir de la 
Asrunblea Constituyente y la pacificación de los alzados en annas. 

Cerrando la presente edición, Hemán lbarra hace una revisión crítica de la obra 
de Enrique Ayala: "Historia de la revolución liberal ecuatoriana". 

JUAN CARWS RIBADENEIRA 
EDITÓR· 



Coyuntura Nacional 

¿Quiebres en el modelo? 

La disput a en torno al pag o de los costos d el conflicto bélico c on el P erú (la 
denomi nada "fact ura de la g uerra"), así como las reperc usi ones que se d eriv arían 
de la soluci6 n  q ue se de al conflict o, c onsti tuyen los element os más d est ac ad os d e  
la c oyuntura ec on6mic a del país, en el seg und o c uatrimest re de 1995. 

L
a profunda y generalizadll re­

acción de todos los sectores 
sociales frente a las medi-

das establecidas por las autoridades eco­
nómicas, a fines de mayo, en un draco­
niano paquete que pretendía generar re­
cursos para cubrir la elusiva "brecha fis­
cal". hizo retroceder al Gobierno y lle­
vó el escenario de la disputa al Cotigre­
so Nacional. 

El manejo del tema fiscal en un con­
texto c.:uacterizado por la imninencia del 
proceso electoral, así como por los bal­
buceantes y dis�;:utidos pasos hacia la pri­
vatizació!l- y desm�>nopolÍiación de al­
gunos sectores, más ei deterioro tenden­
cia} del sector ex temo, han generado una 
incertidumbre creciente sobre la viabili­
dad del modelo, que se expresa en un 
fuerte ataque especulativo sobre el dó­
lar, cuya cotización se ha incrementado 

rápidamente en las últimas semanas. De 
cualquier fonna, el panorama sólo po­
drá aclararse a mediados de julio, cuan­
do el Gobierno defina las medidas que 
finalmente serán aplicadas. 

La pregunta fundamental se refiere 
a la magnitud del deterioro de la ima­
gen del Gobierno y dC! la credibilidad de 
su esquema económico, como resultado 
de las contradicciones y de los balbu­
ceos evidenciados en la discusión de la 
brecha fiscal y sus posibles soluciones. 
La respuesta que se de a la misma y que 
se evidenciará en las reacciones del 
"mercado" frente a las políticas econó­
micas, deternlinan un fuerte riesgo po­
tencial de descapilruniento del modelo. 
En la presetite entrega revisaremos el 
proceso que llevó del optimismo, mani­
fiesto en dicien�bre del ru1o pasado. a la 
incertidumbre actual, rebasando el con-
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flicto bélico del primer trimestre y sus 
repercusiones como único factor ex.pl.i­
cativo .. 

EL PROBLEM A  FISCAL 

Es bastante conocido que la estrUc­
tura de los ingresos fiscales en el Ecua­
dor está desde la década del setenta, 
profundamente marcada por su concen­
tración en los ingresos petroleros,. ge­
nerados princípal�ente por la participa­
ción del Estado en. los ingresos proce­
dentes de las exportaciones de petróleo 
y derivados, así como en la renta de las 
empresas petroleras. Fiectivamente, en 
1975 dicho rubro representaba casi el 
27% del total de ingresos del presu­
puesto general del estado, participa­
ción que se incrementa en los siguientes 
años, hasta situarse en 1990 por sobre 
el 50% del total de ingresos corrientes 
y de capital. Para 1994 esa participa­
ción se redujo al 41%, ·debido funda­
mentalmente al incremento de las recau­
daciones arancelaria, ya que el volumen 
de importaciones se incrementó signifi­
cativamente como resultado de la aper­
turaextema, que compensó holgadamen­
te la significativa reducción de las tasas. 

Considerando la totalidad del sector 
público no financiero.esto es, incluyen­
do· a ·los gobiernos s�cionales y a las 
empresas·· públicas, la participación de 
los ingresos petroleros se reduce ligera­
mente, manteniéndose siempre sobre el 
40%del.total, en los últimos años. 

En co�trapartida, los ingresos tribu" 
tmios no petroleros representaban, a 
comienzos de la presente década aire-

dedor del 45% del total de ingresos co­
rrientes netos del presupuesto general del 
estado. Fntre los principales rubros tri­
butarios no petrol�ros destacan el im­
puesto al valor agregado (IV A), que 
representó en 1990 un 38.6% del total; 
el impuesto a la renta (16.7% del total) 
y el impuesto a los consumos especia­
les ICE (10.4% del total). Es decir que 
los tres impuestos mencionados genera­
ban alrededor de los dos tercios .del to­
tal de ingresos tributarios no petroleros. 
En los últimos años esta deformada es7 
trUctura impositiva, ha tendido ha dete­
riorarse aún más, en la medida en que el 
peso de los ingresos tributarios no pe­
troleros se ha reducido al 58.5%, con 
una significativa disminución, práctica­
mente a la mitad, de la participación de 
los. tres impuestos antes mencionados 
en el total de ingresos; el impuesto a la 
renta, el IV A y el ICE representaron 
en 1994: 8.8%, 21.9% y 4.7%, respecti­
vamente. 

· Mucho más elocuente, sin embargo, 
es la comparación de tales cifras con las 
de otros países. Así, en 1994 el Ecua­
dor tenía uno de los niveles más .bajos 
de recaudación de impuestos del conti­
nente americano, tanto por que·sus tasas 
impositivas son unas de las más bajas, 
como por los elevados niveles de eva­
sión característicos del Ecuador. 

Efectivamente, .frente al casi 8.8% 
de recaudación por impuesto a la renta 
en Ecuador, ·se registran niveles supe­
riores al 54%, 39%, 35%. y 18%; en 
Venezuela, Colombia,, México y . Perú, 
respectivamente. Mientras en Ecuador se 
recauda cerca del 22% de los ingresos 



corrientes por concepto de IV A y se ob­
tienen rúveles muy superiores al 50% 
en países como: Colombia (55%), Perú 
(64%), Paraguay (56%), Chile (51%) y 
Costa Rica (77% ). 

En consecuencia, a pesar de nume­
rosos intentos realizados en todo el pe­
ríodo de vigencia democrática, los in­
gresos fiscales dependen en gran parle 
del petróleo, mientras la recaudación 
impositiva sigue siendo concentrada e 
ineficie11te, con altísimos ni veles·de eva­
sión 1• Así, no debe sorprender que el 
mayor .peso del impuesto a la renta re­
caiga sólo en alrededor de 3000 contri­
buyentes en el país, que representan· cer� 
ca· del 90% de la recaudación por di� 
cho rubro. 

Esta constatación el\plica el progra­
ma gubernamental· puesto en marcha 
para centrar el esfuerzo recaudador en 
aquellos grandes contribuyentes que 
constituyen el mayor aporte impositi­
vo; dejando de lado sin embargo, la 
búsqueda de wta mayor cobertura del 
impuesto. En lo que respecta al IV A! 
son conocidas las prácticas· de subf�ctu­
ración, no facturación y/o doble conta­
bilidad, generalizadas en el sector for­
mal de la economía. Al mismo tiemPQ 
se consolida un amplio sector infonnal, 
que represelltaría cerca de la tercera 
parte de la activiilild comercial; por 
ejemplo, vinculado en gran parte con el . 
contrabando y que prácticamente no 
paga ningún ilnpuesto. 

Coyunturd Nacwual 7 

Cualquier esfuert.o para superar es­
tas deficiencias estructurales sólo puede 
rendir fmtos en ·el mediano plaw, razón 
por la cual los gobiernos de tumo· han 
hecho poco al respecto, o no han· asig­
nado a este objetivo una prioridad im­
portante. 

·'.Esta situación se ve agravada por las 
numerosas exoneraciones; en particular 
para·eJ cobro del IV N, acumuladas por 
las presiones de diversos grupos de in­
terés, que han reducido aún más su al­
crutce; así como por la total ausencia de 
IV A en numerosos rubros del sector 
servicios, especialmente en los brinda­
dos por profesionales independientes.· 

Como habíamos reseñado en la en­
trega anterior, a fines del año pasado las 
autoridades econó�cas propusieron at 
Congreso una refonnulación del IV A. 
con la eliminación de todas las exone­
raciones y su exten�ió11 a varios servi­
cios antes qo cubiertos. Dicho. plantea­
miento fue negado, especialmente por 
el· temor de su impacto ·inflacionario y 
por la oposición de los sectores· áfecta-
dos. 

· 

En este conlel\tO, el conflicto bélico 
con el Perú, detenninó Un conjwtto de 
gastos extraordinarios relacionados prin­
cipalmente con la movilización, abaste­
cimiento y equipamiento del personal 
militar, así como con el manejo de la 
infonnación y· el procese> de itegocia­
ción subsiguiente. Las estimacioúes del 
monto involucrado fueron diversas pero 

l. Por ejemplo el subsecretario 
·
nacional de aduanas cifra en al menos 30% el nivel de evasi<ln riscal eo 

las aduanas, el doble de 1� parám�lros
' 
admisibles en 01ros paises, co,;�iderando. que el ¡ll'oble111a se 

concenlra en el sector infonnal. Ver EFU11Iveno, 2! de junio de 1995. · .· · 
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finalmente se establecieron en más de 
3.50. millones de dólares, equivalentes a 
9.50 mil millones de sucres. 

Para obtener la verdadera situación 
fiscal, de acuerdo con el Ministerio de 
Finanzas dicho monto, de:bía sumarse a 
los 430 mil millones de sucres de gastos 
asignados por el Congreso, sin contra­
partida según el Gobierno, al revisar el 
presupuesto a comienzos de año y en­
contrar un excedente estimado por el 
Congreso en 680 mil millones de su­
eres, de los cuales sólo 2.50 mil mil1o­
nes tendrían oficialmente ingresos de 
contraparte. Por lo tanto se estaría ha­
blando de un déficit acumulado de 1.380 
mil millones de sucres, equivalentes al 
3% del PIB. 

El fracaso de la huelga nacional 
convocada.· por el FUT y un cálculo 
equivocado de la cohesión nacional al­
canzada en el período del conflicto, al 
igual que la subestimación de la res­
puesta social que podría generarse, Ue­
vó al ·sector· más fundamentalista del 
Frente Económico a diseñar_ un paquete 
de medidas fiscales, aparentemente 
orientadas a obtener recursos para cu­
brir la brecha fiscal ru1tes mencionada. 

El paquete incluía: un recorte del 
gasto corriente por el 0.9% del PIIJ; 
recorte en el gasto de capital por el 
0.4% del PIIJ; impuesto al rodaje de 
vehículos y dos días de sueldo, a co­
brarse hasta fines de 1995, por el 0.4% 
del PIB; .la eliminación de los subsi­
dios a los combustibles destinados a las 
empresas eléctricas, por el 03% del 
PIB; la racionalización de las tarifas 
clél'lricas por un 03% del PIB; la cli-

minación de las distorsiones de las tari­
fas telefótúcas por 0.2% del PIB; elimi­
nación del subsidio por el incremento 
del precio del diese), para los sectores 
can1aroncro, banru1ero y pesquero, por 
el 0.2% del PIB; y, finalmente, el en­
vío al Congreso para su aprobación, 
del Proyecto de mejoras técnicas para 
recaudación de impuestos. 

La rápida revisión del contenido del 
paquete permite apreciar que buena par­
te de las medidas impuestas implican 
una profundización de la tendencia 
adoptada por el Gobierno, de soslayar 
las dificultades impositivas estructura­
les (baja cobertura, enonne evasión, in­
fornlalidad, ineficiencia, entre otras), y 
utilizar el fácil camino del reajuste de 
tarifas como principal elemento de re­
caudación fiscal. La inefable y dúctil 
fórmula de ajuste mensual de los pre­
cios de los combustibles, prácticamente 
inclástica hacia abajo, que ha situado 
los precios de la gasolina por sobre los 
vigentes en los Estados Unidos, ha de­
mostrado su eficiencia en el objetivo de 
aumentar los ingresos fiscales. 

Curiosa y en apariencia contraria­
mente a los postulados neoliberales que 
plantean el desmruttelamiento del Esta­
do, las autoridades económicas se hllil 
servido de las elevaciones de tarifas para 
JÚve!ilr las cuentas públicas. Obviamen­
te, ninguno de los incrementos previs­
tos busca fortalecer a INECEL, EME­
TEL o PEfROECUADOR, como enti­
dades productoras de dichos bienes o 
servicios; un porcentaje mínimo de los 
nuevos recursos estaría destinado a la 
inversión. 



El deseo de obtener un mejor precio 
en la privatización de tales entidades y 
el afán de facilitarles el camino a los 
nuevos propietarios, al entregarles las 
empresas con tarifas ya reajustadas, no 
parecen ajenos a estas medidas. 

Por otro lado, aún aceptando los gas­
tos vinculados al conflicto establecidos 
anterionnente, resultaba evidente que el 
paquete implicaba un sobreajuste, cuyos 
reales objetivos cabe intentar desentra­
ñar. 

Al respecto se han avanzado variás 
hipótesis, siendo probable que todas o 
varias de ellas confluyan en la explica­
ción. En primer lugar, cabe recordar 
que inicialmente la meta fiscal para 
1995 (antes del conflicto bélico) busca­
ba un superávit del 0.5% del PIB, que 
se redlljo a una mela de equilibrio pos­
tcrionncntc, Juego de largas y difíciles 
negociaciones con el Fondo Monetario 
Intemacional (FMI). 

Independieutcmente de la meta fija­
da, las autoridades económicas habíru1 
establecido varios compromisos puntua­
les con el FMI, tendientes a reajustar 
tarifas, eliminar subsidios, recortar el 
gasto y elevar impuestos, en particular 
el IV A.2 

Las autoridades económicas estima­
ron, en consecliencia, que la coyuntura 
era la más oportuna para cumplir tales 
compromisos. 

Coyuntura Nacional 9 

Adicionalmente, debe considerarse 
que luego de la cuasi quiebra y de la 
profunda crisis del modelo registrada 
en México, así como de las repercusio­
nes manifestadas especialmente en Ar­
gentina y Brasil, el FMI endureció sus 
mecanismos de presión, volviendo más 
corto el período para el mmiitoreo de 
las economías nacionales y mayor la exi­
gencia de eqüilibrar sus presupuestos. 
Recuérdese que en 1 993 y 1994 se re­
gistraron déficit superiores al 1% del 
Pll3, con la anuencia del Fondo, pese a 
Jos cuales se logró reducir significativa­
mente la inllación.3 

Otro aspecto muy criticado de las 
medidas plmllcadas es su carácter de 
pcnnanCiltcs, pese a que tratan de solu­
cionar un problema de tipo coyuntural. 
El Vicepresidente de la Rqníblica al 
responder a una pregunta de ese tipo 
manifestó el que al parecer era un ob­
jetivo central de)¡,;tquetc: "/ndependien­
temi!llle de esa breclta. el Ecuador aho­
rra única y exciiL�ivamente un 17% del 
PIÉ, y el resto hay que complementarlo 
con el ahorro externo. Con ese porcen­
taje no se podrá sostener en el futuro 
tasas de crecimiento de 7 u 8 por cien­
to, que es lo que se necesita para lograr 
niveles de desarrollo adecuado"4• 

Por lo tanto, parece claro que el Go­
hiemo quería generar un excedente, en 
parte para estar en condiciones de cu-

2. Ver las metas cuantitativas resei\adas en el diario Hoy del 22 de junio de t995, página 21\, a partir de 
documentación proporcionada por el diputado Xavier Neira. 
3. Ver las declaraciones del Presidente Ejecutivo del Multibanco BG, Danilo Carrera: .. El FMlle obligó 
al Gobierno"; El Comen:lo, 2 de junio de 1 995, sección Negocios, página Bl. 
4 Entrevista con El Comen:lo, 18 de junio de 1995, página AJO. 
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brir los pagos de la deuda ex�ema. com­
prometidos. dentro del Plan Brady de 
renegociaci()n de la deuda priva4cl. Re­
cuérdese al respecto que dicho cumpli­
miento presuponía un crecimiento real 
del PIB. �e .4.5% para es.te ruio (� igual 
que para 1996), tasas que no se al�tza­
rán. al menos en 1995. 

Finalmente, truubién habría ori<;nta­
do la definición de. las medidas cierto 
afán del gobiemo de realizar obra pú� 
blica en el último ru1o que le queda, a 
fin de mejorar su percepción por parle 
de los e,ectores, repitiendo así d"efec­
to monumento", establt:cidQ por Schul­
dt en análisis del ciclo políco de la eco­
nomía . 

Las medidas ruttes mencionadas im-. . . 
pactabrut sobre di versos .. sectores pro-. 
ductivos y comerciales, así. como sobre 
los trabajádores y el pueblo. en general, 
por .. lo �ual la m�iva y 'unánime r�c­
ción de r,echazo -incluso de la jerarquía 
de la Igl�sia- no s.e hizo .esperar. Ello 
llevó a que el Gobjemo suspenda las 
medidas y llegue a un acuerdo con el 
Congreso para definir medida� altema­
tivas que llenen la brecha fiscal, previa 
la confirmación de .su existencia y de 
su monto. Previrunente, el Gobiemo in­
tentó a�ler� la.pri;atií'�1ción de EME­
TEL. éot�promeliéndos� <;� d�.:st1nar par­
te de los recursos obtenidos por su ven­
ta a1' pago de la brecha fiscal. � pro­
puesta no recibió buena acogida por par­
te del Congreso y de la opinión pública. 

El impacto recesivo e inflacionario 
de las medidas, en particular de la ele­
vación de las'tarifas eléctricas que en el 
sector residencial llegaríail hasta el 

140%, al igual que la reducción de la 
competit.ividad de alg�os sectores.pro­
ductivos motivaron su reacción. 

La orientación .recesiva de varios 
sectores dé la econqmía, en particular 
de la construcción y la reducción efec­
tiva de los ingresos por. exportaciones 
petroleras .• al destinarse un¡t p� cre.­
ciente de la,s mismas a la importación 
de �erivados subsidiados, hru1 reducido 
la b3:5e de ingr(!SOS fiscales. 

El comienzo del año electoral com­
plica más a·ún el prutorama .al añadir un 
fuerte contenido político a la discusión. 

El Gol?iemo incurrió igualmente en 
varios. errores políJicos como el. no .tra­
tar de establecer consensos mínimos con 
eJ Congreso, �m tes de pre�entar el. pa• 
quete de:medidas; el mrutejo displicente 
y ¡)oco claro de div�rsas cifr� sobre el 
problema fiscal; y, sobre todo,.el asu­
mir. al mei10s iiúcialmente, una a�4tud 
prepotente frente a la ()pinión públi�. 
Al contrario, el Gobierno buscab� a to­
cta costa soslayar la, participación del 
Congreso, debido al poco pe�.o con que 
cuenta en �1 mismo. 

La oposición .al. paquete se com­
pletó con la creatividad de los diferen­
tes sectores que propusieron un conjun­
to de medi.das altcmatival!. algunas de 
las cuales fueron consideradas final-. . 
mente por la Co!nisión Presupuestaria 
del Congreso. Todos trataban de evitar 
en lo posible aquellas medidas que afec­
taban sus intereses; otros, como. los 
bru1queros, anunciaban el traslado de 
cualquier esfuerzo fiscal hacia el usua­
rio final del servicio o bien correspan­

'diente. 
. 

: ·: 



El prestigio ganado por el Gobiemo 
en el período del conflicto bélico se 
erosionó velozmente, sobre todo por la 
evidencia que se habían exagerado las 
cifras del problema, o al menos se in­
tentó sobredimensionar el ajuste. La opi­
nión pública se confundió cuando el 
monto de 1¿¡ brec�a pasó de 1.350.000 
millones de sucres a 700 mil aceptados 
por el Vicepresidente,y finalment� a390 
mil millones, según la estimación "acor­
dada" entre el Congreso y el Ministerio 
de Finanzas. 

En todo caso la estrategia gubema­
mental fue confusa. De acuerdo a las 
explicaciones ofi<;iales, el déficit esti­
mado en el 3% del PIB ( 1350 mil mi­
llones), se habría red�cido por los re­
cortes de gastos ( 1% del PIB). por el 
impuesto al rodaje y los 2 días de suel­
do (0.4%): arr�jando un remanente de 
1.6% del PJB, que faltaba financiar. 

Para hact<rlo el Gobierno ya ha pro­
cedido a eliminar la compensación por 
la elevación del -precio del diesel a los 
sectores camaronero, bananero y pes­
quero (que significa un 0.2% del PII3) y 
ha remitido al_ Congreso u� proyecto 
de refonnas técnicas a la recaudación 
impositiva, que rendiría otro 0.2%. En 
consecuencia ya se ha implementado 
más de la mitad del paquete de medi­
das .. Es· por ello que la discusión se ha 
centrado en la fonna de financiar el 1% 
del PIB restante (equivalente a más de 
400 mil millones). 

Coyuntura Nacional 1 1  

La fónnula aprobada por la Comi­
sión de Presupuesto pretende cargar 
ese monto a las utilidades de los ban­
cos privados y a las operaciones con tar­
jetas de crédito; a los propietarios de 
carros de lujo y a los usuarios de teléfo­
nos celulares; así como a los consunn;. 
dores de bienes suntuarios, al eliminar­
se la exoneración del.IV A de que goza-· 
bc.m. ·;·:' 

Las autoridades monetarias habrían 
señalado su oposición a cargar impues­
tos a la banca, tanto porque minarían 
sus . esfuerzos; infructuosos todos, por 
reducir las tasas de interés, como por 
que la estabilidad. al menos de una par­
te significativa de las instituciones que­
dó fuertemente afectada por las resacas 
del conflicto bélico; ellas se expresan 
en el retomo. diferenciado de los recur­
s�s que sé retiraron y en la rápida ele­
v.ación de su tartera :vencida. s De cual­
q�Jier fomjá, los reportes disponibles 
sobre.· la�. 'utilidades obtenidas por las 

. ·. t . 
entidades finanCieras en 1994 justifican 
el planteam\ento_del C01Ígreso. 

El plazo establecido por el ejecutivo 
para definir las medidas a aplicarse con­
cluye a mediados de julio. El escenario 
más probable pennite prever una com­
binación de medidas escogidas entre to­
das las propuestas.· El Gobiemo parece 
decidido a insistir en las ·reforinas .al 
IV A y la eliminación de exoneraciones 
como la vía más adecuada. En todo caso, 
las tarifas de la energía eléctrica no se 

5. Ver a ese respecto el acápite "Inestabilidad de las tasas de interés y fragilidad financiera", en el 
¡nterior análisis de coyuntura. &uador Débate No.34, página 12. 
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elevarán en los montos previstos por el 
Gobierno, pero si serán revisadas, con­
juntamente con las tarifas telefónicas, y 
se mantendrán los ajustes mensuales en 
los precios de los combustibles. 

La repercusión más imuediata del 
problema fiscal y de la búsqueda de 
soluciones ha sido la acumulación de 
presiones sobre el tipo de cambio, de­
bido a la incertidumbre sobre el futuro 
y a las expectativas de los diferentes 
agentes. 

FRAGILIDAD DEL SECTOR EXTER· 
NO 

La incertidumbre generada por las 
diversas soluciones previstas para el 
problema fiscal, cuyo impacto sobre los 
sectores sería diferenciado; así como la 
probabilidad de un repunte inflaciona­
rio debido sea al laxismo propugnado 
por algunos, sea al impacto, directo e 
indirecto, de las medidas que finalmen­
te se adoptarán, ha provocado una corri­
da hacia el dólar en las últimas sema­
nas. Dicho movimiento defensivo de 
los sectores con capaciliad para espe­
cular ha generado la elevación del tipo 
de cambio, que ha subido más de. 100 
sucres en las últimas 3 semanas de ju­
nio, pasando del piso de la banda esta­
blecida por las autoridades económicas, 
al techo de la misma. 

Ello ha llevado al Banco Central a 
salir al mercado vendiendo dólares con 
el fin de limitar la tendencia alcista; 
igualmente el Instituto Emisor elevó, 
en la última semana de junio, de 32% 
al 35%, la tasa de interés para capta-

ciones en sucres, con el fin de retirar 
recursos en sucres del mercado y restar­
le liquidez, limitando el potencial de­
sestabilizador sobre el dólar. 

La preocupación de los responsa­
bles de la política económica por esta 
evolución se ha visto agravada además 
por· el déficit registrado en la balánza 
comercial a fines del primer trimestre 
del ruio. Efectivamente, los datos preli­
minares de exportaciones e importacio­
nes presentan un saldo negativo algo 
mayor que los 110 millones de dólares. 
Las autoridades se apresuraron a mani­
festar que sin tomar en cuenta las im­
portaciones militares registradas en el 
primer trimestre, por su carácter ex­
traordinario, el saldo sería superavita­
rio en cerca de 120 millones de dólares. 

Como habían10s establecido en nú­
meros anteriores, la balanza comercial 
venía debilitándose desde 1992, que, 
de acuerdo a las cifras dispo1úbles el 
saldo favorable superaría los 1038 mi­
llones de dólares, saldo que decrece en 
los dos años posteriores, aunque mruite­
niendo saldos positivos, hasta situarse 
alrededor de Jos 500 millones de dóla­
res en 1994. Esa tendencia es el re�ul­
tado de un ritmo de crecimiento mucho 

más rápido de las importaciones que el 
de las exportaciones en ese período; si 
bien en lo que va del año pru·cce regis­
trarse una mayor dinanúa de las expor­
taciones, pruticulam1ente en los rubros 
atún, madera, café y brulaJlO. 

Cabe record� aquí las críúcas que 
desde el comienzo del presente régi­
men plru1tearon los sectores exportado­
res a 'la política económica, señal�do 



que el anclaje del tipo de cambio deter.: 
minaba su sobrevaloración y la conse­
cuente pérdida de competitividad de los 
productos ecuatorianos en los mercados 
internacionales. E'l evidente que el re­
zago carnbiario acumulado al igual que 
la profundización del proceso <k aper­
tura externa se han convertido ep. un es­
túnulo adicional para las importaciones. 

En este contexto, hay otro aspecto 
que preocupa en forma creciente él las 
autoridades económicas y es el rápido 
crecimiento del endeudamiento externo 
del sector privado, cuyo nivel estaría 
cercano a 1200 millones de dólares, la 
mayor parte de corto plazo. Aprove­
chando la coyuntura generada por la 
discusión parlamentaria respecto de la$ 
medidas que se utilizarían para cerrar la 
brecha fiscal, la Junta Monetaria está 
analizando un impuesto al endeuda­
miento extemo privado, en dólares, qúe 
se implantará en las próximas semaQas. 
La persistencia de elevadas tasas acti­
vas reales de interés, en sucres, en con­
diciones de estabilidad cambiaria expli­
ca en parte esa tendencia. 

Tal medida busca equiparar el tra­
tamiento fiscal de esos créditos, con el 
vigente para los préstamos en sucres; 
así como frenar y controlar de alguna 
mru1era su expansión. 

Otros elemento� que inciden en las 
perspectivas del sector extemo son el 
desembolso, que deberá realizarse en el 
mes de agosto, a la banca priv¡¡da inte'r­
nacional, por concepto del S!!rvi�io de 
la deuda renegociada; y la redt!cción 
de los flujos de capitales exlcf!IOS luego 
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del problema de México, reconocida por 
las propias autoridades, quienes han 
plru1teado que los montos recibidos son 
inferiores a los previstos. 

Todos estos factores configuran un 
escenario "e fragilidad extrema del sec­
tor ex temo de la economía, sobre el cual 
inciden f¡¡�tores exógenos que escapru1 
del alcru1ce de las autoridades; al igual 
que las expectativas que se fonnru1 los 
agentes económicos en ténninos de la 
viabilidad del modelo. 

E'l claro que más allá de los flujos 
de capital financiero y de las corrientes 
de inversión extrajera, sólo la presencia 
de un vigoroso y diversificado sector ex­
portador otorga viabilidad en el largo 
plazo a este esquema. Las serias difi­
cultade� que han enfrentado en los me­
ses pasados economías como las de 
México y Brasil, que cuentan con wta 
base productiva y de exportación muy 
importante, levantrui serios cuestiona­
mientas al respecto. 

La aplicación del modelo propug­
nado por el FMI no propicia de nin­
guna mat)era el surgimiento de dicha 
base exportadora, de fonna que resulta 
inútil un Inonitoreo más estrecho, y la 
imposición del equilibrio fiscal, cuando 
es el propio esquema el que genera los 
desequilibrios. 

Al respecto es intere.sante destacar 
dos de las conclusiones del 13;mco 
Mundial en un informe reciente, que 
postula, a partir de la experiencia mexi­
cmta, que: "la balanza por cuenta co­

rriente no debe desequilibrarse dema­
swdo" y que "contar con un estado fuer-
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te es prerequisito para tener una eco­
. nomía sólida".6 

OTROS ELEMENTOS DE LA CO­
YUNTURA 

Como han planteado algunos ex-co­
laboradores del actual régimen parece 
excesivo y desproporcionado el afán de 
cumplir a rajatabla la meta fiscal acor­
dada con. el FMI, aún a costa de as­
fixiar a una buena parte de la población 
y estrangular definitivamente a los po­
cos rasgos de política soci;U que sobre­
viven .. 

Así por ejemplo, el ex titular de la 
Junta .Monetaria reclama a las autori­
dades económicas su afán de solucio­
nar el déficit fiscal gener�do por el 
conflic.to en un plazp sumamente corto, 
al igual que su falta de una amplia vi­
sión de la economía ecuatoriru1a, que re­
base ia obsesión por cumplir metas con 
el FMP 

En ese contexto, reviste enorme 
dramatisnto la profunda crisis que en­
frenta el sector de la salud pública, ca­
rente de recursos elementales, frente a 
la rigurosidad que se aplica en el pago 
de compromisos .con el capital finan­
ciero internacional. La multiplicación 
de paros y huelgas en el mes de junio se 
explica por si sola. 

Cahe mencionar al respecto la cons­
tatación realizada recientemente por el 

.-, ' 

Banco Mundial, cuando postula que: 
"no se puede pretender que la mejora 
en la distribución del ingreso y el alivio, 
de (a pobreza dependan exclusivamente 
del logro de elevadas tasas de creci­
miento económico''.8 

·Cabe agregar• que la solución que 
finalmente se adopte para financiar el 
déficit fiscal podría amenazar los lo­
gros clel Gobierno en ténninos de con­
tención de la inflación. 

Fl ¡:Uve! inflacionario acumulado 
en los seis primeros meses del ruio 
(12.5%), ha generado limitado optimis­
mo entre las aut01jdades económicas 
respecto de las posibilidades de alcan­
zar la meta planteada para este ruio (en­
tre 19 y 21% anual) . . 

El limitado ajuste salarial efectuado 
al comenzar el segundo semestre guar­
da coherencia ron el aumento del nivel 
general de precios en los primeros seis 
meses del año, si bien se concentra 
fundamentalmente en los complementos 
salariales. Esta tendencia aplicada por 
el' actual Gobierno, impacta negativa­
mente sobre el .funcionamiento del 
lESS, al no incrementar la fuente de 
los aportes privados (el salario mínimo 
vital), en concordru1cia con las pensio­
nes que debe atender. 

El limitado y tortuoso avance de las 
privatizaciones emprendida_s por el Go­
bierno, en el que se insertan la venta de 
Ecuatoriana de Aviación, la amplia-

6. México dejó siete lecciones; El Comercio, 14 de junio de 1995, página 88. 
7. Entrevista con Roberto Baquerizo, El Comercio, 26 de junio de 1995, página Al2. · 

8. "México dejó siete lecciones", El Comercio 14 de junio de 1995 igina 88. 
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ción-concesión del oleoducto, las. re� marcados por el debilitan�iento político 
formas a la seguridad social, la sol u_:· · • del régimen y p<)r et i�cio d� la eam� 
ción del diferendo con EMELEC y la.· pa,ña electoral, permiten avizorar un 
traniitrición de los puntos más conflicti- panorama conflictivo para lo que resta 
vos de las reformas constitucionales; del presente ru1o. 

ediciones 
' '  ' ' ' ' ; '  
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DIALOGOS 

E:cuador: estrategias para una 
polftlca de Comercio Exterior 

JÜRGEN SCIIULDT . 

Comentarios de Mauricio Pinto, 
Pablo Lucio Paredes, Oswaldo Dávila y 

Zonia Palán 

,¡· '·<O ca.ap 

Cómo implementar una política 
coherente y de largo plazo para el 
comercio exterior, más allá de intereses 
específicos y d� ac<:iones p,u��es. de 
beneficio para ciertos grupos o para 
dctenninadas y muy cortas coyunturas, 
parece ser d. reto que debemos asumir 
como país, y pot1�r en prác.tica ese cada 

, v�z más �emagó�ico di�curso: " ... en 
favor de los altps intereses nacional�s ... " 
Conciliar entre lo ,coyuntural ·y lo 
es�ru�!ural, cn l¡t búsqueda de definir un 
modelo de desarrollo, nue.strp, adecuado 
a .imcstras , (J9Sibilidape�, que. nos 
�nnit�l inch1ir a t�os los ��clor.es 
ecotÍómicos, 'proc,luctivo� y soci�es, e� 
nuestra penn;wcnte necesidad. 



Modemizaci6n, crisis y comienzo de otro ciclo político 

LA d irecc i6 n  que había tom ad o la disc usi611 de la reforma c o11 stituc ional a c omiell­
zo de l año,fue inte rrumpida por e l  collfl ic to te rri tori al c on e l  Pe rú. LAs propuestas 
políticas y las nuevas medid as de aj uste ape laron a la ú nid ad nacio11al c omo 
f6 rm ula de leg itim ac i6 n. LAs privatiz ac iolles, se e nc ue ntran e n  un imp asse por la 
falta de ac ue rdos e n  e l  parlame nto e11 torno a las reformas c onstituc ionales que las 
viabilice n. S in em bargo e l  hec ho de fondo tie ne que ve r con e l  pape l de una 
i nsti tuci6 n  c lave: las fue rzas arm adas. E n  una époc a de dec live de ac tores sociales 
y partidOs polític os, se prese nta com o  la instituc i6 n que m arc a las c oorde nadas de 
los cam bios políticos. E n  tanto que e l  prestigio de los jefe s m ili tare s les dota de 
una aure ola que se rá capitalizad a c omo un lide razg o polític o. 

AUGE Y RECESO DE LA UNIDAil 
NACIONAL 

L
a unidad nacionál, que· tan­
to se hizo referencia durante 
y luego del conflicto con el 

Perú, se deterioró rápidamente. Apare­
ciendo como una utopía de múltiples 
signific:1dos, se redujo para el gobierno, 
a mero argumento que le pennitiría su­
primir los conflictos y procesar con acep­
tación las medidas de ajuste, al mismo 
tiempo que acelerar las privatizacioileS. 
Más, lo ocurrido es que cada sector so­
cial y político, se apropió de la noción 
de unidad nacional y la convirtió en su 

particular amm de lucha; así, los traba­
jadores estatales dieron su significado 
propio a la unidad nacional y el nacio­
nalismo, vino a ser una numera actual 
de argumentar contra las privatizacio­
nes. Los empresarios por su lado, se re­
firieron tantbién a la unidad nacional 
en función de sus intereses. 

Todo indica que el resultado de la 
reducción del tamaño del aparato estatal 
y el avance de los procesos de desregu­
lación, han significado hasta altora la 
presencia de un Estado débil, incapaci­
tado para superar la anterior institucio­
nalidad. Esto se agudiza al deteriorarse 
las políticas básicas de salud y educa-



cación con una crisis fiscal que provo­
ca incesantes demandas laborales y con­
flictos redistributivos. Al evidenciarse 
prácticas patrimonitúes y la disputa en­
tre grupos económicos en tomo a las 
pri vati1�1cioncs, el Estado no puede dis­
ciplinar a los grupos pri vados JÚ poner­
se por encima de sus intereses, puesto 
que las pugnas se localizan en diversos 
lugares del mismo aparato estatal. 

La escena polítiea posterior al con­
flicto bélico con el Perú im1mpe justo 
al comienzo de la campaila para las 
elecciones de 1 996, con el lanz.mnien­
to de candidatos prcsidenci1úes entre 
los que aparecen algunos independien­
tes, mientras avanza la cuenta regresiva 
para el gobierno de Sixto Dur{m. Por 
eso, la reforma constitucional, tan tra­
bada en las discusiones entre ejecutivo 
y legislativo sobre todo en los temas cla­
ves de áreas estratégicas de la econo­
mía, seguridad social y sindicalización 
pública, parece quedar a la espera de 
otra consulta popular que decida expre­
samente sobre dichos temas de la refor­
ma. Esto tendrá como efecto, diferir las 
privatizaciones hacia el próximo gobier­
no y será con toda seguridad uno de los 
aspectos centrales de la campmia elec­
toral . 

El costo económico de la guerra, mi­
ginó propuestas como la prolongación 
de la jornada laboral y la eliminación 
de las exoneraciones al IV A, que no al­
canzaron a tener aceptación. Así tam­
bién fue retomada la discusión de la re­
forma a la seguridad social . Todo ello, 
se dificultó agudamente, cuando surgió 
1 1na contradictoria visión sobre la bre-
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cha fiscal que quizo ser solucionada 
con un conjunto de medidas cconómi­
cüs de ajuste. 

Las nuevas medidas de ajuste adop­
tadas en mayo, basadas en el aumento 
de tarifas a los servicios públicos, oca­
sionaron una masiva oposición social y 
política, incluyendo un claro veto de la 
Iglesia Católica, lo que obligó retroce­
der al gobicmo y buscar opciones alter­
nativas. El paro del FUT del 25 de 
mayo, a pesar de su debil idad, fue parte 
de la oposición a las medidas de ajuste 
y las privatizaciones. Como ya ha ocu­
rrido en otras oportunidades, la presen­
cia campesina e ind ígena, fue relevante 
en la movilización. El modo en que la 
mtina de las medidas de shock ha sido 
revisada, cuestiona uno de los ejes de la 
política macroeconómica. De manera 
que el costo político de la guerra podría 
traducirse en dificultades a la  hora de 
instmmentar las medidas de pol ítica eco­
nómica. 

La intervención de las FF.AA. y la 
Iglesia Católica como referentes bási­
cos de la sociedad, selialá el déficit de 
institucional idad socio política, ocasio­
nado por la crisis del sistema de parti­
dos y la ausencia de mediaciones sóli­
das en la conflictividad social. 

En las FF.AA. existe una tradición 
que combina desarrollismo y seguridad 
nacional . Al poder militar, se vincula la 
capacidad de defirur las áreas estratégi­
cas de la economía, lo que se traduce en 
un definitivo juego de adhesiones y ve­
tos a las privatizaciones. FJ actual pres­
tigio y popularidad de los mandos de 
las FF.AA. es un factor directo en la 
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correlación ¡><>lítica de fuerzas. Más que 
motivadas J>Of una . conspiración para 
llegar al poder, las FF.AA. ocupan un 
sitio vital en medio del vacio ¡><>lítico y 
social. Por eso es que la di�cusión so­
bre la reconversión de las- FF.AA. que 
recorre ahora América Latina, parece 
todavía hallarse distante del Ecuador. 1 

. " · ·  . . .. .  

•t l . • - ., · , · 

LA SEGURIDAD SOCIAL EN DEBA-
TE

' ·. . 

El actual debate sohr� l� refo��a 
del sistema' de se'guri�d social , se ins: 
cribe en la opción de primacía del Esta­
do o ·  del mercado 'en ·w1 ·área que fue 
tradicioúalmente de intervención y re� 
gulación estatal: Desde la pérspecti va de 
!� políticas laborales, es un elemento 
más que apuúta a la transformación de 
lo que ha sido hasta aho,ra e_l rol de los 
trabajadores sindicaliiadÓs y de ciertos 
segmentos de las clases medias asala­
riadas. Se ·trata también de una nueva 
relación entre los derechos individuales 
y l�s derechos colectivos, por la qu� 
cambia la poción de derecho individual 
de fudole labOral , regulado ¡x>r la inter­
vención estatal, a la de un derecho de 
propiedad individual sujeto a las opcio­
nes 'de competencia _  y Jibert.ad de elec­
ción. En el cenlr� de l.á discusión, se 
hallan también en juego los principios 
de solidaridad y equidad. · · 

' 

. La pieza clay� en el p�oceso dt: re­
forma de la se�dad social , es la pre­
sencia de institucio�es fin�cieras en el 
área (le_ las . pensiones de jubilación, 
. (AFPS). Se sustenta t�o ell<,> en la ex� 
periencia chilena" cuando, a p_artir de 
1981. se refqrmó .el sistema previsional. 
Una · refomta similar también se em­
p��n�i<:>:. en . ei . P�ni desde- 1993. Fl 
principio básico de funcionamiento del 
sistema consiste en la participación in­
divid� - del trabajador afiliado,, H�e 
elige _tma AFP . para de¡x>sitar indi�i� 
qualmente sus fondos de jubilación qÜe 
se capiÚiizan como altorros hasta la 
edad, lúnite para su retiro, a partir de_ la 
que . recibirá · esos fondos �omo una 
pensión de jl!bilación. Fl Es�ado, ini­
cialm�nte otorga un bono de reconoci­
miento a los ÍUÚiados que dejan el siste­
ma de seguridad social anteriqr, para 
que· fonne parte de la cuenta personal 
del afiliado. El otro papel �el Estado, 
es �1 de cumplir con un rol de ·supervi­
siÓn · y regulación del sistema de_AFPS. 
2 Sin embargo, l;t argumentación econó­
�ica va e� el sentido de concebir el sis� 
tema de AFPS como un motor del desa­
rrollo económico, al comportarse como 
canalizadoras de un ahorro masivo que 
puede inyectar recursos al sector fin�­
ciero. 

Fl seguro social ecuatoriano, ha se­
guido como en otros países de América 

l .  Bertha García, "Las dm�ensiones societales de la recon_versión militar el! el Ecuador", Ecuador 
Debate, No. 32, agósto 1 994, pp. J75-186. 
2. Patricio M ujica, "Sistemas de seguridad social: la experiencia chilena", en Francisco E. Barreto de 
Oliveira, Sistemas de seguridad sociHI ¡:,n la reglón: protilemas y alternativas de solución, Red de 
Centros de Investigación Económica Arhcada, U ID, Rio de Janeiro, 1994, pp. l l l - 1 5 1 .  



Latina el llamado modelo bismarkiano, 
de protecció1i estatal al trabajador asala­
riado. - La  oobertura de afiliación dd 

. IESS, llega al 18% de la población en 
general y al 35% ·de la PEA. Sin em­
bargo, la mayor expansión de la cober­
tura en los últimos 15 'años corresponde 
al seguro campesino. Por otra parte, la 
mayoría de trabajadores de la construc­
ción, agricultura y sector informal se ha­
llan fuera de la cobertura de seguridad 
social. Desde hace varios mios, el IESS 
afronta una crisis financiera e institu­
cional aguda, ocasionada por una fuer• 
'te deuda estatal de 1 .2 billones de su­
eres, desfinm1ciamiento de progrmnas de 
salud, bajo rendimiento o pérdida en in­
versiones' -y deterioro de las reservas: 
Uno de los hechos más insólitos es la 
ausencia de balances actuarialés� · e in­
formación confiable sobre la ·magnitud 
de la crisis financiera. Por el lado insti­
tucional, se trata de una inadecuación 
det aparato administrativo y un creciente 
deterioro .de los servicios.3 No es difícil. 
ver en esto un · colapso de una de las 
instituciones insignia de lo que fue el 
precario "Estado de bienestar" ecuato­
riano. 

• La propuesta del Consejo Nacional 
de Modernización (CONAM), está diri­
gida a la introducción del sistema de 
AFPS, para la población menor de 50 
mios y, conservando la presencia estatal 
para el . segmento de afiliados más anti­
guos arriba de los 50 años de edad. Se 
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transferiría el seguro campesino- a otra 
institución autónoma, mientras que los 
servicios de salud del IESS, pasarían a 
otro esquema, el de meilicina prcpagada 
donde se incorporaríaii ·entidades· priva­
das y públicas . B CONAM. propone por 
tanto separar el área de pensio�es del 
área de salud. Considerada globalmen­
te, de una cotización actual del· 19.5% 
que · implica el aporte del 'afiliado: se 
pasará a una cotización del 28.3%. De 
esto, el 14.3% pagaría el empleador, y 
el otró 14% el trabajador.4 La propues­
ta del CONAM, de acuer�o a su propia 
definición, se <;onci� como una sohi� 
ción mixta, pero es evldeJite que se tran­
sitaría al predomiriio de un esquema pri­
vado, mientraS que la atención de sal�d 
para el área rural , pobres e indigentes, 
ingresarla en Uii sistema de subsidios fo-
caliZadoil; . - . 

-
. 

LOs gremios del lEES, afirman que 
hay una crisis del sistema de_ seguridad 
social, retomando' parcialmente los ele­
mentos del diagn6stico de Mesa-Lágo 
(crisis de servicios, deficiente cobertu-" 
ra). Sin_ embargo, no reconocen qtle haya 
un exceso de personal administrativo. 
Atribuyen al Estádo, con su deuda cuan­
tiosa y a los empleadores, la mayor res­
ponsabilidad por la crisis y pro.x;nen 
como alternativa ampliar la cobertura 
del · IESS a mayores segmentos de la 
población, incluyendo a indigentes y tra­
bajadores informales. Lo que se -busca 
coñ· esta propuesta-es consolidar al 'lES S· 

3. Carmelo Mesa-Lago, Instituto Ecuatorlauo de Seguridad Social (IE.'\5). Evaluación económica y 

opciones para refonna, INCAE, Quito, 1993. . . · · , 

•1. CONAM, Propuesta de reforma del sistema de segu�ldad sóclal Quito, '1'995. · 
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y ampliar la cobertura a mayor pobla­
ción. En una perspectiva política, los 
gremios interpretan ai iESS como la ex­
presión institucional de una alianza so­
cial -popular, que con una refonna como 
la mencionada, se ampliaría hacia los 
más pobres. 

Se mantiene por tanto la obligato­
riedad del sistema estatal de salud; la 
adhesión a sistemas privados de pensio­
nes y de sanidad, en la propuesta de los 
gremios, sería una opción voluntaria. En 
definitiva, mantener el actual sistema, 
con mejoras en el área administrati­
va. 5 

EL COMIENZO DE OTRO CICLO 
POÜTICO 

Las elecciones de mayo de 1994:, in­
trodujeron una nueva condición ideoló­
gica general en las elecciones.: el tema 
del mercado, como eje principal de la 
lucha política. Para las elecciones de 
1996, ya se tomará efectiva la participa­
ción de los independientes, lo que ten­
drá como consecuencia la prolif�ración 
de empresas electorales sustentadas en 
el poder de los medios y en la capaci­
dad de generar clientelas ocasionales. 

Esta desregulación del acceso a 

candidaturas políticas en todos los nive­
les de cargos electorales, supone pasar 
del monopolio de la representación po­
l ítica mediante partidos a la competen­
cia entre empresas electorales, lo que 

implicará la consolidación de ciertos 
grupos econó1nicos en la definición de 
la. escena electoral , pero también al re­
flotamiento de caudillos y caciques lo­
ciiles como rcclutadores de votm1tes. 

. La crisis de los partidos políticos, 
configura un panormna en el que se di­
rimirán opciones basadas en alianzas, 
que conservarán parcialmente las iden­
tidades . ideológicas anteriores, pero 
donde las preferencias electorales esta­
rán fuertemente atravesadas por la bús­
queda de una figura personal que ofrez­
ca garantías en una época de incerti­
dumbre. Pesarán más en la visión de 
los electores, valores . morales y de se­
guridad antes que propuestas y conte­
nidos de transfonnación social y econó­
mica. No· está en juego la reali:mción 
del ajuslf.! estructural, sino el cmnino de 
su, consolid�ción, incluidas las privati-
7.aclones. 

·, · El inicio de la campaña electoral con 
casi una decena de candidatos a la pre­
sidencia, incluye al General (r) José Ga­
llardo quien irrumpe como un factor que 
altera el equilibrio de fuerzas, pero que 
ta¡nbién permite reagruparse a las posi­
ciones del centro. Así que la metáfora 
"la democracia es �1 traje dominguero 
de las fuerzas annadas", puede tomarse 
en una gran verdad y ser también la 
institución básica con real capa.;idad 
de procesar las nuevas refonnas políti­
cas que hm1 fracasado con los últimos 
gobiemos. 

5. Comité Central Nacional Unitano de Toah.IJddores del IESS, l'ropuesta estructural al sistema 
prevlsional ecuatoriano, Ed. Porvenir, · !  9'J.l. 



Conflictividad 
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El conflicto sqcio-político: febrero-mayo de 1995 

Entre la mitad del mes de enero y la mitad de febrero del presellle mio de 1995, el 
conflicto bélico con el Perú extinge completamente la confl{ctividad socio-política 
del país. Así se confirma u/lo de los prillcipios' de la acción social segúll el cual un 
conflicto externo o incluso Ull conflicto interno de extraordinario impacto (corno 
fue el caso del "vargazo" en 1986) apaga toda otra conflictividad socio-política. Y 
todavía bajo el impacto de la guerra 110 declarada e11 los me�es de febrero y marzo, 
los co11jlictos sociales .Y políticos (20 en total) representan

· el 30.4% de todo el 
cuatrimestre. 

Y
� a partir de ;abril y sobre 

todo en el mes de mayo 
las tasas de conflictividad 

crecen abruptamente, para álcanzar en 
este último mes de mayo los porcenta­
jes regulares que el país conúci<? en los 
años ru1teriores. S in embargo, en mayo 
se inicirut o preparan toda una serie de 
conflictos de �Ita intcJisidad y larga du- . 
ración, que llegarált ' a su máximo Clí­
max en el mes de junio: huelga de lós 
médicos y trabajadores de la salud, huel­
ga del sector judici:il , amenaza de huel­
ga del magisterio, del FUT y sindicatos, 
y mru1ifestaciones estudiru1tiles, que en 
las primeras semanas de junio arrojru1 
saldos sru1grientos. 

Muchos de estos cÜuJlictos se ccn­
tnm en el "paquctazo" económico, con 

el que el Gobleriio pretende 'cubrir la 
"brecha fiscal" ge1ii!rada por los costos 
de la guerrá; y que provocarán la parli­
cipacióJ¡, en algt!llOS casos medi�dora, 
de los más diferentes sectores de la so­
ciedad: �.esde las Cámaras hasta la lgle­
si¡¡, pasru1�0 por los gremios, sindica­
tos, esttJ.dianJes , partidos políticos y me­
dios de connmicación. 

Todo éllo dará lugar a una interven­
ción del Congreso nacional, que adop­
ta un papel negociador con el Ejecuti­
vo para la revisión de )as medidas adop­
tadas . 

El análisis de toda la morfología 
de la CO!tllictividad es ilustrativo trutto 
de la actul\1 coyunturil como de ciertas 
tendencias que se diseñan a través de 
los distintos géneros de conflictos. 
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GENERO DEL CONFLICTO 

Período: Febrero - Mayo 1995 

GENERO FRECUENCIA % 

No corresponde . 
Campesino 
Indígena 
Cívico regional � 
Urbano barrial 
Laborai público 

, · . 

Laboral privado 
Político partidista . 
Político legislativo 
Pugna de poderes 

, •  . .  

TOTAL 

Por primera vez la conflictividad ur­
bano-barrial alcanza el máximo porcen­
taje sobre el total · de los éonflictos 
(37,9%), superando los conflictos del 
sector hiboral .. público · (21 ,2%) que 
siempre hasta · ahora, durante los últi­
mos quince ruios, había sido el sector 
más conflictivo sobre todo en orden -de 
frecuencias. 

El conflicto cívico-regional se man­
tiene de manera regular en tercer lugar, 
aunque con porcentajes ligerrunente in­
feriores ( 15,2%) a lós habitUales; mico� 
tras que la suma del conflicto crunpesi­
no y del indígena asciende a 6%, lo que 
debe ser interpretadó'.,como parte de la 
gcncráliÚda oontiictividad soCial �e este 
'pcríodÓ. . . .  . 

· . . 

La dismimÍcióri relativa de la con� 
llictividad poiítica (parÍidista, 4,5%; le-

1 1 .5 
r 

2 3,0 
2 3,0 

10 15,2 
25 37,9 
14 2 1 ,2 

l '  1 ,5 ·,3· · . 4,5 
7 . .  10;6 
l 1 .5 

66 100,0 

gislativa, 10,6%; "pugna de poderes", 
1 ,5%) al total del 16,6% (comparada 
con el �6.9% de los meses de octubre 
94 a eneio 95), es explicable en parte 
por efecto de la tregua políti�a que re­
sulta del conflicto armado.con el Perú, y 
en parte trunbién por el violento desen­
cadenamiento de la conflictividad social. 

De hecho una constante bastante 
genemlizada en la reciente historia del 
conflicto durante el período democráti­
co de los últimos quince afios muestra 
que al aumento .de la conflictividad s� 
cial corresponde en . términos absolutos 
una . .  dis.minuciÓ� de la conflictividad 
polítiea� y. viceversa, ,upa cond�nsación 
d� c�nhid6s políticos . suele runainar 
los conflictos sociales. 

· En 
.
corres¡x;nden�ia con las cifras re­

feridas al género de los conflictos, tam-



bién po�·primera vez aparecen entr� los 
act�� del conflicto los "grupos loca� 
1�" con el máximo po.::ceqtaje ,de fre� 
cuencias: 25,8%, seguid9s de los .gre7 

SUJETO DEL CONFLICTO 

Período: Febrero - Mayo 1995 
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mios, 2 1 ,2% y solo.�n tercer l�:�g¡rr los 
trabajadores, 1,8,2�- También �e nota un 
sensible aumento de las actuaciones con� • J • •• ' • 

flictivas de los gru¡x}s �eterogé�eos;�%. 

SUJETO FRECUENCIA % 

No corresponde ·' · 
.. 

Gremios 
Empresas . .. 

Sindicatos . .  ' ·  J/ ' .  

· &tudiantes 
Trabajadores 
Campesinos ·, 

Indíg�nas 
. Grupos: locales 
Gf\lPQS heterogéneos 
Policía 

. Pa,í-tidos ¡}olítiéos 

TOTAL .. 
. ' 
' 

. . 

.. 

•,'· -

Sin llegar a estos niveles extremos, 
ya en el cuatrimestre anterior se podía 
detectar esta tendencia hacia la "desre­
gulación d�l . conflicto", en el sentid() 
que siempre hasta los años más recien­
tes la conflictividad s�ial !labia sido 
protagonizada en sus porcentajes más 
elevados o bien por los grupÜs orgru�­
zados, gremios y sindicatos, o bien por 
el sector laboral , los tJ:abajadores. La 
novedad actual consiste en que son 

. - -· 

, .., j ;· 
. • r, • . .. . 1 . - . . 

' 

... . . .. 
, ,  ·� � 1 ,5 

14 2 1 ,2 
2 3,0 -

2 · ·_ ),0 
3 4,5 

12  ' 18;2 
. 

3 ' 4,5 
" 

1 " 1 ,5 
17 ' •  " ' 23.8 

1 2 3,0 
1 1 ,5 
8 ,12,1  

' . 

66 ' 100,0 

los grupos urbano-barriales o "hetero­
géneos", y trunbién el crunpesinado, 
los que ocupan de manera predominan­
te el prosceni?, .de la .�onflictividad so-
cial. 

· 

Esto misnio confinnru1 las cifras so­
bre los objetos del conflicto: crecen 
Jos más frecuentes ''recha.zos a las polí­
ticas estatales'', 3 1 ,8% (�tubre�enero, 
30,5%), decrecen los laborales; 1 ,5% 
(octubre-enero, 4,3%), se mruttienen los 
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salariales en el mismo porcentaje del 
13%, mientras que se dispara la plurali­

· - dad .de . :'otros" objetos del conflicto, 
34,8% (octubre-enero, 26,8%), lo que 

OBJETO DEL CONFLICTO 
Período: Febrero - Mayo 1995 

pone de manifiesto una creciente di­
versificación de contenidos de una con­
flictividad más difusa y extendida por 
toda la sociedad. 

OBJETO FRECUENCIA % 

Salariales 
Laborales 
Fimmciamiento 
Rechazo Política Estatal 
Denuncias de Corrupción 
Otros 

TOTAL 

En términos generales cabría soste­
ner que la reivindicación salarial cede 
su protagonismo a las protestas y de­
mandas por elementales condiciones de 
vida de los gmpos marginales cada vez 
más numerosos y combativos. En cuan­
to a la intensidad de los conflictos, to­
dos los sociales se centran en dos tipos 

9 13,6 
1 1 ,5 
7 1 0,6 

2 1  3 1 ,8 
5 7,6 

23 34,8 

66 100,0 

de manifestaciones, que suelen ser siem­
pre las más usuales en períodos de tur­
bulencia social : las protestas, 30,3%, 1os 
paros/huelgas, 25,8% y los bloqueos, 
9, l %  (66,2% en total);  siguen en orden 
de frecuencia, aunque no de menor vio­
lencia las "tomas", "desalojos" e "inva­
siones", que totalizan el 1 8,3%. 
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INTENSIDAD DEL CONFLICTO 

· Período: Febrero • Mayo 1995 

INTENSIDAD 

Bloqueos 
Paros/Huelgas 
Tomas 
Protestas 
Marchas 
Desalojos 
Amenailis 
Heridos/Muertos 
·Invasiones 
Suspensión 
Juicios 

: Incidente estatal 

TOJ'AL 

, Por lo que se refiere a los niveles de 
lntervencl6n estatal, llama la atención 
en este cuatrimestre que si bien son los 
Ministros quienes como siempre desem­
peñan el mayor pt:<>tagonismo (36,4% ), 
por primem vez lá actuación 'del Presi­
dente, que siempre hilbía ocupado el se-

FRECUENCIA % 

6 9, 1 
17 25,8 
4 6, 1 

.20 '30,3 
3 4,5 
4 6,1 
1 1 ,5 
1 1 ,5 
4 6, 1 
1 1 ,5 
4 6, 1 

- 1  1 ,5 

66 1 00,0 

. gundo lugar en el involucramiento de los 
conflictos, quede ahora relegada al cüar­
to (7 ;6% ), después de las intervenciones 
de los Municipios, por ló general menos 
activos, y de la Policía ( 1 8,2%), que como 
parte del conflicto o de su control resul­
ta excesivamente sobresaliente. 



26 Ecuador Debate 

INTERVENCION ESTATAL 
Período: Febrero · Mayo 1995 

I NTERVENCION ESTATAL 

No corresponde 
Policía 
Ministros 
Presidente ' .. 

Legislativo 
. Municipio 
Gobierno Provincial 
Gobierno Cantonal 
JudiciriJ 

TOTAL 
1 

Nada tiene de extraño, por ello, que 
respecto al desenlace de los conflictos 
el número de conflictos rechazados (3% ), 
reprimidos (9, 1%), no resueltos ( 16,7%) 

FRECUENCIA. 

2 
12 
24 

5 
4 

13 
1 
1 
4 

66 
- ·  

. ,  
. ' 

. . 

% 

3,0 
18,2 
36,4 

7,6 
6,1 

19,.7 
1 ,5 
1 ,5 
6,1 

· 1oo.o 

· y  aplazados en su solución (57,6%) 
· sumen un porcentaje muy elevado 
.(86,4% ), y muy superior a los conflic­
tos negociados (3%) y resueltos (10,6%). 

DESENLACE DEL CONFLICTO 
Período: Febrero • Mayo 1995 

DESENLACE FRECUENCIA % 

Negociación 2 3,0 
�ositivo :7-- 10,6 
Rechazo , .  ' - 2 . , ,  . . 3,0 
Represión 6 9, 1 . 
No resolución . ' -. ' - 1 1  - :  16,7 
Aplazamiento Resolución ' 38 '• 57,6 

TOTAL - " 66 '  100,0 



Estos datos no hacen más que co­
. rroborar el comportamiento habitual­

mente manifestado por el actual Go­
biemo; cuya bajá capacidad para la "go-. 

. bem�bilidad del conflicto" quedaba ya 
demostrada por cifras de los cuatrimes­
tres anteriores: entre octubre del 94 y 
enero del 95 los conflictos negociados 
y resueltos totalit.aban el 13,4%, mieri- . 

tras que los rechazados, reprimidos, no 
resueltos y . aplazados representaban el 
86,6%. 

Las interpelaciones del . Gobierno a . 
la . "unidad .nacional" con motivo del 
enfrentamientó armado oon el Peni en­
tre. enero y abril_ tuvieron un efecto mu­
cho más efí¡peto de lo que se podría 
esperar y de' lo que el mismo .Gobierno 
hubiera des.eado . .  l,)e hecho el Presiden� 
te de la República tuvo que quejarse en 
público, ya a finales de mayo, de que el 
país "haya olvidado tan rápida y fácil­
mente la guerra pa<;ada"; censurando . 
con ello la creciente oleada de protes­
taS. que se inician en mayo y alcanzarán 
en junio Sti pleamar. 

. 

ED conclusión, él . último cuatrimes� 
tre (febrero-mayo 95) puso de manifies­
to dos aspectos 'pnncipaleS de la con­
flictividad: a) tras la tregua impuesta 
por la confrontación armada se desata · 
el rebro.te . de los conflictos con utia 
creciente violencia 'e intensidad; b) una 
constante tendencia en el aumento de 
los conflictos sociales protagonizados . 
ya no por los gremios, sindicatos y gru- . 

, .  
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· pÜs organizados, sino por aquellos sec­
tores "urbano-barriales'' y "grupos hete­
rogéneos", que son los que siguen re­
sintiéndose á las prolongadas · políticas 
del ajuste, y acusando el mayor deterio­
ro en sus ya precarias condiciones de 

· vida. 
.. 

Esto mismo explica la insóli ta · inter­
venclón de la Iglesia e inCluso de los 
sectores empresariales, los que tratan de 
defender también sus intereses, y aun 
de capitaliZar réditos p(>líticos, apelan­
do a la crítica situación de pobreza de 
los sectores populares. 

UIÍ clementb adicional� que ya qtie­
daba manifiesto �n el análisis de la 
conflictividad de períodos anteriores, es 
la poca capaci�d gubernamental para 

· gobernar el cónflicto; y que a casi un 
ai'lo dé su conclusión da signos de urÍ 
desgaste terminaL Esto revelan los da­
tos del ele�a,dO' porcentaje de oonflictos 
no resueltos , a)Jia7.ados, o del recurso 
_cada vez mayór a las medidas de su re-
présión. · 

' ·· 

El cni�ial diie�a de las últimas se­
manas se juegá ·precisamente entre el 
problema de cubrir .la millonaria o bi­
llonaria "brecha fiscat' eón un violento 
"paquetazo" éconómico; y el que plan­
tean las reivindicaciones salariales de 
los principales gremios públioos (sani-

. talios, jueées y maestros) y oorisejos 
municipales. Atrapado eri esta encruci­
jada el Ministro de Finanzas ha ya sen­
tenciado que "no hay dineí:o". · · 
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Continúa la reestructuración geográfzca 
de la economía mun-dial 

De acuerdo con las últimas estimaciones de los Organismos especializados, la 
economfa de los pafses industrializados, miembros de la Organización de Coope­
ración y Desarrollo Económico -OCDE- crecería en 1995 al 3% en promedio 1, 
después de haber logrado superar la recesión en el transcurso de 1994. Ese ritmo 
de crecimiento, ligeramente superior al registrado en 1994 -2.8%-, corre el riesgo 
de debilitarse aún más, por los efectos combinados de la devaluación del dólar/ 
revaluación del yen sobre la economía nipona' 1; y. por la posibilidad de que la 
economía norteamericana enfrente una nueva recesión, si la tendencia de los últi­
mos indicadores económicos publicados en el periodo transcurrido de 1995, se 
mantiene. 

A
ún cuando el ritmo efectivo 

de crecinúento de los paí­
- ses industrializados en 

1 995, alcance el 3% actualmente pre� 
visto, esa tasa equivale a menos de la 

. mitad de la tasa de crecimiento prevista 
para los pafses asiáticos en desarrollo -

7.5%-. 8 dinamismo de la economía 
de los países asiáticos en desarrollo, en 

1994 y 1995, se basaría en el dinanús­
mo de sus exportaciones, estimuladas 
por el aumento de su competitividad 
asociada a la revaluación del yen/ de­
valuación de las monedas nacional.es de 
estos paises . 

Por su ritmo de crecimiento econó­
mico, los países en desarrollo -�e Asia, 
constituyen la región más dináiÍtica del 

l .  Fuente: OECD. ECONOMIC OUTLOOK, N-.56. Dec. 1 994, Table l .  

·2. Se estima que por cada JO% de apreciación del yen, e l  PNB japonés caerá medio punto. La OCDE 
revisó en mayo a la baja su ptevisi6n sobre el crecimiento econ6m,ico de Japón del 2.5% en diciembre 
al 1 .3%. Ver: Japón, la segunda economía mundial, en peligro. El Comercio, 3 1  de mayo de 1 995, p. 
88. 



mup.qo, desde fmes de los años sesenta. 
Así por ejemplo, e�tre 1975 y 1984, la 
tasa de crecimiento promedio de los paí­
ses en desarrollo c:le Asia fue del 6.3%, 
mientras que la de los países industria­
lizados fue del 2.5%, esto es menos de 
la mitad. América Latina registró un cre­
cimiento promedio, en el mismo perío­
qo, del.3.2%, es.to e8 ligeramente supe­
rio� . al de Íos países industrializados, 
pero notablemente inferior · al de los 
países asiáticos. El ritnÍo de crecimien, 
to de los deóominados Países en tr�lsi­
ción (Europa del Este) :y dé los países 
en desarrollo del Medio Este y Europa, 
de 3.9 y 3.6%, respectivamente, fue su­
perior al de los países industrializados 
y, en menor proporción, también.al cre­
cimiento promedio de Améri� Latina; 
mientras que la economía africana, re­
gistró el menor crecimiento prom·edio 
e�1 el mundo, 2.3%. 

Entre 1985 y . I994, esto es en la si­
guiente década, el ritmo de cr�i�uento 
de los países indU$trializados Se mantu­
VO al _mismo nivel qu� en la década 
1975- 1984, e$tO es del 2.5%, mientras 
que en los países en desarrollo de Asia 
se aceleró al 7.2% en promedio (6.3% 
entre 1975- 1984). América Latín.� des� 
aceleró su ritmo de crecimiento, al 2.6% 
(3.2% en la década anterior). Los países 
en desarrollo de Africa, y los países del 
Medio Este y Europa práctican1ente 
mantuvieron su tasa de crecimiento 
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promedio - 2.2% y 3.8%, respectivamen­
te; mientras que los Países en transición 
a partir de 1990 entraron en una profun­
da recesión -caída · acumulada del pro­
ducto interno bruto del 42% hasta 1 994, 
por lo cual su tasa de crecimiento pro­
medio en el período 1985-1994, fue ne- · 
gativa (caída promedio anual del 2.7%), 
frente a un crecimiento promedio del 
3.9% entre 1 975- 1984. 

Es importante destacar que los paí­
ses en desarrollo ·de Asia han manteni­
do un ritmo de crecimiento promedio, 
en los últimos veinte años, - de alrede­
dor del 7%- tas� superior a la que expe­
rimentaron los países industrializados -
de alrededor dei S% 3-, en la larga etapa 
de prosperidad que vivieron en la pos­
guerra, 1950- 1973, conocida como la 
edad de oro del desarrollo econ6mi­
co de esos países. 

El sostenido y acelerado crecimien­
tQ económico de los países en desarro­
llo de Asia, les 4a permitido igualar e 
incluso superar el niyel de ingresos per­
cápilfl de muchqs países industrializa­
dos, miembro� de la OCDE. Así; en 
1994, los ingresos percápita de Singa­
pur y Hong Kong, del orden de 22.470 
y 2 1 .740 dólares, respectivamente, fue­
ron muy superiores a los ingresos per­
cápita de Italia, el Reino Unido y 
España, que ascendieron a 18.070, 
17.410 y 1 2.070 dólares, respectiva­
mente.� 

3. Ver: Maddison, Angus. PbW!ell or capltalbl developmeut, Oxford University Press, Oxford, Eu­
gland, 1982, p. 149. 
4. Fuente: The Economist lntelligence Unit (E.I.U.). GLOUAL OUTLOOK, United Kingdom, 1st. 

· quarter, 1995, p.4. 
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Respecto a América Latina. el país 
del ingreso percápira más alto en 1994. 
fue Argentina con 8.660 dólares. segui­
do de México con 4.080 dólares, El in- . 
greso percápiti de Argentina en 1994 
equivalió a un poco más de la tercera 
parte del ingreso percápita de Singajmr; 
mientras que el ingreso percápita en 
México fue de apenas el 18% -esto es 
menos de la quinta parte� del ingreso 
percápita de un habitante de Singapur. 

Brasil, Chile y el Ecuador tuvieron 
un ingreso percápita de 3.630, 3.240 y 
1 .470 dólares respectivamente en 1994, 
lo que significa que un habitante dé 
Singapur tiene un ingreso equivalente a 
seis. siete y quince veces el ingresó de 
un habitante de Brasil, Chile y Ecua­
dor, respectivamente. 

La distancia entre los-países en desa­
rrollo de Asia y los de América Latina 
se profundizó en el transcurso de lá ·dé­
cada de los años ochenta, en que Améri­
ca Latina se sumió en la denominada 
"crisis de la deuda" y los sucesivos pa-· 
quetes de estabilización y ajuste, que 
dieron como resultado una tasa de creci­
miento promedio de apenas el 1% en la 
década, frente a wta tasa promedio supe­
rior al 5% anual en los países asiáticos. 

Entre 1990 y 1994, aún cuando la. 
economía de América . Latina mejoró 
frente a la década de los ochenta, im­
pulsada por el ingreso de capitales atraí­
dos por él diferencial de tasas de inte­
rés locat�s. que contrastaba con las de­
clinantes tasas de interés intemaciona-

les y por las oportunidades rentables de 
inversión, asociadas a los procesos de 
privatización de empresas públicas. su 
rií:rilo . de crecimiento continuó 'siendo 
notáblehtente inf'erior al registrado por 
los países asíáticos en desarrollo - 2.5% 
frente a 712%, respectivamente-. 

- En 1 �5. lá ·distancia tenderá a in­
crementarse aun ináS, éntre un ritmo de 
crecimiento sostenido previsto para los 
países en desarrolo asiáticos -del 7.5%­
y ·una tasa de crecimiento de América 
Latina que será inferior a · la original­
mente prevista -del '3.8%-, debido a la 
recesión pof la qüe atraviezan las · ecoc 
nomías de México y de Argentina, du­
ramenie afeciadás por la modificación 
de la direeclóü de las oorrie.ntes interna­
cionales de capitales, asociada a la ele­
vación dé las- tasas de interés en los 
países industrializados, registrada en el 
transcurso dé 1 994. Los crecimientos 
originalmente previstos para México y 
Argentina en 1 995, fueron de 4 y 5% 5, 
respectivame_nte. Coá estos páfses en 
recesión. la tasa de crecimiento de 
América Látiná en 1995, es posible 
que no supere el 2%� dado el peso de 
México y· Argentina en el PIB de la re­
gión (alrededor del ·45% de la muestra 
tomada para la previsión). 

DIFERENCIACION ENTRE · PAISES 
INDUSTRIALIZADOS 

Entre los países industrializados, el 
país cuya economía ha mostrado el ina-

5. Fuente: Direction de la Prevision; Ministere de I 'Economie. NOTE DE CONJONCTURE INTER­
NATIONALE, París, France, Decembre 1994. p.95. 
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y�r din¡músmo en t<><,la la posguerra, es 
JaPón. con tasas de crecimiento , supe­
rior� en · a] rededor del 50% en ,prome­
dio en los _último.s veinte aijos ( 1975-
1994). a-la tasa.pro1J1edio de crecimienc 
to de la economía de Estados Unidos 
(3.7% frente a 2.4%)� y, superior en al­
rededor del 75% a la cory-espondiente a 
los países industrializados miembros de · 

la Comwúdad Europea (2. 1 %  ) .. . . . .  · 
La disminución de la activid!ld eco­

nómica jápone� registrada desde el .úl­
timo trimestre de 1 992 ql!e continuó du­
rante 1993, constituyó la pri!Jler¡t rece- . 
sión registrada-en �ste país desde 1945. 

. Los de_más países industrializados en ge­
neral llan tenido varias recesion(!�¡ eq la 
posguerra, la de mediados de lps' seten" 
ta, 1�- de intcios de Jos ochenta 'y la de 
l9s � novenJa que a�b� de 11uJ>i;:r� eri 
el transcurso de i 994. 

La sqlida economía japonesa fué sa­
cudida.con caí� e11pectaculares, no so­
lamente de la bolsa de valores �el índice . . . 
Nikkei -cayó en �-� entre fines de 1989 
y Agos�o de 1Q92 (3�% e•• l990 • .  6% eri 
199J y 26% en 1992)6-, y eQ e( mercado 
de bienes raíces (los precios de las tie­
rras para residencia� enlas seis princi­
pales ciudé!de� .<Je Japón cayerqn .en 30% 
en el lraqscurso de 1?92)� sino también 
de la producción industrial , de la rcnla­
biHdad de las empresa¡¡ y de 1�� _inver­
siones, por. pri�pera yez dcsc,fc 1945. 
Las quiebras de la8 corporacion��- fue-

ron en ascenso desde 1 989, ha.Sta_ que 
en 1 99 1 ,  duplicaron a las de 1990. En 
1 992, 1as bancarrotas fueron 32% .supe­
riores a las de 1 99 1 .  · 

La economía japonesa experimentó 
un débil crecí miento en 1994 -del - 1  %­
y según las estimaciones realizadas en 
diciembre y para 1 995 se esperaba un 
crecimiento del 2.5%. Sin embargo, la 
persistente reval�dón del yen, ha dado 
lugar a una revisióQ hacia abajo de la 
tasa prevista de crecimiento, que en 

-mayo se situó en _ 1 .3%� . esto sig1úfica 
que Japón· aún no lograría una salida 
sostenida de la recesión en el transcur­
so de 1995, a pesar de los múltiples pa­
quetes fiscales de estím'ulo aplicados: 

LA REV ALUACIOJ'II D�L YEN, DEVA­
LUACION DEL DOLAR 

' ' '  ' i ,  . 

En la inmediata posguerra, . la forta­
leza de la economía norteamericana per­
mitió al dÓlar constit,!.tirse en la moneda 
clav� dei sistema ,trionetario inlef1;1acio­
na]. El dólar mru1tuv9 su cotización·.es­
table hasta 197 1 ,  año en que el Presi­
dente . Nixon decl�r_ó ·la inconvertibili­
dad del-dólar en oro y se inició la flota­
ción generalizad;! de las monedas. El dó­
lar se devaluó !!n conse'-'uencia en 1 97 1 .  
por primera vez en. la . posguerra y el 
.yen se revaluó. 

En 1970, la cotización del yen era 
de 360 por dólar 7• En_ 1 971 fue' de 308 

· ' '  

6. Ver: Schí�asi, Ga.nY J. and Monic� Hargra�es. "Boom and Bust'' in. Asset Markets in' the t9&ls: 
c�u� and consequeuces. IMF. �"TAI''Jo' STUDIE:S FOR TJ IE \\'ORI.I> ECoi'JOl\IIC OUTL,OOK. 
DeceinbCr 1993,  p.' 12. . 

· · · · 

7. Fuente: . 1M F. INTERNATIONAL _FiNANCIAL STA TI CS. v�rios númeroo. _ . 
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yens por dólar, lo que significa que en 
197 1  el yen se revaluó frente al dólar 
en alrededor del 18%. En el transcurso 
de los ruios setenta, el dólar continuó 
dcvaluándose mientras el yen se reva­
luaba. En 1980, la coti1..ación del yen 
era de 226.7 yens , lo que significa que 
el yen se revaluó en 58.8% respecto a 
su nivel de partida de 1970. Entre 1980 
y 1985, la polítiéa del dólar fuerte del 
Presidente Reagan, modificó la tenden­
cia de las cotizaciones en la década de 
los setenta y en consecuencia, el yen se 
devaluó hasta una cotización de 238.6 
yens por dólar en 1985, esto es una de­
valuación del 5% frente a su nivel de 
1980. 

La política del dólar fuerte mante­
nida durante el primer qúinquenio de 
los ochenta en Estados Unidos, favore­
ció el crecimiento de las importaciones 
norteamericanas,· dando lugar a un vio­
lento deterioro del saldo en cuenta co­
rriente de ·la Balanza de Pagos. De un 
superávit de 2.32 riliJes de millones de 
dólares en 1 980 8, Estados Unidos pasó 
a un déficit de 1 2 1 ,73 miles de millones 
de dólares en 1985, convirtiéndose en­
tonces, por primera •vez desde la admi­
nistración de Wilson en 1914, en un país 
deudor neto frente al resto det mundo, 
abandonando su posición de acreedor 
neto, mantenida durante más de setenta 
3.1l0S . .  

• La revaluación del dólar, devalua­
ción del yen, fue un estímulo para las 
exportilciones japonesas · y para la ecó­
nomía de Japón en general, país que se 
convirtió desde entonces en el poseedor 
del mayor su�rávit comercial frente a 
Estados Urudós. Il>s excedentes finan­
cieros acumulados por los exportadores 
japoitcses, rctÓmaron por medio de los 
mercados financieros a Estados Unidos, 
para financiar su creciente déficit cO­
mercial , constituyéndose los 'japoneses 
en forma simultánea, en los principales 
acreedores de la creciente deuda exter­
na de los norteamericanos. 

En septiembre de 1985, el gobierno 
norteamericano convocó a una reunión 
del Gnapo de los cinco países indus­
tri<iliz.idos: Alemruti a, Japón, Francia, 
Gran Brct:.uiá y el propio Estados Uni­
dos, que se realizó en el Hotel Plaza 
en New York, para solicitarles la coor­
dinación de la política monetaria, con el 
objeto de lograr una devaluación orde­
nada del dólar 9, que posibili te ·  la dis­
minución del déficit comercial norte- . 
amen cano. 

Desde entonces el dólar se devaluó 
en fonna acelerada y el yen se revaluó. 
En 1986, la cotización del yen ascendió 
a 168.5 por dólar, lo que significa una 
rcvaluación de 4 1 .5% en un año y de 
1 13 .6% frente a su nivel de partida en 
l-970. Posteriomtente, el dólar continuó 

8. Fuente: OECD. ECONOMIC OUTLOOK, N- 56, �. 1 994, Annex Table 50. 

9. La reunión de Plaza fue muy importante porque significó una profunda recónsideración por parte de 
loo gobiernos de los pafsés industrializados de la función que hasta entonces se creía que debían cumplir 
los mercados en Ja formación de los tipos de cambio. Se reconoció que Jas fuerzas del mercado DO 
llevarían al equilibrio.y que era necesaria la intervención coordinada de los cinco países industrializados, 
esto es que era necesaria, una polftica de gestión de los ,tipos de camhio. 

· · 
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devaluándose si bien de una manera 
inestable, con ciertos intervalos de inte­
mipción, que no alteran una clara ten-. 
dencia decreciente. En diciembre de 
1993, la cotización del yen era de 1 1 1  ;3 
yens por dólar, con una revaluación de 
1 14% frente a 1 985. En junio de 1 994, 
el yen sobrepasó la barrera de los 1 00  
yens y en marzo d e  1 995, s e  colocó en 
88,86 yens por d.ólar, la más alta cotiza­
ción en toda la posguerra. 

El déficit comercial norteámericano 
logró disminuir, si bien en forma muy 
lenta hasta 1993, pero a partir de 1 994, 
a pesar de la devaluación del dólar, el 
déficit continuó creciendo, hasta alcan­
zar los 1 69 mil m.illones de dólares 10; el 
mayor déficit comercial en toda la pos­
guerra, sin que se avisore la posibilidad 
de revertir la tendencia ascendente en 
1995; en consecuencia se prevé un dé­
ficit comercial de 186.9 mil millones de 
dólares 1 1 • · • 

El crecimiento del déficit comercial 
norteamericano fue espectacular en el 
primer quinquenio de ·los años ochenta, 
de 25.5 mil millones de dólares pasó a 
1 22.2 en .1 985; continuó creciendo, aún 
cuando a menor ritmo hasta 1987 en 
que ascendió a 159.6 mil millones de 
dólares; para luego descender hasta 74. 1 
mil millones en 1991 ¡ y, finalmente re­
tomó su tendencia ascendente a partir 
de 1992. 

REVALUACION DEL YEN IMPULSA 
RELOCALIZACION 

La revaluación del yen, dió impulso 
en los años setenta a la relocalización 
de las industrias japonesas que perdie­
ron competitividad, en un· primer mo­
mento a las industrias intensivas en el 
uso de mano de obra, que se movieron 
sobre todo hacia los países en desarro­
llo del sudeste asiático; posteriormente 
también lo hicieron las industrias in­
tensivas en el uso de capital. 

En ·el .transcurso de los años ochen­
ta, el aumento del proteccionismo nor­
teamericano y europeo especialmente 
dirigido contra Japón, dió impulso a 
una rclocalización de las actividades 
industriales japonesas en dirección de 
estos países, dentro · de una estrategia 
orientada a conservar los mercados. La 
inversi6n extranjera japonesa se dirigió 
en consecuencia �n su mayor parte ha­
cia los países industrializados en d trans­
curso de los aüos ochenta, en especial 
hacia Esiados. Unidos. En menor pro­
porción se orientó tmnbién hacia Amé­
rica Latina y mántuvo . su presencia en 
el sudeste asiático. · 

La última ola de devaluación del 
dÓlar, revaluación del yen, que llevó al 
yen a su más al ta cotización de 88 yens 
por dólar, revaluándose en 171% frente 
a su nivel de 1985 -de 238.6 yens por 

10. Fuente: Informe anual del Consejo de Asesores Econ6micos del Presidente de Estados Unidos, 
L SI204. 02/ 14/95, p. l .  
1 1 . Fuente: OECD. WORLD ECONOI\UC OUTLOOK. N - 56, Dec .  1994, Table 46, p. A49. 
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dólar- y en 309% frenle a su nivel de 
1970 -360 yens por dólar-, ha dado un 
nuevo impulso a la relocalización geo­
gráfica de las .actividades industriales 
de las empresas japonesas que se están 
convirtiendo en verdaderas mul tinacio­
nales. El yen · fuerte ha pennitido a las 
empresas japonesas "jugar en los dos 
lados balanceándose entre el yen y er 
dólar. utilizando las partes y piezas más 
baratas producidas en lp zona dólar 
para disminuir los elevados costos de­
nominados en yens "12• 

La época en la que Japón elaboraba 
productos tenninados en su territorio 
para exportar, · está siendo reemplazada 
por una en la que se importan las partes 
y piezas más baratas producidas en su 
mayor parte, por subsidiarias japonesas 
en el exterior. 

Por ejemplo, la Mitsuhishi Electric 
estima que apenas el 20% del valor de 
los biet�es que vende corresponde al con-. 
tenido local, esto es a elementos produ.­
cidos en Japqn.13 

Conservando sus principales merca­
dos, en . particular el norteamericano, 
las grandes compru1ías japonesas están 
utilizando el yen fuerte para comprar 
componentes baratos alrededor del m un-. 
do y embarcarlos a su país .para ensam­
blarlos. Esta práctica les pennitc mejo­
rar su propia capacidad competitiva. 
Sru1yo ha finnado contratos con pro- , 

ductores de partes en México, China y 
Vietnam, para ensamblarlos en Japón, 
ahorrru1do los costos de producción. 

La mayor parte de las inversiones 
japonesas continúan sin embargo, con�· 
centradas en los países industrializados, 
en especial en Estados Unidos, su prin­
cipal t'nercado. En la relocalización geo­
gráfica de las inversiones ja¡xmesas en 
el exterior, continúa imponiéndose, la 
lógica de l¡t comercialización -conser­
vación de mercados- sobre la lógica de 
los costos de producción -por mano de 
obra más barata, por ejemplo. 

La relocalización geográfica de. las 
empresas-japonesas en Estados Unidos, 
que muestra la tendencia a la asociación 
del capital japonés con el capital norte­
americano, no significa que se hayan 
eliminado las diferencias comerciales 
entre Estados Unidos y Japón. En los 
últimos meses, h\S presiones norteame­
ricanas para obligar a Japón a comprar 
piezas y vehículos fabricados· en Esta­
dos· Unidos, han enfrentado la dura re­
sistencia de los fabricantes de automó­
viles . de Japón y del gobicmo japonés. 
El. gobiemo norteruncricano ha runena­
zado con imponer sanciones comercia­
les a Japón e: incluso presentó el caso 
ru1te la Orgrulizacióú Multilateral de Co­
mercio, después de varios meses de ha­
ber mantenido infructuosas negociacio­
nes en fonna bilateral . 

1 2. Ver. Bremner, Brian. "What the strong yen es breeding: japanese multinationals", Manufacturers are 
using it to set up more operations in Asia, Europe an North America. In, Businessweek, April 10, 1995, 
p. 40. 
1 3. Ver BreDUier, Brian. "What the strong yen is breeding: japanese multinationats··. BUSINESSWEEK. 
April 10, 1 995, p. 4 1 .  

. 



EFECTO · DE LA DEV ALU ACION 
DEL. DOLAR SOBRE _LOS ACREE­
DORES HI•ONESF..S 

Si bien, la relocalización geográfica 
de la producción ha sido la respuesta 
dada por las empresas japonesas a la 
deval�mción del dólar y revaluación del 
yen, es importante destacar que Japón 
es también el principal acreedor de Es­
tados Unidos. La mayor parte de la deu­
da norteamericana, constituidá por títu­
los adquiridos por los japoneses en los 
mercados de valores, está denominada · 
en dólares. En consecuencia, · cada vez 
que el dólar se devalúa, ios. acreedores 
japoneses le perdonan una parte de la 
deuda a &lados Unidos, sin necesidad 
de renegociaciones y en la mayor parte 
de casos, por decisión unilateral del 
deudor. esto es de Estados Unidos. 

Si tomamos en cuenta la magnitud 
de la devaluación del dólar/ revalua­
ción del yen, podemos entender la mag­
nitud de las pérdidas de los acreedores 
japoneses frente a la devaluación· del 
dólár. Así, si en 1980, un acreedor japo­
nés r.ecibía 226,7 yens por cada dólar 
norteamericano de intereses o de amor-
1Ízaéión, en 1 995 no recibió más que 88 
yens por el mismo dólar, esto es apenas 
el .40% del valor de 1980, lo que signi­
fica que por efecto de la devaluación 
del dólar, Japón le ha perdonado a 
Estados Unidos, alrededor del 60% de. 
la �euda·, respecto al nivel de 1 980. 
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Esta es una enorme diferencia entre la 
deuda extema de los norteamericanos 
que está denominada en su propia mo­
neda, .· suceptible de ser devaluada en 
fonna unilateral por el país deudor; y la 
deuda exterm1 1atinoamericana que está 
denominada en las monedas de sus 
acreedores, en especial de Estados Uni­
dos. 

POSIBLE DISMINUCION DE LA 
TASA DE DESEMPLEO EN LOS. I•AI­
SES INDUSTRIALIZADOS 

El crecimiento económico de los 
países industrializados en 1994, que con­
tinuaría registr{mdose en 1995, permite 
a los expertos estimar que la tasa de 
desempleo descenderá por primera vez 
desde 1990 14 -del 8.2% en que se en­
contraba en 1994, a1 7.9% en 1995 
para el conjunto de los países de la 
OCDE-, y -del 1 1 .6% a1 1 1 .3% en el 
mismo período; para los países euro­
peos miembros de la .OCDE-. La tasa 
de desempleo en los países industriali­
zados, que se duplicó en el írat1scurso 
de los años ocheiita respecto a la tasa 
promedio de los ru1os setenta, continuó 
creciendo en el transcurso de los' años 
noventa, hasta llegar en 1 994 a un nú­
mero estimado de 35 millones de de­
sempleados en esos países, de los cua­
les 22. 1 millones se encontraban en Eu­
ropa, el ni vcl de desempleo más alto 
en la posguerra 15• Cada ptlnto porccn-

14. Fuente: OECD ECONOMIC OlTfLOOK, N: 56, Dec. 1994, Anncx Table 20, p. A23. 
15 . . Fuente: O�D ECONOMIC OlHLOOK, N- 56, December 1994, Table 1 Labour markets and 
lu llatlon, p. 4. 
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tual de aumento o disminución de la 
tasa de desempleo en la OCDE, equi­
vale a un aumento o disminución de más 
de 4 millones de personas desemplea­
das. 

Los costos e<;onómicos y sociales del 
desempleo en los países industrializa­
dos, se calculan considerando no sola­
mente los pagos por pr�:¡taciones que 
reciben los desempleados� sipo también 
las pérdidas de ingresos por menor re­
caudación de impuestos que los desem­
pleados pagarían si tuvieran trabajo. 
Los costos sociales se refieren a los 
mayores niveles de pobreza que el de­
sempleo acarrea, la delincuencia y los 
problemas de salud así como de fracaso 
escolar. 

De acuerdo con las estimaciones pre­
sentadas en el Libro blanco sobre creci­
miento, competitividad y empleo, ela­
borado por la Comisión ; Europea, en 
1 993 el desempleo en la Comunidad ha­
bría costado a los gobiemos más de 
200.000 millones de ECUS 16, esto es 
alrededor de 230 mil millones de dóla­
res, calculados a la cotización de enton­
ces. En esta estimación no se han teni­
do en cuenta los demás costos de tipo 
social mencionados en el párrafo ante­
rior. 

Si al costo aproximado que tiene el 
desempleo únicantente en Europa, se 
aiiade el costo de los subsidios conce-

didos por los países industrializados a 
sus agricultores, que en 1992 ascendió a 
354 mil millones de dólares, se tiene 
una cifra superior a los 550 mil millo­
nes de dólares, que gastan anualmente 
los países industrializados, en subsidios 
al desempleo y en subsidios a sus agri­
cultores. Europa gastó en 1992, 1 .5()  mil 
millones de dólares en subsidios a la 
agricultura, Estados Unidos 91 mil mi­
llones y Japón 74 mil millones. 17 

· Lo que interesa destacar desde wta 
perspectiva latinoamericrum, es la mag­
JÚtud de los subsidios que conceden los 
países industrializados a sus desem­
pleados y sobre todo a sus agricultores, 
qne anualmente supera los 550 mil mi­
llones de - dólares, de acuerdo con la úl­
tima infonnación disponible que se re­
fiere a 1 992,- cifra equivalente a más de 
cuatro v_eces los ingresos totales por ex­
portaciones· que recibió toda América 
Latina e1) 1 993 - 132.9 mil millones de 
dólru·es- 18, e incluso superior al saldo 
total de la deuda extema de la región 
en 1 993 -487 mil millones de dólares-. 

Los . subsidios concedidos por los 
países indust1ializados a sus agriculto­
res inciden sobre el funcionmniento de 
los mercados mundiales de productos 
agrícolas, al establecer una competen­
cia desleal entre productores de países 
industrializados que reciben apoyo di­
recto y protección del Estado y produc-

1 6. Ver: Libro blanco sobre crecimiento, competitividad y empleo (y V I). Condiciones para el creci­
miento y para una mayor competitividad. En Boletín ICE Económico, N- 2406, del 21 al 27 de marzo 
de 1 994, p. 8<»1. 
1 7. Fuente: GATI'. FOCUS, Boletín de información, N- 1 0 1 ,  Agosto- Septiembre de 1 993, p. 5. 
1 8. Fuente: Cepal. Balance preliminar de la economw de Amérk-a Lutlna y el Clll'ibe 1993, cuadro 
1 ,  p. 3 1 .  



tores de los países en desarrollo, aban­
donados a las supuestamente libres fuer­
zas del mercado, que en la realidad no 
operan como tales, por las múltiples in­
terferencias del Estado de los países in­
dustrializados en favor de sus agricul­
tores. 

PRINCIPALES TENDENCIAS DEL 
EMfLEO EN LOS NOVENTA 

La situación del empleo en los paí­
ses industrializados, eri.los años noven­
ta, ha tenido \llla evoluc;ión diferenci�­
da en los tre11 principaJes polos: Esta­
dos U1údos, Japón y la Unión Europea. 

En Estados Unidos, el desempleo ha 
estado asocia�o a facto�es ,coyunturales 
con flujos de entrada y salida importan­
tes y wta débil incidencia del desem­
pleo a largo plazo, el sector privado ha 
sido el principal generador de empleos, 
con W1 débil crecimiento d� la produc;­
tividad, una ll.isminución del salario real 
_de los trabajadores no cal_ificados, y 
tendencia al aumento de las diferencias 
en ren�uneración. Eit Es�dos U�dos, 
en los q!ti¡nos quince años, "los salarios 
reales por hora de lo� trabajadores no 
calificados h;u¡ descendido en 22.5% 

• � •• - ' > ' � • 
-

entre 1 973 y 1993" 19• �� 1995, el sala­
rio múúmo de los norteamericanos, en 
ténninos reales se encontraría en su ni­
vel más h;yo en los úl timos 40 años 20• 
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Según un estudio de la Orgruúza­
ción de Cooperación y Desarrollo Eco­
nómico, las desigualdádes en el nivel 
de remuneraciones hrut aumentado en 
12 de los 17 países núembros de la 
OCDE en el transcurso de los año·s 
ochenta.71 

En Japón, aún cuando la tasa de 
desempleo ha seguido una tendencia lí­
gerrunente ascendente en el transcurso 
de los años ochenta y noventa, -2.9% 
en 1995, frente a 2% en 1980-, se man­
tiene muy por debajo de la lasa prome­
dio de los países industrializados, con 
una rel�ización activa de empleos 
en el seno de Jos grupos industriales. 

Finalmente, en Europa, el creci­
miei�to del empleo ha sido muy débil, 
concentr¡¡do en _el sector público, ron 
un fuerte crecimiento de la productivi­
dad �ociada a· la supresión de empleos 
en el sector tradicional ; incremento sig­
nificativo de l<?s s;Uarios y más aún de 
los C()S!OS S�ariales; y tendencia al 
crecimiento del de�epÍpleo � largo pla­
zoY 

El (jébiJ crednúento del empleo en 
Europa :¡� refleja en la mayor tasa de 
desempleo que esa región ha tenido du­
rrulttt los últimos quince años, respecto 
a 1� tasa promedio de los países indus­
trializados, mie1ilbros de la OCDE, y so­
bre todo en comparación con Estados 
U1údos y Japón. En J 994, la tasa de des-

19. Courrier lntemational, N- 219, du 12 au 18 janvier 1995, Paris, France, p. 29. 
70. Ver. Texto del mensaje pronunciado por el Presidente Bill Clinton en el I M  Co!lgreso, sobre el 

· Estado de la Unión, LSI403 0 !/26195, p. 13. 
21. Ver. OECD: o�:CD ECONOMIC STUDIES. N- 23, winter 1 �. p. 12.  
22. Ver. Mentre, Paul. "Chomage, emploi e élections présidenticlles". Commentalre, N- 69, París, 
France, Printemps 1995, pp. 7> 76. 
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empleo de Europa ascendió a 1 1 .8%, 
frente a una tasa de 6. 1 %  en Estados 
Unidos y de 2.9% en Japón. El costo 
del desempleo es en consecuencia pro­
porcionalmente mayor en la Unióh Eu­
ropea que en Estados Unidos y Japón. 

El nivel de remuneración de los tra­
bajadores en los países industrializa­
dos, continúa siendo superior al de los 
trabajadores de los . países en . desarro­
llo. Un obrero alemán tiene un salario 
9 veces mayor al de un mexicano, 4.5 
veces mayor al de un taiwanés y 54 ve­
ces mayor que el salario de un obrero 
ruso.23 

ENDURECIMIENTO DE LAS LEYES 
M IGRATORI AS EN LOS PAISES IN-. ' 

DUSTRIALIZADOS 

El . aumento del desempleo. en los 
países i ndustrializados que se mantuvo 
en ascenso en el transcurso de los años 
ochenta y noventa, hasta 1994, estuvo 
acompañado de . un endurecimiento de 
las leyes migratorias. En el caso de Es­
tados .Unidos, en las elecciones de mi� 
tad del período, el 8 de noviembre de 
1994! el electorado del Estado de Cali­
fornia, aprobó la Propuesta 187, po� la 
que se prohibe que los irunigrantes in­
documentadQs y sus hijos, reciban ser­
vicios sociales y atención médica que 
no sea de emergencia, financiados con 
fondos públicos. La medida también pro-

hibe a los hijos de irunigranles indocu­
mentados asistir a escuelas, colegios y 
:universidades públicas y elimina toda 
prestación social inf¡mtil o beneficios 
de cuidado infantil.24 

El Presidente Clinton declaró que 
su gobiemo ha tomado medidas enérgi­
cas para asegurar las fronteras norte­
amcrianas, contratando una cantidad té-

. cord de nuevos guardias fronterizos, de­
portando dos veces más extranjeros que 
nunca en el pasado y prohibiendo los 
beneficios de la asistencia social a los 
extranjeros ilegales.25 En febrero de 
1995, anunció que impulsaría una nue­
va estrategia de control de la inmigra­
ción para reprimir el cruce ilegal de la 
frontera. También propuso· leyes que 
autorizarían la · creación de ·un sistema 
nacional de verificación de empleo. 

Adicionalmente se han registrado 
numerosas propuestas de diferentes or­
ganizaciones en Estados Unidos, para 
limitar la irimigtación hacia ese país. 
Así, la Federación pro-refonua de la 

. inmigración estadounidense(FAIR),una 
organiz.'lción cívicá importante, presen­
tó el 9 de marzo de 1995 un estudio 
realizado en los últimos dos años, con 
la propuesta de que la inmigración ile­
gal no se · controle solamente en las 
fronteras sino que se capture a los inmi­
grantes ilegales en puntos de interven­
ción a través de Estados Unidos. El in­
forme recomienda también poner fin al 

23. Ver: Courrier International. N- 2 1 9, 12 au 18 janvier 1 995, París·, France,' p. 29. 

24. Ver: California n iega servicios públicos a i nmigrantes indocumentados. TR941 1 17 13 (lloja infor­
mat iva: Propuesta 187) y l'roposltlon 187: Text or Proposed Law. 
25. Ver: Texto del mensaje pronunéiado por el Presidente Clinton sobre el Estado de la Unión, LSI403, 
O 1 126/95, p. 1 O. 



otorgamiento' automático de ciudadanía 
a los hijos de extranjeros ilegales que 
nazcan en Estados Unidos 26• Existen 
además propuestas de modificación de 
las condiciones bajo las cuales se otor- . 

· ga la ciudadanía a los extranjeros legal­
mente admitidos en ese país, que a jui­
cio de sus autores, debería basarse en 
las capacidades del posible ciudadano, 
antes que en el nepotismo, como sucede 
hasta ahora 17• 

·A las acciones- emprendidas en IQs­
países industrializados para limitar. las 
migraciones internacionales de trabaja- : 
dores en dirección sur- norte, se añaden 
las preocupaciones por incluir cláusula

-
s 

sociales en los acuerdos comerciales 
internacionales. El Presidente Clinton y 
el Representante Comercial de Estados 
Unidos, inchú•eron la idea de vincular 
los derechos de los trabajadores y el 
comercio, en su agenda de negociacio­
nes cm�erciales. El Presidente de la Co­
misión Europea, ha idenlificadQ igllitl­
mente a la dimensión social de la libe­
ralización comerci� 'como un tema 
inevitable. Las cláusulas laborales y 
1� cláusulas ambientales serán temas 
prioritarios en la Agenda de la recien" 
temente creada Organización Multilate- · 

ral de Comercio . . 
La preocupación de los países indus­

tri.alizados por incluir cláusulas l�bora­
Ie's en las '1egociaciones intemaciona-
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les, está asociada a la idea muy exten­
dida en esos países, de que wta impor­
tante explicación de · su creciente de­
sempleo constituye la intensificación 
de la competencia intemacional , espe-

. cialmente de ciertas regiones de países 
en desarrollo, en particular del sudeste 
asiático y China, hacia donde se han re­
localizado y continúan haciéndolo, ac­
tividades industriales y de servicios de 
los países ��dustrializados, inclusive en 
la prtxh.itcióp . de . bienes de calidad, 
paní las cuales se requieren técnicos 
de alto nivel de formación, razón por la 
cual el desempleo tiende a afectar a 
estos . sectores de la población en los 
países iitdustrializados y no sólo a los 
menos calificados. 

· Los países en desarrollo de Asia, ca­
lifican de "proteccionismo encubierto" 
al interés de los paises industrializados 
por incluir cláusulas laborales . en las 
negociaciones comerciales internacio­
nales. 28 

A MANERA DE SINTESIS 

La .  infonnación comentada en este 
aJiálisis muestra que . en los últimos 
veinte años, los países en desarrollo de 
Asia h�1 co,tslituido, y continuarán 
siéndolo en lo que resta del siglo, los 
polos más dinánlicos de la economía 
mundial , con un ritmo de crecimiento 

26. Fuller, Jim (redactor de lJSIS). INFORME SUGIERE ARRESTAR INMIGRANTES ILEqALES . 

EN PUNTOS CLAVES_ TR95030909, 03/10/95. 
27. Chiswick, Barry R. lmmigration Polidy for a Post.'Jndustrial Economy. 

-
The American Ente..Prise. 

Abril 1995. . 
' . . . 

28. Ver: Purscy, Stephcu. 'The C� for Social Clauses in lnternational Trade t>oticy"": En PoUllk und 
Gesel.lschan. lnternatiooal PuUlks aud Soclety. 3/ 1994. Friedrich Eben Foundation. Bonn. Germany. 
1994. p.235. 



40 Ecuador Debate 

que supera al de la "edad de oro" del 
desarrollo económiCo de los países in­
dustrialirndos, -desde la posguerra has­
ta mediados de los setenta-.  

Los países industrialirndos por su 
parte, han crecido a ritmos diferentes, 
destacándose Japón por constituir el 
polo más dinámico hasta 1992 en que 
enfrentó una profunda recesión, por 
primera vez desde 1945. Europa, por su 
parte ha tenido la tasa de crecinúento 
más lenta dentro del mundo industria­
lirndo en toda la posguerra, combinada 
con la tasa de desempleo más elevada. 
Estados Unidos, con un ritmo de creci­
miento intermedio entre Japón y Euro­
pa, transformado desdé 1985 en el ma­
yor país deudor del mundo, no ha en­
contrado todavía la fórmula para en­
frentar la competencia japonesa en su 
propio mercado interno y en los res­
tantes mercados del mundo. 

Las relaciones económicas entre Es­
tados Unidos y Japón combinan la coo­
peración con la competencia, destacán­
dose la tendencia a la fusió� del capi­
tal japonés coh el capital norteameri­
cano, alianrn que permite pensar que 
finalmente se impondrá la cooperación 
sobre la competencia en esta impor­
tante zona del Pacífico. 

Los países asiáticos en desarrollo 
mantienen vínculos fundamentales con 
Japón y Estados Unidos, de donde pro­
viene la mayor parte de la inversión ex­
tranjera localirnda en sus territorios, 
así como de las importaciones que rea­
lizan y hacia ellos se destina la mayor 
parte de sus dinámicas exportaciones. 

La situación de · Europa dentro del 
proceso de reestructuración geográfica 
de la economía mundial , en curso, apa­
rece mucho más débil, frente a Estados 
Unidos y Japón, sobre todo consideran­
do que Europa destina anualmente, una 
cantidad proporcionalmente mayor de 
recursos económicos que los dos países 
mencionados, tánto a los subsidios a 
los desempleados, -alrededor de 200 mil 
millones de dólares-, dada su mayor 
tasa de desempleo- como de subsidios 
a sus agricultores -alrededor de 150 mil 
millones de dólares-, lo que da un total 
aproximado de 350 mil núllones de dó­
lares. Esto sin incluir los recursos utili­
rndos para controlar los tipos de cam­
bio, en las numerosas crisis monetarias 
registradas. desde 199 1 .  

Los gastos asociados al desempleo 
y el mantenimiénto de la agricultura 
constituyen un costo demasiado eleva­
do para Europa, én su competencia por 
la supremacía en la eéonomía mundial. 
Mientras Europa gasta en subsidios a 
desempleados y en stibsidios a los agri­
cultores, que de aíguna manera son 
también un . subsidio para evitar un ma­
yor desempleo urbano, reteniendo a los 
campesinos en el campo, subsidios que 
en menor medida, también los concede 
Estados Unidos; Japón invierte en in­
vestigación tecnológica y en la capaci­
tación de sus recursos humanos. 

Japón, por otra parte, ha sido el gran 
beneficiario, conjuntamente con los paí­
ses en desarrollo asiáticos, en su calidad 
de importadores netos de productos agrí­
colas, de los subsidios a la agricultura 
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concedidos por sus principales provee- profundamente · en el transcurso de la 
dores de alimentos: Estados Unidos y la década de los ochenta (con un cre<;i-
Comunidad Europea; así como de la caí- miento _promedio del 1 %  frente a más 
da de los precios registrada durante los del 5% · en promedio en los países en 
.últimos quince años . . La revisión de la desarrollo de Asia), . no ha logrado ser 
política agrícola decidida en la Ronda revertida de manera sostenida. La lenta 
Uruguay, que busca revertir la caída de recuperación del primer quinquenio de 
los precios de los productos agrícolas, los noventa (crecimiento del 2.5%, 
modificará los témlinos de intercambio frente a 7.2% de los países en desarro,. 

· de JapÓn con sus principales socio� ro- llo de Asia), a pesar del enorme costo 
merciales. ·en términos de transferencia de domi-

La situación de los países de Europa túo de grandes inversiones de décadas 
'del Este, vista por mllchos investigado- anteriores que fueron privatizadas, no 
res, como la posibilidad de incorpora- , · le condujo a la vía del crecinúento sos� 
ción a Europa Occidental ·de mano de tenido, prometida por los gestores de 
obra barata, capaCitada y disciplinada, · esas políticas, oomandados por el Fon­
no parece ofrecerle ninguna ventaja a la do Monetario Internacional. . .; 
Unión Europea, en la competencia por: · La apertura comercial y la l iberali­
la supremacía económica mundial • .  so�- :lación financiera.' ofrecieron mercado 
bre todo por el desorden generalizado para las exportaciones sobre todo norte-
que su transición ha generado y la limi- americanas, hambrientas de mercados 
tada capacidad de atracción ai capítal frente a sus descomunales déficit ; ,  y 
extranjero que hasta ahora ha tenido la para la especulación, 'esto es la obten-
región. Con una tasa de desempleo en ción de una elevada rentabilidad finan-
Europa Occidental más alta que en el ciera en los denominados "mercados 
resto de países industrializados, y con- emergentes" de América Latina. Los re-
siderando el bajo peso de la mano de · cursos de las' privatizaciones, qúe cons­
obra en los sectores de punta de la eco- ' tituyeron grandes inversiotiés en su 
nomía mundial: infomlática, electróni- época, fueron así en su mayor parte 
ca y telecomunicaciones, el disponer de dilapidados, en importaciones suntuarias 
mano de .obra adicional más barata no para los beneficiarios locales de la ere� 
parece representar una ventaja particu- ' cicilte concentración de la riqueza; y en 
lar para Europa, en el i'eordenanúentd utilidades para los gnmdes éspeculado� 
.en curso de la economía mundial, como · res del muüdo. El desempleo y él sub­
no parece represetllar una ventaja parti- , em·¡)leo; la pérdida de poder adquisitivQ 
colar para otras regiones del mundo que ' de amplios sectores sociales , el detério-
·pretenden ' basar su competi tividad éx- ro de la infraestmctura básica y la cre-
clusivamente en la mano de obra baratá ciente deuda externa 'continúan dru1do 
Respecto a América Latina, sú posición · cuenta de la creciente profundizaci6n del 
�n el contexto mundial que se debilitó subdesarrollo en la región. 
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Liberalismo y Tolerancia 

Liberalismo y posmodernidad 
Nancy Ochoa Antich 

Vivimos un momento histórico marcadamente liberal en acontecimientos y valo­
res. La globalización de la economfa ha trafdo como consecuencia el auge de wz · 
estilo de vida utilitario que nos recuerda las ideas de Jeremy Bentham y Jo/m 
Stuart Mili. Páo '/�ay motivos de desconcierto: ¿Es la ética empresarial del neoli­
beralismo un auténtico renacer de la doctrina clásica? ¿Ha sido diferente el líbe­
ralísmo europeo del de América Latbia? ¿ Tiene todavía algún mensaje válido ese 
pensamiento para los que no nos conformamos con un mundo de injusticia social 
generalizada? 

· 

V
oy a intentar responder es­

tas preguntas con el único 
interés de promover el de-

bate sobre un tema que es importante 
porque de él depende varios aspectos 
del Ecuador contemporáneo. 

Comenzaré refiriéndome a los orí­
genes socio-económicos del l iberalismo 
en Europa para que el lector concluya 
similitudes y diferencias con nuestra his- . 
toria. En seguida hablaré de los funda­
mentos filosóficos del pensanúento li­
beral y después de sus principios políti• 
('.OS. 

Luego haré un an{tlisis de los ante­
cedentes de esa doctrina en América La­
tina y por último, una interpretación de 
la revolución alfarista. Este continente 
ha tenido un proceso histórico común, 
en apariencia quebrado por diversos 
conflictos . territoriales, cuya artificiali­
dad es la de nuestras fronteras. No es 
mera coincidencia que los procesos se 
hayan repetido en todos los países casi 
al mismo tiempo. 

Iré haciendo algunas referencias a la 
posmodemidad, a pesar de que ésta re­
sulta un tm1to extravagante en una re-
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gión en la que apenas se está hablando 
de modemización. Tenemos que pensar 
con mente propia, de eso no hay duda, 
pero tal afinnación no implica que nos 
cOnsideremos aisladamente. Si pensa­
mos desde nosotros mismos, el compli­
cado tema de la identidad nacional de­
jará de ser tan angustioso. 

Para ganar lucidez vale la pena que 
nos veamos en el contexto mundial . Esa 
ubicación conlleva un orden económico 
intemacional injusto del cual somos víc­
timas, pero el diagnóstico sigue siendo 
indispensable para que volvamos a ser 
capaces de diseñar proyecto� . de cam- . 
bio. 

. Pues bien, aunque la poslilodemidad 
sea en parte neoliberal y quizás haya 
que reconocer que este último es un nue­
vo liberalismo, de.bemos aclarar. si hay 
elementos de la doctrina clásica qu� pue­
dan ser cuestionadores de una situación 
social que � algunos no nos satisface. 

El surgimiento de la burguesía en 
Europa 

El liberalismo es el pensamiento po­
lítico de la burguesía europea de los si­
glos XVIII y XIX. Hay dos aconteci­
mientos que expresan el éxito histórico 
de esa clase social: la Revolución Fran­
cesa y la Revolución Industrial. 

La burguesía había comenzado- a· 
emerger en los últimos tiempos de la 
Edad Media y había ido consolidando 
sus rasgos de clase urbana dedicada a la 
manufactura y el comercio. Se trataba 
de un grupo humano con claros intcre-

ses económicos ·y políticos, llevados a 
tener un estilo de vida propio y por tan­
to, una concepción del mundo bastante 
específica. " 

Muchas características del pensa­
miento actual que tendemos a creer 
como universales y pennanentes corres­
ponden apenas a estos últimos siglos de 
la c_ultura europei;t. Incluso el sentido de 
la historia al cual' estamos tan acostum-

. brados es una idea de esta época. La 
burguesía es la inventora de la filosofía 
de la historia. Ella concibió una noción 
de progreso que se despliega desde las 

, civilizaciones clásicas _de Grecia y Ro­
ma hasta el desarrollo de la ciencia y la  
técnica t�odemas. 
. _ Sin duda los pensadores no recono­

. cier�n lo convencional de ese sentido y 
menos aun su espacio geográfico y cul-

. · .  tural , por lo cual no tuvieron reparos en 
llamar Historia Universal a la narración 
cronológica del quehacer de su clase y 
de los antecedentes que mejor calzaran 
e11 el significado que dieron a su exis­
tencia como misión. Entonces se divi­
dió la lústoria en Antigua, Media y Mo­
dema �n la tesis implícita evidente de 
qu� l_;t meta a lograr coincidía con los 

· . intereses ·de los ·creadores ·de esta divi­
sióJl. 

Esta es la teoría del fin de la histo­

rt,. · tan comentada recientemente,'  que 
no es nueva en absoluto y pone en 
aprietos a los seres humanos- porque 
pareciera que no hay más remedio 'que 
ser posmodemos y para siempre. Ua­
mar contemporáneo a lo actual no so­
luciona el problema, pues ese_ ténnino 



tendría que ser aplicado a todo tiempo 
en 'la medida que transcurre con el de 
la persona que habla. 

. En todo caso, .es correcto identificar 
b�g��sía, modernidad y liberalismo. 
La intención de esta bomología es la de 
ver las <(OSas con lucidez, no la de de­
sechar los, aportes de esta doctrina al 
mejoranúento de 1� vida humana. 

Fundamentos filosóficos 

Seleccioner�o� tres temas básicos: el 
individuo, la li�rtad y el sentido de la: 
historia, al cual ya me he referido y 
que ahora explicaré más ampliamente. 

En relación · a los dos pri!lleros los 
fundamentos se encuentran en la filoso­
fía cartesiana que, dicho sea de paso, es 
la revolución intelect� más profunda 
de el pensamiento de ¡¡u .época. Descar­
tes .cuestionó el realismo medieval en 
pleno siglo de la Cor*arrefonna. El su­
puesto de las esenci�s reales aboga en 
favor de un mundo sin cambios. ¡Qué 
mejor para los que tienen el poder! 

Por el contrario, Descart� propone 
que el ún.ico criterio de verdad es el "yo 
pienso", has� el punto de que la pre- . 
gunta sobre la existencia de Dios podría 
ser resuelta por el individuo por medio 
de la razó1i. A .  pesar de ello, el pensa­
miento es limitad� .t! imperfecto, no .así 
la libertad humana que es en potencia 
absoluta según el filósofo. 

A quienes nos inquieta la vida mate­
rial como escen;uio posmodcmo, nos in­
teresa háblar de dere<;hos económicos :y. . 
sociales. Pero no lo hacemos para qui­
tarle importapcia a otros derechos sino · 
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porq�e consideramos que hay factores 
sociales que los limitan. Si no fqera 
porque creemos que la libertad indivi-· 
dual es potencialmente absoluta, no ten­
dríamos argumentos para calificar de 
injusto su atropello. En sú1tesis, la no­
ción de digrúdad .humana, que hace al 
individuo sujeto de �erechos, se debe a 
la noción de libe$d y éste es un .aporte 
de la filosofía modema a la humanidad .. 

Volvamos a tratar ahora muy bre­
vemente el . tercer tema seleccionado, 
esto e� . el sentido de la lústoria Este 
aspecto . del pensamiento liberal . tuvo 
que esperar la llegada del siglo XIX 
para . que fuera sistematizado. Lo hizo 
Hegel, pero como una .síntesis de algu-· 
�s ideas que habían ido madurando en 
Europa de.sde el Renacimiento. · 

. Su �mpoÍ1ancia es la de haber sido . 
el primero en desarrollar una filosofía 
de la .hisJoria. �e podría afirmar que los· 
me���anis,nos tie,nen una meta y por. tan­
to, l!ll lientiQQ. Pero .como la meta .es · 

trascendente, má� allá de lo hwnano, el 
tnuJscurso no es necesariamente racio­
nal, p�ed� ser aébitrario y hasta· proféti­
co. 

· Por el contrario, Hegel piensa que 
los acontecimientos' del pasado tienen 
una . lógica implícita, .. inmanente, que 
nos penllite e11teltder a los futuros como 

. ya reali:t.ados . Pone asf las bases de lo 
que en principio podría ser una ciencia 
de la historia. , . · 

La racionalidad explicitada en la Fe­
nomenologí¡t del Espíritu es la de la 
cultura ocqdental vista desde la pers­
pectiva burguesa. La meta. sería la so­
ciedad europea del siglo XIX. Son tan-
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tas sus virtudes que hasta allí parecería 
llegar el cambio. &e sería el fin de la 
historia. Lo dramático es que hoy, siglo 
y medio más tarde, se repita esta tesis. 

Hegel hace un planteamiento episte­
mológico que es parcialmente cierto. El 
científico de la historia sólo puede ana­
lizarla desde su tiempo y hay límites 
muy claros en la predicción racional 
del futuro. Pero para Marx, por ejem­
plo, la sociedad racional de su maestro 
es el estado de la sin-razón, según su 
expresión textual . Si el analista piensa 
de esta manera, se hace más sensible a 
la captación de las posibilidades de cam­
bio. Por eso las puede estudiar y plan­
tearse al mismo tiempo un proyecto de 
futuro. Arturo Roig ha hablado de la f un­
ción utópica como condición epistemo­
lógica. Creo que esta es la lectura co­
rrecta de Marx y así lo he dicho desde 
los años 70. Pero hay la corriente que 
ha opuesto ciencia a utopía y ha creído 
ver en sus obras solamente a la primera. 

Me parece que la Social Democra­
cia europea muestra que Marx sí fue 
capaz de prever algunos cambios que 
debían ocurrir. Marx quiso decir que el 
"laisser faire, laisser passer" del libera­
lismo del siglo XIX desaparecería para 
ser sustituido por el Estado benefactor, 
basado en el poder de partidos políticos 
con militancia obrera. 

La sociedad europea cambió · real­
mente. Los obreros miserables se fue­
ron convirtiendo en una amplia clase 
media. Sin embargo, el que la alta bur­
guesía no haya desaparecido y las rela­
ciones capitalistas de producción hay:m 
seguido'siendo el fundamento económi-

co de la nueva realidad, implica que el 
proyecto político del Mani fiesto Comu­
nista fracasó. 

Aqueilo de que la vieja sociedad tie­
ne en su seno los gérmenes de la nueva, 
es interesru1te. desde esta reflexión: ¿No 
será que en el análisis había que te(ler 
en cuenta que la necesidad de abrir 
nuevos mercados, intrmseca al capita­
lismo, volvería mundial la interdepen­
dencia? Es decir, el escenario europeo 
se convirtió en global . Tal como están 
las cosas a fines-del siglo XX se podría 
afinnar que el cambio vendrá porque en 
el plru1eta hay grandes p<>blaciones mi­
serables, algunos de ·cuyos miembros 
e1nigran it los países industrializados. 
Francamente no creo que la globaliza­
ción del capital ismo y el retomo a la 
libre competencia que propone el neoli­
beralismo puedan acortar la brecha, 
cada día es más amplia, entre seres hu­
manos sorprendentemente ricos y otros 
increíblemente pobres. 

La cuestión es que Hegel ha resuci­
tado en la posmodemidad neoliberal 
para convelicemos de que llegó el fin 
de la historia y, por ru1adidura coheren­
te, el fin de las utopías e i ncluso el de 
las ideologías. Con el avance técnico 
de los medios de comunicación, no es 
di fícil convencer a mucha gente de que 
todos pensamos igual y que no puede 
haber proyectos sociales diferentes y 
contestatarios a la realidad actual. 

Es normal que el desaliento se ápo­
dere de los r'efonuadores. Pero con un 
poco de sensihilidad y audacia, tan1bién 
se pueden encontrar en el mundo de hoy 
suficientes motivos para pensar el crun-



bio. El sentido de la historia es un a¡x>r­
te , del liberalismo que puede ser visto 
de pasado a presente (fin de la historia) 
o de presente a futuro (pensanúento utó­
pico). Ambos enfoques conviven en la 
modemidad. 

El pensamiento político liberal 

Como todos sabemos, el término 
"utopía" lo acuñó Tomás Moro a prin­
cipios del siglo XVI, en el Renacimien­
to. Entonces humanismo y utopía se 
presentab:m como ténninos relaciona­
dos. Ello� son los antecedentes del pen­
samiento ¡x>l ítico liberal . 

El ¡x>sttilado básico es la naturaleza 
hunuma libre y digna. Se podría decir 
que esa idea ya se encontraba en d 
cristianismo, pero el Renacimiento ini­
cia el proceso de secularización de es­
tos conceptos. Mientras en el pensamien­
to qisliapo dignidad y libertad adquie­
ren sentido en relación a la trascenden­
cia, ¡x>rque somos creados a imagen y 
semejan:tA de Dios, en el humanismo li­
bertad y dignidad son imnanentes a 
nuestra naturaleza, independientemente 
de nuestro 9rigen cósmico. 

La universalidad es la base de la 
Declaración de los Derechos del Hom­
bre de la Revolución Fnmcesa. La igual ­
dad natural lleva a exigir los mismos 
derechos para todos. 

Pues bien, al observar que no es así , 
en la práctica, el discurso se convierte 
en denuncia y surge la utopía como pro­
yecto de cambio de la realidad insati:¡­
factoria. No olvidemos que Tomás Moro 
propuso la abolición de la propiedad 
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privada y lo mismo hará Rousseau dos 
siglos más tarde. Nadie puede ¡x>ner en 
duda el liberalismo de Rousseau, pero 
es evidente que inspiró al socialismo utó­
pico y ¡x>r tanto, a Marx. 

Los valores de libertad e .  igualdad 
son a¡x>rtes del liberalismo a la huma­
nidad; no son patrimonio de una clase 
social, un continente o una cultura. Pero 
esos mismos valores, se puede creer, ya 
están realizados y acabarán de lograrse 
cuando el mundo entero sea capitalista: 
Hegel, fin de la historia, neoliberalis­
mo. O que el capitalismo no los ha rea­
lizado ni )q hará, ¡x>r lo cual es necesa­
rio tnmsfonnar la .situación: Rousseau, 
utopía, sociaJism�. Para mis propósitos 
da lo rnismo hablar de socialismo o de 
comunismo, pues en teoría este último 
es el reino de la l ibertad, totalmente di­
ferente al sistema autoritario que, bajo 
el núsmo slogan hemos visto caer en 
Europa oriental . 

Considero que se puede hablar de 
dos corrientes liberales: la conservadora 
y la transfonnadora, pues esta división 
puede ayudamos a entender al neolibe­
ralismo de finales del siglo XX. Me 
parece que el criterio más preciso para 
juzgar a un pensamiento político como 
conservador, es la fortaleza del Estado 
frente a la debilidad de la sociedad ci­
vil. Es el mecanismo más efectivo para 
evitar el cambio. 

Pues bien, esa es la situación que 
logra un gobiemo neoliberal. Al redu­
cir la burocracia no debilita al Estado, 
le resta poder a la clase media. El 
Estado se hace monolítico, ya no nece­
sita consensos .porque ha eliminado las 



48 Ecuador Debate 

divergencias. Representa los intereses de 
la alta burguesía, única clase a la que 
le convienen lós ajustes macroeconó­
micos, e identifica esos intereses con 
los de la nación. Hay situaciones · simi­
lares sobre las cuales. valdría la pena re­
flexionar: ¿No hay en la China Popular 
un régimen neoliberal autoritario? ¿No 
hay ahora en Rusia una clase qué se 
enriqueció durante el régimen soviéti­
co? ¿No fue propicio el gobierno de Pi� 
nochet para con los intereses de la bur­
guesía chilena? 

Esta reflexión nos lleva �• valorar la 
democraéia: · entendida como un régi­
men político en el que hay una socie­
dad civil fuerte, deliberante, con podet 
de decisión. Entendida así, no se la 
puede considerar un aporte del pensa­
miento liberal sino una consecuencia de 
las luchas populares del siglo XX en el 
mundo entero. Me parece justo decir que 
el movimiento obrero abrió el camino, 
aunque luego se haya sectarizado. Des­
de los años 60 los movimientos sociales 
expresan 1� posibilidad de este tipO de 
democracia a la que nos referimos. Vi­
vimos una etapa de desconcierto y apa­
tía, pero creo que pasará, cuando la bre­
cha social que el neoliberalismo profun­
diza se haga intolerable, los movimien­
tos sociales tendrán un papel estelar. · · 

El liberalismo en América Latina 

· Arturo Roig·nos habla de .tres huma'­
nismos en la historia del pensamiento 
latinoamericano: renacentista, barroco e 
ilustrado. Ejemplo clásico del primero 
és Bartolómé de las Casas,. por cierto 

obispo de Chiapas, quien defendió la 
humanidad · tlel · indio en pleno siglo 
XVI, básado en el principio de la igual­
dad de natutale7-3. La pluralidad étnica 
y el sometimiento del indio y el negro 
por el europeo, serán retos para nues­
tras ideas. 

El htimmús.Uo renacentista es el 
pensamiento paternalista de algunos es­
pruioles en defénsa de las etni�s some­
tidas. El barroco se encuentra en el arte 
colotíial creado pür artesános indios. El 
hecho interesante es que el humanismo 
ilustrado, el de los precursores de la In­
dependelicia en la segunda mitad dd 
siglo XVIII, entre los cuales tiene un 
lugar principal Eugenio Espejo, expresa 
con' menor intensidad la pluralidad ét­
liica. 

¿Qué había pasado? Se había consti­
tuido una clase con suficiente presencia 
y poder para llevar a cabo la indepen­
dencia política de España: los criollos o 
españoles americános. Nuestros pensa­
dores, al identificar a la nación con 
aquella clase, eluden la problemática 
de · la pluralidád émica. La consecuen­
éia doÍorosa es que se constituyen nue­
vos Estados que ·reproducen el colonia­
je hacia adentro, lo cual ha impedido 
la consolidación de sociedades . demo­
cráticas. 

EI · pensamiento liberal eÍlropeo pre­
senta un ser humano universal que es� 
por tanto, ·abstracto. Esa característica 
no es en sfnegativa' porque permite -la 
concepción de' la igualdad de derechos. 
Sin eintiargo, en la práctica existen di­
fer�ncias espeCÍficas que no se oponen 
a la igualdad de naturaleza, pero sí obtl-



gan a entenderla paradójicamente como 
respeto a' la pluralidad. Por ejemplo, es 
interesante recordar que en la Revolu­
ción Francesa, Olympe de Gouges y sus· 
cQmpaiicras creyeron necesario hacer la 
Declaración de los Derechos de la Mu­
jer y de la Ci udadana. En principio, to­
dos estamos incluidos en la especie 
Hombre, que debería dividirse en mujer 
y varón. Pero en la práctica se les l lama 
hombres a los varones y se hace necesa­
rio tomar acciones qtle nos den prescn-' 
cia específica a las mujeres. 

· 

Entre paréntesis me voy a referir a ·  
una inquietud lingüística similar a la  
que acabo de mencionar. Corno los Es­
tados Unidos no tienen nombre, pues se 
tomaron interc�adamente el de Améri­
ca y decidieron · l lamarse a sí ·mismo·s 
"americanos", nos hemos visto obliga­
dos a inventar expresiones específicas, 
de las cuales la más feli z  es "Nuestra 
América" de Marti, pero también Amé­
rica india, América mesti:t .. a y la misma 
América L.:itina. La · püca precisión de 
estas úl ti mas denominaciones i lustra el 
problema. 

Para· volv�r a la historia ,  con la in:. · 
dél*t.tdencia política de España se cons­
tituyeron las nuevas Repúblicas comó 
espacios de poder de Jos criollos y Úlgu­
nos gmpos mestizos. La. clase domin:m� 
te pudo gobernar autoritarirunente, sin 
tomar en cuenta a los excluidos del po­
der: La conclusión .clara es que los De­
rechos dt:l Hombre han tenido poca 
aplicación práctica en América L1tina, 
aunque hayan servido de inspiración · a 
los libertadores para i ndependizarse de 
F.spaña. 
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Nuestra historia del siglo XIX es de 
continuas guerras. Los Estados autori ta-' 
rios solo pueden ser cuestionados me­
diante la violencia. También en Europa, 
el E.�tado l iberal fue autoritario y huho 
m !Jcha violencia. Como en América La­
tina, habrí:Í que esperar a los mios 60 
del . siglb XX p�rá que adquiér:m pre­
sencia los movimientos sociales. 

El pensamiento latinoamericano se 
caracterizó por la dualidad "ci vi l iza­
ción - húrbarie". Lá dase dominante, al 
reproducir el cóloíiiaje hacia adentro, 
concibió su pápei hacia los grupos ma­
yoritarios como ci vili1..adora. No hahfa 
respeto por las difetendas étnicas, se 
despreciaba a lds indios como bárbaros 
y sé esperaba su desaparición. 

Es necesario abordar al1ora la divi� 
sióri pol ítica entre conservadores y J i  he­
raJes que caracterizó tmnhién al siglo 
XIX. Cierfruncnie qile los primeros es­
tuvieróú níás idc . .  l i ficados con la tierra, 
debían s� poder económico al latifun­
dio, Los _segundos , en éambio, tenían va­
lores más urbanos, vinculados como'es­
taban a la banca y el comercio. Por tan­
to; curiosamente, los conservadores se 
dieron cuenl:t primero de la fal ta de 
identidad nacional iilvolucrada en la 
dualidad "civilizaciÓil - barbarie" y cues­
tionaron el extranjerismo, c1 · afrance­
samiento de IÜs ·l i berales. 

Hay que preguntarse si la val ora­
cióii de lo nuestro, .más común en los 
conservadores, traería algtín cambio rc­
lácionado con la ampliación del espacio 
de poder, con la democrali7.ación del sis­
tema como la hemos definido ·en l íneas 
anteriores. La respuesta muy clara es que 
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no, en absoluto. Si bien podemos repro­
char a los liberales que no fueron sufi­
cientemente coherentes en la práctica 
con Jos principios teóricos del liberalis­
mo, hay que reconocer que para detener 
el cambio, los valores conservadores 
eran más propicios. 

Involucrar lo religioso en lo políti­
co, concebir lo humano desde la tras­
cendencia, es lo más antidemocrático 
que pueda haber. Es realmente peligro- . 
so que los que detentan el poder se au­
toconsideren de una u otra manera re­
presentantes de Dios en la tierra. Defi­
niti van1ente la separación Iglesia-Esta­
do es un logro indudable del liberalis­
mo que los movimientos sociales con­
temporáneos deben defender como as­
pecto fundamental del espacio de po­
der de la sociedad civil. Si bien la li­
bertad y la igualdad de naturaleza son 
principios libcral(!s más básicos, la tole­
rancia es un valor político incuestiona­
ble, consecuencia de esos mismos prin­
cipios e íntimamente vinculada al tema 
de la secularización de la política. 

En cuanto al movimiento social que 
se produjo en el Ecuador en 1895, noto 
en ese acontecimiento histórico unos 
rasgos de democrptización que lo hacen 
singular, si lo comparamos con las re­
voluciones liberales de otros países la- · 
tinoamericanos. La revolución alfarista 
no solo derrotó a la oligarquía terrate­
niente para dar poder a grupos comer­
ciales y bancarios de Guayaquil. �on 
Alfaro irrumpieron las montoneras, su 
movimiento fue el punto de encuentro 
de heterogéneas fuer1.as sociales. Hay 
indicios de que tanto la clase latifun-

dista serrana como la burguesía coste­
ña desconfiaron de él y buscaron susti­
tuirlo por alguien que representara me­
jor sus intereses. Probablemente por 
eso ocurrieron los sucesos del 28 de 
enero de 1912. 

¿Cuál podría ser el hilo conductor 
que nos pemútiera recoger del libera­
lismo ecmitoriano su aporte pennanen­
te? En el párrafo anterior he querido 
dar a entender que ese lúlo conductor 
es el reconocimiento de la pluralidad. 
En este punto voy a transcribir una fra� 
se de Javier Ponce que comparto plena­
mente porque me interesa la democra­
tización de la política en el Ecuador 
contemporáneo. 8 aporte fundamental 
del liberalismo es: "la inauguración de 
un Ecuador plural, una pluralidad que 
a finales de siglo la queremos perder 
nuevamente en aras de la hegemonía 
de los guerreros y las armas, en aras de 
la reaparición lamentable de un pro­
yecto nacionalista, un melancólico na­
cionalismo que tiene a la guerra como 
su referente cerllral ". 

A mí también me parece indignante 
que en el contexto neoliberal de la 
América Latina contemporánea hayan 
renacido ideas y prácticas belicistas en 
pueblos henuanos, cuya ú1úca fonna vá­
lida de nacionalismo debe ser el de la 
Patria gnmde y común. De todas mane­
ras la guerra no es una estrategia muy 
coherente con la doctrina del libre co­
mercio. Creo, como Javier Ponce, que 
el afán e� el de acabar con la plurali­
dad. el d� conseguir el poder monolí­
tico del Estado, como lo señalé en lí­
neas anteriores. Espero que esto haga 



entender a algunos ingenuos que es im­
posible combinar militarismo y demo­
cratización, si la entendemos como for­
taleza de la sociedad civil .  

Para tenninar, si  bien el  análisis del 
pensamiento liberal europeo nos podría 
llevar a concluir que entre conservado­
res y liberales del siglo XIX latino­
americano no había diferencias sustan­
ciales, lo cierto es que el tema de la 
secularización los distinguió profunda­
mente ; así como los valores y derechos 
de libertad, dignidad e igualdad son con­
quistas irrenunciables de la humanidad, 
la separación Iglesia-Estado . es un 
avance que no debemos perder. Gra­
cias a él un Estado puede poner en vi­
gencia reivindicaciones humanas indis­
pensables en el mundo de hoy, como 
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e l  matrimoiuo civil, e l  divorcio, l a  edu­
cación laica para todos los ciudadanos. 

Una consecuencia importante es la 
tolerancia a la diversidad de cultos. 
Aunque el respeto a otros tipos de plu­
ralidad no sea un resultado lógicamente 
vinculado a la secularización, sabemos 
que fue un rasgo de la revolución alfa­
rista que la convierte en ejemplo de las 
futuras acciones con las que busquemos 
profundizar la democracia en el Ecua­
dor. 

Democracia en el sentido ya anota­
do de fortalecimiento de la sociedad ci­
vil frente al Estado. Este es un objeti­
vo suficiente para motivar al compro­
miso con el futuro como utopía posible 
y oponerse con realizaciones concretas, 
al fin de la lustoria. 

.caap 

ESTUDIOS Y ANALISIS 1 Los Cam­
pesinos-Artesanos en la Sierra Cen­
tral: El caso .Tungurahua 1 Autor: 
Luciano Martfnez Valle 1 CAAP. 

L-. historia de los productores mrales 
está todavía por hacerse. Existen proce­
sos llenos de iniciativas económicas y 
sociales innovadoras, que sorprenderán 

' a  más de un teórico'acostumhrado a mi­
rar la sociedad a través de "modelos " y 

no de la práctica de los hombres reales. 



Revolución Liberal y Neoliberalismo <*> 
Alejandro Moreano 

' . . 

Una de 'las paradojas del Ecuador actual es que el neoliberalismo, que pretende 
fundarse en p�incipio� caros'alliberalisiÍw -libertad de empre�·a, iniciativa priva­
da- sea, empero, lá política que intenta liqt!idar las .conquistas abiertas por la 
revolución alfarista. De hecho, la revolución liberal, abrió un proceso que se ha 
desárrollq.do hasta el presente; ·generó una profimda transformación de la estruc­
tura jurídico-política d(H Ecuador, y un haz de relaciones soda/es potenciales que 
se desplegarían a lo ta;go de todo el siglo. 

. . · 

E
sa vigencia y significación 

histórica de la revol ución li­
beral proviene de que la épo-

ca iniciada el 5 de junio de 1895, gestó 
una singular paradoja: la i nauguracjól1 
del estado burgués sin sociedad burgue­
sa. Un aparato estatal y un orden jurídi­
co avanzádos respecto a la vida social 
que marcaban el camino y el riliuo de 
su propio desarrollo. Dos ejemplos: ·uno 
de los cambios IJásicos i ntroduci'dos fue 
la configuración de las esferas autóno­
mas de lo público y lo privado, mcdimJ­
Le la mplura del vínculo de la Iglesia y 

. ' 

el y tado a través del laicismo y de re­
formas lales como el di vorcio y el ma­
trimonio civi l ,  aprobadas mucho antes 
que en varios países europeos y que en 
casi todos los de América Lati na. Otro 
fue el de la sobcrruiía popular, las l iher­
tades ciudadanas y los derechos del in­
dividuo. Ese nuevo orden jurídico de< 
moró años y décadas en devenir en vida 
sociál real sin que se haya configurado 
a plcuilud 1. 

. 
. 

. La inserción del país en cJ .mercado 
mundial provocó coufrontacióncs e,Jlre 
la dipámica general de la economía ca-

(*) Esta es Ut\a versión Jldra l• Re vi lila Ecuador Debate, basada en la ponencia presentada por el autor en 
éi- Seminario:; :·vigencia del pensamiento de Alfara al final del Siglo XX" . organizado por: ILDIS. , 
Diario El Mercurio Y. Fundac1Ót1 ESQUEL. Cuenca, 1995. • · 
l .  La Ciudadanía y la unidad del ¡�t>dcr: ¡xlr cjcm¡11o, frente a la exisacucia de los pueblos indi� ljUC 
�uestionan ese tipo ·.te sohem�ía. · 



pit<tlista y· las fonnas y relaciones pre­
capi tal is tas' dominantes en vastas zonas 
y regiones. Esa contradicóón se mate­
rializó en oÍra: aquella entre el sobredc­
sarrollo del aparato estatal y la conti­
nua crisis estructural de dirección de la 
sociedad y .el Estado, producto de una 
débil ''sociedad civil". La · solución de 
las crisis económico-sociales por la vía 
de las rcfonnas "¡x>r arriba" y de la ex­
p:msión y modemización del aparato 
estatal, ha sido el contenido central de 
la his,oria ¡x>l ítica del Ecuador moder-, · - · ·  
no. · 

El Jesfase entre Estado y sociedal.l, 
convirtió al aparato estat:ú en sujeto ac­
tivo de las refonnas soci:úes que se ini­
ciaron ' coino rcfonnas jurídicas : el Có­
digo Jcl Trabajo, la refonua agraria, ,las 
reformas fin:mciera e industJial. 

La evolución del Estado marcaba el 
desarrollo Jcl país y devenía en trans­
fonnadón Je las relaciones sociales. Clac 
ro, esta característica detenn inó una vía 
junker de .desarroll? histórico: la diná­
mica social fu� a;sí mcdiati:wda' mc­
di:UJte la represión de las luchas socia­
les y la absorción de st¡s contenidos . en 
refonnas desde arriba -(el habla social 
fue siempre contenida para que :-¡e im­
pc.)IJg¡Í el lengttaje estatal )-: !a revolu­
ciói� juliana, su derrota, las reformas de 
Ayora; la "Gloriosa" del 44, el 30 de 

marzo �e Vdasco lharra, las reformas 
de Galo Pla;l.il; en los 60 y 70 represión 

y rcfonuas al. mismo •tiem1x> ¡x>r parte 
de .la Junta Mi litar del 63�66 y d¡;{ .Ge­
nen¡l Guillenno Rodríguez J .a)'a: 

En ese sentido, cl l i heralis•u(� no es­
capó a la c:mtclcrística central de nucs-
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tra historia iniciada con la conquista: el 
poder nunca surgió de la sociedad; ni el 
Estado de Ja nación, 1Ú lo político de lo 
social , JÚ la cul tura escrita de la misma 
creación cultural de la sociedad. El he­
cho colmúal marcó una ruptum, wta bre­
cha insalvable entre el "hahla social" y 
la "lengua del poder". 

Contrapartida de ese sobrcdesarrollo 
del aparato estatal fue la pennanente in­
capacidad de las fuerzas domi nantes de 
la sociedad para dirigir el aparato esta-

. Úú , cuestión que se expresó en una en­
démica crisis política: golpes de Estado, 
presidentes interinos, múltiples Asam­
ble.as Consti tuyentes , innumerables caf­
.das de los gobiemos JX>r efectos de la 
. movil ización popular. De hecho, l a  con-
tinuidad. de nuestra vida JX>I ítica · fue 
siempre garantizada por Gobiemos sur­
gidos del propio aparato: las dictaduras 
de . las cúpulas de las FF.AA y de la 
tecnocraci a. 

La crisis orgániq¡ ha dominado toda 
lu vida contclllJX>ránea en el Ecuador: 
detonada JX>r la crisis cacaotera de 1920, 
se prolongó hasta 1 940 y. luego del ·bre­
ve interregno de los 50 en que se inició 
la recomposición de la unidad del blo­
que en el ¡xxler, persis tió en los 60 y · 

parte de los 70, particulanneu te a nivel 
de la dirección éÍico-espili tual de la so­
ciedad. Durante todo este período, va­
rias de las orgmúntciones de la "socie­
dóld civil" fueron creadas por la l ucha 
de las clases subalternas . Después de la 
revolución de 1 944 ,  pero sobre todo en 
Jos 70 y 80, se ;�centuó el fenómeno de 
cooptación for;n;,, . de esas orgaúizacio­
ncs a la vez que la gcn_cración, desde el 
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aparato estatal , de nuevos escenarios de 
la "sociedad civil". 

El momento culminante de la época 
abierta por el liberalismo fue el período 
de las reformas estmcturales dados en­
tre 1960-1970, que eliminaron los obs­
táculos precapitalistas al desarrollo eco­
nómico, concluyeron el desfase abierto 
por el liberalismo y pusieron la socie­
dad a la altura del Estado. 

Las transformaciones pólíticas de las 
décadas 60 y 70, amén de su impresio­
nante crecimiento, consolidaron la In­
tervención del aparato estatal como uno 
de los ejes de la dinámica económica 
del país. Más aún. éste devino en factor 
de creación de nuevas relaciones socia­
les. Entre ellas, la reforma agraria, el 
fomento industrial y la negociación de 
las condiciones de dependencia; el im­
pulso a los grupos sociales gestores del 
"desarrollo hacia adentro" -(promoción 
de nuevos grupos empresariales, mayor 
peso social y político del campesina­
do)-. y el relativo debilitamiento de 
aquellos que fundaban su poder en las 
relaciones con el mercado mundial. 

Las reformas estructurales de los 60 
y 70 tendieron a crear las condiciones 
para superar la crisis orgánica expuesta 
y construir una relativamente robusta 
"sociedad civil". De hecho, a partir de 
la segunda mitad de la década del 70, 1a 
"sociedad civil" .comenzó a desarrollar­
se: el funcionainiento del sistema polí­
tico; la fo.rmación de nuevo campo cul­
tural -(un 'nuevo discurso y. un nuevo 
tipo de �'intelectuales orgánicos" y una 
nueva y. variada institucionalidad)- ; la 

consolidación de los medios de comu­
nicación colectiva y de la opinión pú­
blica como factor de poder; el relativo 
enriquecimiento de las distintas fonnas 
de la vida social cotidiana: un boom de 
actividades artísticas en espacios públi­
cos, proliferación de galerías de arte, va­
riedad de espectáculos musicales etc. 

Empero, la debilidad histórica de los 
sectores sociáles dominantes y de las ins­
tituciones culturales existentes , no han 
pennitido lá consolidación de una ro­
busta "sociedad civil" que se haga car­
go de la dirección de la sociedad ll<ma y 
del poder. Eí aparato estatal ha conti­
nuado presefvando su función dominan­
te, y el sistetná político ha terminado, 
más bien, cúmpliendo una función de 
legitimación antés que de organización 
y gestión. 

Está abierta una nueva época: la 
transferencia de la dinámica histórica 
desde el Estado a la sociedad, la orga­
nización de la sociedad civil y la pro­
fundización real de la democracia. 

El dilema que vivimos en la actuali­
dad es quien comanda ese proceso: la 
sociedad entendida como mercado y em­
presa privada o la sociedad concebida 
como sujeto histórico, los viejos y nue­
vos movimientos sociales o el gran ca­
pital, el rieoliberalismo o un nuevo 
proyecto popular. 

¿Entierro de la revolución liberal, o 
profundiZación de la misma? ¿5 de ju­
nio de 1895 ó 28 de enero de 1912? 

Analicemos los momentos de des­
pliegue histórico de la revohición l ibe� 
ral y la· situación actual. 



DE LA R EVOLUCION LIBERAL A 
LA GLORIOSA 

En Ecuador, el 28 de mayo de 1944 
fonua parte del ciclo lústórico abierto 
por la revolución liberal, que se cierra 
en los años 60. 

La revolución liberal se inscribió en 
un poderoso movimiento que deseaba 
imprimir una nueva dirección cultural 
de la sociedad. Una profunda ruptura 
i ntelectual con el pasado que pretendía 
modificar incluso las prácticas y la di­
mensión cuotidiana de la gente: la laici­
zación de la vida social inmediata. 

Es� movinúento creó un nuevo dis­
curso, un nuevo tipo de intelectuales or­
gánicos, un renovado principio pedagó­
gico. Si bien Juan Montalvo ha sido el 
símbolo pennatJente de ese movimien­
to. muchos otros lo representaron inclu­
so con mayor pertinencia: Francisco 
Hall ,  Roberto Andrade, Abelardo Mon­
cayo. en el período de surgimiento y 
desarrollo del movimiento liberal pre­
vio al triunfo alfarista; . José Peralta y 
Belisario Quevedo en la etapa revolu­
cionaria e incluso posterior. 

Del desarrollo de la educación laica, 
en cuya cúspide se ubicó la Universi­
dad, devino el . marco institucional de 
organización de los nuevos intelectua­
les orgánicos y de la construcción de un 
poderoso bloque intelectual , núcleo 
fundamental según Gramsci de todo 
bloque lústórico encargado de elaborar, 
sistematizar y socializar la concepción 
del mundo inaugurado por el liberalis­
mo. Un núcleo filo�ófico y tUl princi­
pio pedagógico -el laicismo-, habían pcr-
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mitido al liberalismo organizar a los in­
telectuales. 

Empero, la crisis económica de 1920 
que se prolongó basta 1945 -(y que en 
última instancia reveló la endeblez de 
la estructura de la economía ecuatoria­
na)- propició la caída de ese proyecto y 
la di sgregación del bloque intelectual 
y del sistema hegemónico liberal . La 
crisis económico-social fue sin duda 
muy profw1da. Entraron en decadencia 
los dos pilares de la economía y la  so­
ciedad ecuatoriana-de la época: el siste­
ma de hacienda serrana y sobre todo, 
una agricultura para el mercado mun­
dial fundada en el cacao. Empero, su 
transfonn�ción en crisis política y cul­
tural se debió a la debilidad del nuevo 
bloque dominante surgido del liberalis­
mo. 

El pacto l iberal-conservador, expre­
sión del triunfo del ala girondino-pla­
cista sobre el ala jacobino-placista, 
preservó las b�seli materiales y espiri­
tuale� del vjejo poder y limitó el alcan­
ce de la� bases ��jales y la fuerza i nte­
lectual aglutinante del nuevo poder. El 
sistema de hacienda y las relaciones de 
!icrvidumqre no fueron modificados 
sino apenas flexibilizadas. con la abolí­
ciÓ!! del coucertaje, para facilitar los 
tlujos migratorios hacia la agricultura 
de exportación de la costa. La expro­
piación de las tierras de la Iglesia no 
afectó totalmente el poder latifundista 
del 'Clero ni transfonnó las relaciones 
de servidumbre en las haciendas expro­
piadas que pasaron a formar parte del 
patri monio del Estado, a través de l a  
Asistencia Social . Más aún, la Iglesia 



56 Ecuador Dd-.ale 

logró progresivamente reconstru i r  su 
antiguo i mperio latifundista. El discur­
so l i beral y el laicismo tampoco. se ex­
tendieron al cruupo. donde chocaban 
frontalmente con el régimen de servi­
dumbre y el poder gainonal y cleri cal . 
No hay duda que la Iglesia, el aparato 
eclesiástico y el di scurso religioso, des­
plazados de la dirección política, pre­
servaban su autoridad espiritual. El di s.­
ci.Jrso liberal era aun un discurso para 
las capas medias urbanas. sin mayor in­
fluencia entre Jos campesinos i ndios que 
no eran solo la mayoría de la pohlacion 
sino la sustancia de la nación. El movi­
miento l iberal , al igual que el movi­
miento de la independencia, no logró 
cuajar como un movimiento nacional 
popular. Es decir, no logró integrar a la 
totalidad de la sociedad en un proyecto 
histórico común. 

La burguesía no pudo establecer una 
dirección ético-espiritual de la socie-. 
dad. Una vez tenni nada la fase revoluc 
cionariá, en la cual y excepcionalmen- . 
te logró cristal izar una voluntad nacio­
nal . ingresó en una prolongada crisis 
orgátúca que emergió. ahiertruncnte en 
el curso del desarrollo de la crisis de 
los años. 20. 

La ideología del l iberalismo oficial 
perdió fuerz.¡l rápidrunente y dejó de 
ser el elemento de cohesión de la inte­
lectualidad. Con Pío Jarrunillo Al vara­
do, Belisario Quevedo y José Peral ta fi­
nali7.a la capacidad unificadora y diri­
gente del discurso li beral clásico. · 

A parti r de entonces, los sectores do­
minantes, no lograron engendrar en la 

dinámica de la vida social ,  ni partidos 
ni fucr:t�rs pol íticas o ideológi cas ni un 
movimiento cul tural c.1paz de di rigir el 
conjunto de la sociedad y dotarle de un 
proyecto ético-espiritual. 

Esa crisis de hegemonía, en el senti­
do gramsciano de una disgregación de 
la di rccci(m espiri tual de la sociedad, 
se expresó en uúa crisis de hegemonía 
en el se11tido poulantziano del térmioo. 
Esto es ; la mptura de la unidad intema 
del bloque en el poder como efecto de 
la J�rdida de ·la capacidad política en la 
fracción · hegeri1ónica, la burguesía co­
mercial-hanc.1ria, para imponer sus in­
tereses al conjunto de la clase domi­
nanté. : 

Empéro, la revol ución lihcral había 
abierto tina rÍiatri z histórica que trascen­
día la crisis de la c.1pacidad dirigente de 
las clases domin:mtcs. Ese conflicto se 
expresó en dos niveles: la dinámica cree 

.ciente de las clases subal ternas. y la ca­
pácidad del aparato estatal para absor­
ber los efectos de la lucha social y reali­
zar reformas "por arriba". 

· A partir del 1 5 de noviemhre de 1 922 
y de la emergencia de Jas ideas sociales, 
l a  dinámica creadora estuvo en manos 
de las fuerL.as populares que cuestiona­
ban de facto el orden social existente 
pero dentro del horizonte cultural y .po-· 

l ítico del l iberalismo alfarista; y que 
generahari, por efectos pertinentes, el 
resquebrajamiento de las formas ideo­
lógicas del poder y la i mpotencia . del 
mismo para superar 'la crisis. 

Tres fueron los prócesos activos del 
período: el desarrollo de la orgru1iza-



ción social, la fonnación de los parti­
dos socialista y comunista y el pode­
roso movimiento cultural de los ru'íos 30. 

La revolución popular del 44 crista­
lizó todo ese proceso: la consolidación 
de lás organizaciones de masas: CfE, 
FEI, Ff AL, . FrP, UNE, FEUE, las re­
formas democráticas propugnadas por 
los partidos de i 7..quierda en la Asam­
blea Constituyente y la creación de la 
Casa de la Cultura. 

A la vez, el aparato estatal absorbió 
esos efeétos y los transfonnó en refor­
mas: los cambios en la estructura estatal 
durante los gobiemos de Ayora, luego 
de la revolución juliana y de G��o Pla­
za, luego de la revolución popular del 
28 de mayo de 1 944. 

LA CULMINACION DE LA REVO­
LUCION LI BERAL: EL E.c;;.TADO NA· 
CIONAL 

A partir de los años 50 y en particu­
lar en las décadas 60 y 70, el Ecuador 
vivió un período de "desarrollo hacia 
adentro" caracterizado por la industria­
lización por sustitución de importacio­
nes; la integración del mercado intcmo 
como motor del crecimiento, la acelera­
ción de lá urbrulización y la modifica­
ción de la estmttura social, a lo que se 
sumó la modenúzación del Estado y su 
intervención activa en la economía y 
la sociedad. Fue el momento culminan­
te del proceso abierto por la revolución 
liberal: la consolidación de un Estado, 
una · sociedad y una economía naciona­
les. 
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Durante ese período, la característj­
ca singular del aparato estatal ecuato­
riruto engendrado por la revolución li­
beral -conductor de la dinámica global-,  
acusó un gran desarrollo. De hecho, 
fue el sujeto del proceso a través de la 
plrutificacion económíca que contenía 
no solo el mrutejo de ciertas variables 
macroeconómicás sino la orientación 
concreta de la acti vidttd productiva, la 
asignación de recursos y la formación 
de una importrutte área de propiedad es­
tatal en aquellos sectores cónsiderados 
vitales para la conducción general de la 
economía ecuatori:ma. 

En témtinos cualitativos implicó la 
configuración de una lógica distinta y el 
surgimiento de nuevas funciones y nue­
vas políticas. 

a) El área de propiedad estatal, 
que sin tener la magnitud de otros paí­
ses, es importa· e en ciertos sectores 
económicos, considerados estratégicos y 
consagrados cómo propiedad nacional 
por la Constihíción. Nos referimos en 
especial a la producción y exportación 
de petróleo, la energía eléctrica, las te­
lecomunicaciones, las comunicaciones 
navieras y aéreas, muchas de las cuales 
son propiedad de las FF.AA. La ¡)ro­
piedad estatal elt ramas industriales no 
estratégicas es relativamente pequeña. 

Iláy que anotar que dada la magni­
tud de lás inversiones en estos renglo­
nes, solo l as empresas multinacionales 
pueden reemplazar <� Estado. De al l í  
que esa propiedad estatal haya sido la  
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expresión de un proceso de afinnación 
de la soberanía nacional . 

b) La intervenci6n· en la econo­
mía, -leyes del mercado y lógica de la 
acwnulación- para regular y orientar las 
acti vidades económicas, controlar las 
ganancias y los ingresos para armoni­
zar la reproducción del capital con la 
reproducción de la población. 

e) La reproducción de la vida de 
la poblaci6n, a través _de la cual el Es­
tado Se responsabiliza de la misma, sin . 
alte·rar, por supuesto, la lógica. de la re­
producción del capi,tal . 

Las refonnas estructurales econó­
mico-sociales y la reforma política se 
llevaron a cabo sin mayores conllictos 
gracias al boom petrolero, y a la políti­
ca de endeudamiento extemo. Empero, 
una vez terminadas, la baja de los pre­
cios del petróleo y sobre todo, el peso 
desmesurado del pago de la deuda ex­
tema, precipi taron el ingreso del &;ua­
dor en un período de pro.longada crisis. 
caracteri_zada por la incapacidad de la 
economía para garantizar su reproduc­
ción arqplia<4. 

No fue �in embargo, una crisis co­
yuntural - sino estructural , resultado de 
un modelo de acumulación .de capital 
que se agotó. 

CRISIS DEL PROYECTO LIUERAL Y 
NEOLIUERALISMO 

Es evidente que el aparato estatal, y 
en consecuencia, el Ecuador como país, 
entraron en crisis. Entender esa cri sis es 

la mejor y única manera de situar la 
modemización en una dimensión histó­
nca. · 

Sin duda, la globalización de la eco­
nomía y la formación de una suerte de 
Super-estado mw1dial , son la causa 
central de la crisis· de los proyectos de 
desarrollo nacional

. 
y · de estados .sobe­

ranos. 
Los procesos nacionales no 'pudie­

ron escapar a los l únites impuestos por 
el mercado mundial y a su tremenda 
fuerza irruptiva y disrupti va que ha 
derribado todos los muros económicos 
y políticos efigidos para proteger y pro­
piciar economía autosustentada . Las 
categorías de país y de mercado nacio­
nal han entrado en declive. 

Durante el período del desarrollo 
"hacia adentro", el · aparato estatal fue 
el sujeto del proceso y devino en el 
factor de creación de nuevas relaciones 
sociales. Su crisis actual no es el efec­
to de una ÜTacionalidad' intrínseca· sino 
de la contradicción entre sus fuúciones 
y las nuevas demandas del capital in­
ternacional . 

, Esa crisis pretende resolverse me­
dirulle la pérdida de las funciones gene­
rales del Estado :y su trru1sferencia al 
mercado, el ' capital multinacional y los 
organismos del Estado mundial, funda­
do sobre el complejo militar industrial 
nortean1ericru10. 

En erecto, las fuerzas que impulsru1 
las · polític1lS de ajuste, la privatización 
de la economía; la total e indiscriminá­
d� . integración al mercado mundial y 
el libre juego del mercado como motor 
del sistema económico tienen un pro-



yecto de refonna del Estado surgido de 
la· revolución liberal. 

Ese proyecto plantea el progresivo 
desmantelamiento de los Estados naciÓ­
nales de América Latina, forjados du­
rante todo el presente �iglo, mediante la 
ruptura de su unidad interna y la inte­
gración de sus instituciones dispersas a 
una .estructura estatal mundial hegemo­
nizada por el Estado norteamericano. 
Implica: , 

l .- La privatización del área de pro­
piedad estatal y la transferencia de las 
funciones de regulación económica al 
l ibre juego del me�cado que lleva, sin 
duda alguna, a la hegemonía de las cor­
poraciones . trasnacionales. Fl Estado 
pierde. entonces gran parte de sus fun­
ciones generales, .. reduciéndose éstas a 
las de seguridad y defensa. 

2.- La integraci6n de esas .estmctu­
ras de defensa y seguridad . a mecanis­
mos regionales dirigidos por los EE.UU. 
Incluye la desaparición de las FF.AA. 
como instrumento de defensa exterior y. 
su transfonnación en exclusivos meca� 
nismos de seguridad interna. 

3.- La descentralización del aparato 
estatal, en tanto varias competencias -
salud, educación- son transferidas a los 
Gobiernos Municipales y su integra­
ción a la dirección política e institucio­
nal de los organismos internacionales 
como el Banco Mundial. 

4. - El confinamiento de la actividad 
política a ámbitos locales, en desme, 
dro de las fonnas generales de la políti­
ca y la acción social , cuyos sujetos son 
fuerzas políticas y sociales de carácter 
general. 
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. 5.- La consolidación del control de 
la ·. · i nfonnación y la opinión pública 
como el centro i deológico y el mecanis­
mo fundamental de legitimación. 

· El resultado orgánico sería un con­
junto de. instituciones fragmentadas sin 
unidad intenta en el ámbito territorial 
de los distintos países ; es decir la pér.t 
didá de la soberanía política. Esos orga­
nismos se integrarúm en la red institu­
cional internacional en la cual ·se forjan 
las políticas generales, que los mismos 
solo se encargarían de ejecutar. 

, . 'Ese proyecto tiende a liquidar toda 
fórína de universalización -en especial , 
la política- de los individuos, ros gru­
po�. Íos actores y sujetos sociales, y a 
confinar la vida social. en la esfera par� 
.tiétllár y privada. . '  · 

. :; \ tJn�·de l�s conquistas que se quie­
reft destrúir es el laicismo. E laicismo 
no és una mera modal idad edtieativa. 
Fúe y · es la forma necesaria para la 
configuración del individuo y de su in­
timidad como una esfera autónoma 
propia y libre, én . la cual no se inmis­
cuya ningún poder externo. 

Nada más alejado de la verdad la 
· tesis de que el laicismo es ¡mtirreligio­
so. Pbr el contrario, vivifica la esfera de 
la intimidad y de la conciencia de los 
individuos como la posibil idad de una 
c�períencia directa con la divinidad. 
Dios deja de ser una estructura de poder 
adniinistradá por una institución terre­
nal y se convierte en una libre dimen­
si6n de la espiritualidad humana. 

Laicismo es libertad de cultos, liber­
tad de conciencia, pluralidad cultural y 
religiosa. Los herederos de la misma in-
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tolerancia que l levó al arrastre de don 
Eloy pretenden al10ra restringir la l iber­
tad de cultos y l a  pluralidad cul tural . 
¿Hay algo más contrario a la l ibertad 
religiosa que el intento de imponer al 
conjunto de la sociedad una · sola creen­
cia? Una sola lectura -la del OPUS 
DEl-, minoritaria incluso en el seno de 
propio catolicismo. 

El Ecuador es una sociedad pluri­
cultural en el más amplio sentido de la 
palahra. Frente al minoritario catolicis­
mo conservador y decimonónico del 
OPUS DEI se abren corrientes muchos 
más modemas y populares, la teología 
de la liberación o la Iglesia del pueblo 
de Dios. Por un lado, el Cristo del po­
der que defiende la jerarquía y el OPUS 
DEI -"dad a1 César lo que es del Cé­

sar", por otro, el Cristo de los pobres, el 
Cristo que sacó a los mercaderes del 
Templo. 

Más aún, el catolicismo de gran par­
le del pueblo ecuatoriano no es el viejo 
catolicismo de beatas y confesionarios 
sino un catol icismo popular, _ pagano y 

si ncrético, l leno de smJios y fiestas en 
las que, detrás de las imágenes católi­
cas, bullen los viejos dioses ru1cestrales. 
Paganismo reconocido por el Papa -que 
no es santo de mi devoción- durante su 
visita al Ecuador, cuando postuló la ne­
cesidad de vivir a Jesucristo en el mar­
co de la cultura de cada pueblo. 

El Ecuador es un país pluricultural y 
plurirrcligioso. Frente al Opus Dei se 
desarroll<m no solo las sectas protestmt­

tes sino las viejas Iglesias evangélicas 
históticas de �(gno muy progresista y 
ecuménico. Y ,  s9bre todo, el renacimien­
to espiritual de _los pueblos indios, toda 
una �asta y múltiple experiencia espiri­
tual del cueqJO, la naturalez.1 y los espí­
ritus que encan1a en muchas prácticas, 
en especial en los riLuales shamánicos, 
y que liende a extenderse a vastos sec­
tores mestizos de la sociedad ecuatoria­
na: el inmenso desarrollo de la medici­
na naturista, uso de plantas comunes y 
de plúutas sagradas en una curiosa sin­
cresis con prácticas ecológicas y de mis­
ticismo oticnta.l... 



El regreso de viejos actores 
en los nuevos escenarios de la política 
Patricia de la Torre A .  

"Hay un vínculo secreto entre la lentitud y la memoria, entre la velocidad y el 
olvido. En la matemática existencial esta experiencia adquiere la forma de dos 
ecuaciones elementales: el grado de lentitud es directamente proporcional a la 
intensidad de la memoria; el grado de velocidad es directamente proporcional a la 
intensidad del olvido" Milm1 Kundera. 

V 
mios fenómenos pol íticos 

que tienen que ver con el 
cambio de la naturaleza del 

Estado y que aparecen como nuevos (la 
!llllllicipaJización, la privatización, la 
modemizaeión), realmente no lo son. 
Esta es 1 a cuestión central que voy a 
desarrollar en el presente ensayo para lo 
cual mi preocupación está encaminada 
a evidenciar lo que escencialmente per­
mm¡eció, -me remito a lo tradicional­
en el mundo subterráneo de las relacio­
nes s<x:ialcs y políticas del Ecuador de 
hoy -me remito a lo modemo-, pues 
siempre ha sido llamativo estudiar las 
rupturas , los cmnbios y las discontinui ­
dades, que en realidad son indicadores 
válidos para descubrir las continuidades . 
Las primeras son fácilmente identifica­
das pero a su vez son encubridoras de 
las segundas , de más dificil perscepción, 

porque aparecen como hechos banales 
o como datos ociosos de un pasado leja­
no y muchas veces olvidado, pero que 
esconden más fuerm .explicativa de la 
que comumncnte solemos darlas. 

Consecuentemente la ubicación tem­
poral es necesaria y un siglo es sufi­
ciente, sobre todo si nos detenemos en 
sus finales donde hay momentos impor­
tmttes: 1 895 es un mio de ruptura, el 
liberalismo, se hace revolución política 
y el Esta�lo inicia la organización de una 
grm.1 estructur¡t burocrática centralizada; 
un siglo después, 1 995 1a inlluencia neo­
l ibcr¡¡J fondomonet:uista i nicia la modi­
ficación de la estructura de ese mismo 
Estado, mediante la disminución de su 
tmnaño, su deburocratización y descen­
tral ización; proceso inverso, pero que 
está sostenido por una continuidad de 
elementos couttutes como es la presen-
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cia de una matriz liberal, un litigio ideo­
lógico alrededor de la religión y la e:ttis­
tencia de estructuras políticas y sociales 
de antigua data. Por eso estos dos pun­
tos temporales de referencia son signifi­
cativos para el análisis de la irrupción 
de viejos actores en estos nóveles esce­
narios. 

UN MOVIMIENTO EN DOS TIEM· 
POS: DEL PRESENTE AL PASADO Y 
DEL PASADO AL PRESENTE · 

Un flash de ciertas situaciones polí­
ticas, es una buena ayuda para identifi­
car el escenario donde actúan estos vie­
jos actores. 

En la actualidad, los municipios son 
concebidos como una alternativa viable 
para el desarrollo, la democracia y la 
ciudadanía; bajo el lema de la descen­
tralización, el Estado quiere delegar el 
Poder a este poder local. Sin duda la 
descentralización encuentra su soporte 
en estructuras locales de poder e:ttisten­
tes desde la época de la Colonia. Traer 
una pequeña dosis de historia sobre la 
formación material del Estado, como 
son las leyes y sus constituciones, nos 
parece necesario . .  

En la · Colonia, los· poderes loc.ales 
fueron los espacios de ejercicio del go­
bierno real. ·Las ciudades y las villas po· 
seían el derecho de administrar su pro­
piajusticia realizada por los ayuntamien" 
tos o cabildo civiles. Según Alfredo Pa­
reja Diezcanseco, citado por Deler, el 
cabildo era el mícleo inicial de la · ciu­
dad, de la región y del país, mantenía 
las funciones políticas más importantes, 

indipcnsablcs para fijar las bases de la 
Colonia. La ciudad era el punto de par­
tida de la organización social cuyo dis­
trito, siguiendo la misma tradición ro­
mana, se e:tttendía por vastas regiones 
separadas unas de otras. Por lo tanto el 
cabildo o ayuntamiento tenía atribuci�� 
nes administrativas y judiciales que re­
presentaban los intereses del pueblo, y 
donde confluían al mismo tiempo los 
dictámenes y ejecuciones del régimen 
colonial. · 

La derrota dé España estuvo marca­
da en América por quihce años de gue­
J'rás civiles ( 1 8 10- 1824) dando como re­
sultado el surgimiento de 7 nuevos Es­
tados, qui7.á más en los mapas que en su 
materialidad. 

El proyecto bolivariano pretendió se­
guir el modelo creado para las ex�colo­
nias inglesas de América del Norte, agru­
pando en un solo sistema político con 
corte ' centralista la ritayor parte de los 
países ·nacidos de ·las guerras de Índe­
pendcncia·. Así cri 1 829 eJ Congreso de 
Angostura fÍjó· las bases del Estado Fe­
deral de Estados Unidos de Colombia. 
El uti possidetis juris procla111ó que los 
estados bispatlOalllcricanos o Se estable· 
cían en los mismos límites territoriales 
de l'a -circunscripción politiea y admi­
nistrativa CÜlonial. Pn 182 1 ,  el·Congre­
so de Cúcuta dio origen a la república 
centralista de la G ran Colombia' "con 
tres deparhunentos: Colombia, Venezue­
la y Ecuador, tal como estaban confi­
gurados en el antiguo· vicerrei�ato de 
Nueva Granada. 

Las divisiones territoriales nacidos 
de la independencia, fijaron como nue-



- vo marco-territorial las -mismas circuns­
cripciones administrativas coloniales. 
Los Vicerreinatos, con posición autónO..: 
ma jerárquicamente superior, reconocían 
a las Capitanías y a las Audiencias como 
instancias pertenecientes a su jurisdic­
ción, pero·sin tocar la proporción de su 
control y autogobiemo, resultando así 
una generalizada división y autonomía, 
en la distribución del poder. 

· 

En 1809 en Ecuador existían dos ten­
dencias políticas-ideológicas: monárqui­
ca y republicana. La pnniera considera­
ba que el Estado débfa organizarse res­
pe�do la autoridad del rey Fernando 
VII, y la segunda proponía una autori­
dad diferente; en la Gran Colombia esta 
discordia aunque con motivos distintos 
se acentuó. 

· C9n Boli var se unieron los partidos 
fuert"s de gobiemo y llegaron a P<:nsar 
en la .necesidad de una presidencia y se­
nado vitalicio, inclusive en la r�staura­
ción ·de un &tado Monárquico, porque 
se percibía que el pueblo no estaba pre­
parado para vivir un sistema democráti­
co representativo. Existía por tanto una 
tendencia a ée�tralizar el poder y a eli­
minar l!l au!Onoinía de las instancias ad­
mitústratiya� locales, como lqs ayunla­
mieJltO� y l�s tm!oicipalidades. Por otro 
lado; GJ · tdc.,Po -de libertades públicas, 
defensa del s�stema democrático federal 
y de las autonomías regionales y loca­
les, eran los principios de las ideas de la 
revolución norte-¿�mericana y la ideolo­
gía de la revolucióq francesa; de todas 
mru1eras lo que subyace'al fondo de este · 
horiwnte son los postulados del libera-

. - ¡ 
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lismo que empiezan a ser introducidos 
en este naciente &tado. 

En los itúcios de la formación del 
&tado Ecuatoriano se identifican tres 
etapas. que las detennino en función de 
la emisión. y contenido de las Constitu­
ciones, usru1do como fuente de infor­
mación las compiladas por Borja y Bor­
ja en su� tres tomos sobre Derecho 
Constitucional �uatoriano. Desde este 
punto de vista identifico tres etapas en 
la fommción del Estado: 

a) El Estado de Quito, 1812-183 1 :  
b) B _&tado de l a  Gran Colon1bia, 

1821-1830. 
e) El Estado ecuatoriano de hoy, 

1830- 1995. 

· En estas tres etapas se visualizan las 
relaciones de fuerza de los grupos ideo� 
lógicos antagónicos que pretenden trans­
fonnar sus intereses en üna necesidad 
de orden jurídico -institucional. Este pro­
ceso de fonnación va desde un régimen 
monárqui� a otro federalista y por úl- · 

timo a UrlQ <;eUtral, que en un plano más 
especifico, impulsa la · adopción de. la  
soberanía, la nacionalidad y la defitü� 
ció11 del espacio leríi torial, realidades 
que fueroq y siguen siendo las princi­
pales preocupaciones ¡x>l íticas alrededor. 
de lemas como el Estado nacional y la 
Nación. ' '  · · '  

Elr la prinícra ctHpa, el Ecuador ha­
bía declan��o i>rccozmentc su' itidepen" 
dencia luego de las guerras civiles. El 

nombre dcÍ Estado de Quito impl icaba 
- todavía una relación de dependencia no 
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política pero sí económica e ideológica 
con la metrópoli . & una etapa de laten­
cia donde está presente la lucha entre 
las corrientes monárquicás y lüs repu­
blicanas. La segunda está i nmersa en la  
conformación de la Gran Colombia y 
de su disolución posterior, péro que de­
jan al Ecuador el legado de úria estruc­
tura jurídica administrativa permanente. 
En la tercera, el Ecuador, cOnstituido 
como república autónoma, estructura el 
Estado moderno en la que existen cua­
tro momentos importantes: 1 860  donde 
Garcia Moreno plantea la necesidad de 
la centralización de las acciones est.1ta­
les; 1 896, la revolución liberal l iderada 
por Eloy Alfaro materializa esa necesi­
dad; 1927, Isidro Ayora amplía y con­
solida la estructura del Estado y 1994 
donde se incia el proceso inverso, el ca­
m ino hacia el &tado mínimo. 

Las dos primeras marcan el inicio 
embrionario del Estado nacional, que 
avanza irunerso en turbulencias ideoló­
gicas y políticas, donde confluyen y dis­
crepan las tendencias conservadora y li­
beral , en tanto había un denominador 
común que fue el propiciar la integra­
ción nacional , con un Estado fuerte (no 
necesariamente de la Nación) y donde 
concomitantemente se viabiliza la inser­
ción al sistema capitalista. 

Haré un breve análisis comparativo 
de estas tres etapas en sus elementos 
invariables: la constitución, el territorio, 
la sobenmía, la ciudadanía y la ideolo­
gía. 

Ante una frágil estructura socio-eco­
nómica, los regímenes se prescntabru1 
jurídicamente inestables: en el primero 

se elaboró una constitución de la mis­
ma fonna que en el segundo, l legándose 
a producir once constituciones en el ter­
cero. 

Esta multi plicada revisión constitu­
cional tiene su expl icación: las repúbli­
cas que se desprenden de otras mayo­
res, tienden a encontrar sus propios so­
portes experiment.1do varias modalida­
des para dar fonna a la expresión a sus 
grupos dominantes. Según Carmagnruu , 
desde. el punto de vista económico este 
proceso gestá la fotmación de la oligar­
quía. Para la oligaquía, las diversas cons­
tituciones soú un iustnnnento, un acuer­
do de caballeros, un tribunal de honra 
que solo existe en las ciudades. Pero las 
innumerables constituciones son también 
una tendencia revisionista con conteni­
dos vagos y poco claros que refleja la 
incertidumbre. 

En las tres etapas los princi!1ios de 
l ibertad, igualdad y seguridad son inva­
riables; no importa la  tendencia políti­
ca, está presente el ideario del derecho 
positivo de la revolución francesa traído 
al Ecuador y que es el fundamento del 
liberalísmo. 

Eil cuanto a la definición del territo­
rio, que está asociado a la noción de 
soberanía, en el primer período el Esta­
do de Quito abarca las ocho provi ncias 
de la Real Audiencia de Quito. En la 
Gran Colombia el Ecuador es parte de 
un Estado federativo, pero guarda e -
s encialmente la misma división tcrrito­
ri:d de la Colonia. A pesar de los con­
flictos y las crisis de adhesión y desarti­
culación, con la pérdida de territorios 
hacia Colombia y Perú, el Ecuador de 



la tercera mantiene la unidad de las 
siete provincias y el archipiélago de 
Colón. 

La soberanía como un principio abs­
tracto, es fundamental para el reconoci­
miento interno y externo de la autono­
mía del Estado, aunque sus poderes no 
hayan sido institucionalizados en todo 
el territorio nacional. Este desfao¡e que 
duró varias décadas, conforme Oszlak, 
contribuyó para crear una imagen ambi- · 
gua de un Estado nacional basado en 
una sociedad que no buscaba el recono­
cimiento de la institucionalidad de ese 
Estado. 

La noción de soberanía implica tam­
bién el establecimiento de un orden en 
la sociedad, representado legalmente y 
basado en un consenso de su población, 
así lo deternuna el derecho positivo y 
el sistema capitalista. · 

Este concepto va cambiando durante 
estas . tres etapas, especialmente en la 
concepción de dónde reside la sobera­
nía. En el Estado de Quito, esta se en­
cuentra en la representación de los di­
putados, esto es en la autoridad insti­
tuida que expresa un consenso. En la 
Gran Colombia la soberanía residirá en 
el concepto de nación (categoría abs­
tracta) y en sus autoridades (categoría 
concreta). En el Estado republicano, de 
forma sig•úficativa, la soberanía radica 
en el poder del pueblo, que delega su 
ejercicio a las autoridades, lo éual es 
un indicador de la toma de terreno de 
las ideas liberales, más aún cuando se · 
proclama la unidad, la indivisibilidad y 
la eliminación del control patrimonial 
familiar , en , _la. conducción del Estado, 
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herencia de la sociedad feudal , rasgos 
empero, que todavía el Es tado ecuato­
riano los mantiene fuertemente arraiga­
dos. Pero esta última solo será una pro­
clama vacía ; la concreción de los he­
chos es diferente, basta escarbar un poco 
en la actualidad, para verificar que los 
cargos en la burocracia estatal y en las 
instituciones privadas de toda naturale­
za, los lazos familiares son vínculos im­
port<mtes y poco sustituibles. 

La condición de ser ecuatoriano no 
es discriminatorio, lo es todo nacido en 
el territorio; no así el uso de los dere­
chos de ciudadanía, para lo que existen 
requisitos de . selección y exclusión. 
Aquí chocan dos fundamentos, el del li­
beralismo y lo implícito del capitalis­
mo. En este último, el ciudadano es un 
sujeto jurídico coil el poder. de contraer 
libremente obligaciones que son sobre 
todo económicas. En ias dos primeras 
etapas, el ejercicio de la ciudadanía exi­
ge tener 2 1  años, si se es soltero, y 18 
si  se es  casado; disponer de bienes, po­
seer 200 pesos como renta anual y te­
ner una profesión úti l .  Presentado de esta 
manera solo son ciudadanos las élites 
eConómicas y Jos intelectuales, el resto 
son excluidos; la ciudadanía es un atri­
buto de una nunoría, esquema hasta 
ahora vigente, no por la ley sino por la 
costumbre que hace parte de la cultura 
polític.."l. 

Por otro lado, esa concepción de dec 
recho a la ciudadanía está estrechamen­
te vinculada con la posiblidad de ser 
elector o elegido para detenninados car­
gos, pero bien sabemos cuan relativa 
es. De todas maneras, · se constata una 
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vez más, la contradicción entre los prin­
cipios del liberalismo y la estructura de 
clase vigente en la sociedad. 

Me detengo en 1 896 y la revolución 
liberal alfarista, época donde la ideolo­
gía l iberal se había implantado y su sos­
tenimiento desde el Estado convocaba a 
la emisión de nuevas constituciones de 
la república, perfilando cada vez más 
incrementos o refonnas de la ley, sínto­
ma evidente de un avance en la cotúi­
guración de los apar�tos i!tstitucionales 
del Estado . .  

Estas leyes estatales, chocaban con 
las atribuciones pre-existentes en los go­
biernqs locales y municipales, y es en 
este confrontamiento e imbricación que 
se fonna la estructura institucional del 
Estado actual. Mientras el Estado se 
armaba desde arriba y descendiendo se 
implantaba en su nueva organización, 
los gobiernos locales, herencia del Esta­
do Colonial , seguían funcionando bajo 
sus propios fuerqs , pero insertos en las 
Cartas Constitucionales, sin abjurar de 
su propia centralidad. · 

Lá fonnación de los Estados nacio­
nales en América latina tiene un ele­
mento en común: la centralización de 
su gestión a travéll de la fonnación de 
sus aparatos burocráti¡;os y sus institu­
ciones. Este proceso complejo y lento, 
implicó en el caso ecuatmiano, subsu­
mir y en otros casos articular dos es­
tructuras de poder: la local y la nacio­
nal, pero significa algo más, es el esta­
blecimiento de una convivencia, entre 
la nueva estructura del Estado republi­
cano y la tradicional-colonial . El Esta­
do republicano cotúiguró así una doble 

estructura admitústrativa que en el trans­
curso del tiempo no consiguió ser arti­
culada. 

Pese a que se subordinó el Munici­
pio al Estado, las mutúcipalidades si­
guieron siendo órganos jurídicos ejecu­
tivos y de gobierno cuyas atribuciones 
más importrultes erru1: -recaudar impues­
tos, elegir  democráticamente a sus·auto­
ridades, creación, control y mantención 
de servicios públicos (agua, luz, sanea­
miento ambiental , servicios sociales), 
control de bienes, fomento de la agri­
�ullura, la industria textil y el comer­
cio, reglamentación de sometimiento de 
los sirvientes, denuncias de infracción, 
sansiones a los delitos públicos, distri­
bución de . su presupuesto y financia­
miento de sus propias obras . 

En Ecuador a pesar de existir una 
org<uúzación política utú taria, el poder 
central no romperá con los gobiernos 
locales que gozaban de autonomía, ha­
ciendo que el Estado sea más inorgátú­
co que federal . (Gennatú, 1 962). , 

De esta mrutera los poderes locales 
fueron y son la base de la estructura 
social , económica y pol ítica del Estado 
en fonnacíón, sien�o en este nivel don­
de los grupos hege,nónicos urbruw-ru­
rales son legitimados. 

. Pero a pesar de ello el mutúcipio 
siempre fue un lugar púhlico de expre­
sión de una democracia restringida. Las 
autoridades eran elegidas y no nomina­
das, conservando a través de las orde­
nrutzas su propia legislación en varios 
ámbitos. Esta aseveración se apoya en 
la misma carta constitucional de 1906. 
Si ... bicn el Estado centrali'zador diluyó 



la fuer7.a 'de los poderes locales, ahora, 
la descentraJización busca revivir ese 
poder, ese viejo actor y no otros deriva­
dos de la estructura del Estado moderno 
como las gobernaciones, y no así, las 
prefecturas que son también estructuras· 
locales de poder de origen colonial. La 
recuperación del municipio mediante 
propuesta'! em:madas del mismo gobier­
no, se encuentra con serias limitacio­
nes, porque solo en las ciudades donde 
los poderes locales de la sociedad civil 
se arraigaron, la ingerencia de las es-' 
tructuras . estatales nó los destruyó: taJ 
es el ca'lo de las ciudades de Guayaquil 
o Quito y en más baja intensidad Cuen­
ca, Riobamba o Tulcán. 

El regreso hacia "lo local" a través 
de la municipalización nos muestra, 
cómo, un viejo actor (el Municipio), pasa 
a ocupar un nuevo rol. 

LA PRIVATIZACION: EL LADO PRI­
VADO DEL ESTADO 

La privatización es un paradigama 
liberal para configurar un Estado que 
responda a la ecuación: menos Estado 
y menos gobierno = más participación; 
Para el liberalismo, ·el mejor gobierno 
es ei que gobierna menos y la misión 
principal del Estado es abstenerse de 
intervenir en la sociedad y dejar que esta 
surja del orden natural y la libre com­
petencia. En el plano económico, -esto 
se traduce en el librecambismo y la ' l i­
bertad de industria y comercio. Así la 
misión del &tado es el "dejar haeer, 
dejar pasar", no poner impedimentos a 
la libre actua�ión de los "hombres Ji-
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bres"; el Estado solo debe vigilar que 
las reglas del juego impuesto por las re­
laciones ·sociales entre estos. "hombres 
libres" no sean vulneradas. 

La filosofía del progreso técnico, 
ecónómico y social según el liberalis- , 
mo es factible si se deja actuar l ibre­
mente á la naturaleza, cuyo principio 
fundameníal es el de la competencia ge­
neradora del equilibrio. Esto solo es 
posible sin la presencia del Estado; por 
ello la privatiZ.ici6n résponde a este pa­
radigma. Pero la privátizáción tiene va­
rias itnplicacioués compiejas y una de 
ellas es que el Estado se despoja dé su 
papel paternal y deja a sus hijos-ciuda­
danos sin tuteía páfa qué encuentren 
los mecanismos de Sobrevivencia en 
dura y cmel compeienda, en medio de 
una sociedad desigual, injusta, :mtide­
mocrática y cultural mente sumisa. 

El desarrollo económico ya no es 
una función del Estado; sino de la so­
ciedad, porque eon el Estado la econo­
mía pierde todá capacidad de adapta­
ción á Jos cambios tecnológicos, por la  
Sobreprotección y e l  ¡}eso perverso de  la 
burocraciá. Éstos son cambios cualita­
tivos impóttailtes· todavía no asumidos, 
ni plenáillente ellteildidos por la socie­
dad, pero que se están dando y que sin 
duda en el futuro llevarán a una nueva 
rclaCÍóti entre Estado y sociedad. 

· Lá privatización a¡mesta a la inicia­
tiva individuál, los empresarios, lós co­
merciantes son quienes árrastrán el cre­
cimiento, porque nó es en sí la demanda 
de los consumidores lo que crea las ac­
tividades productivas, sino esa élite do­
miJ�ante que la propone. 
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Buscando en. donde estos postula­
dos liberales tienen lUla mayor expre­
sión;· me encuentro . irremediablemente 
con la ciudad de Guayaquil ,  fundrunen­
talmente por d()S motivos: por Wl lado 
hay . una dinámica fuerte empresarial, 
ese lia .sido .históricamente su distintivo 
(Guayaquil ,  capital económica), por el 
otro existe U!} poder; local fuertemente 
constituido no solo en el municipio sino 
en la sociedaQ civil,  uná élite que se 
articula fuertemente con el poder local 
municipal , y que patenta el desarrollo, 
el progreso y la modcn�iaciqn 1. Gul;l­
yaquil es Wl buen ejemplo para dcmosc 
trar que _aquellos paradigmas l iberales 
en coyunturas diferentes están aun pre­
sentes . .  · 

A finales del siglo XIX, el munici­
pio de Guayaquil estaba fuertemente 
impregnado de una lógica privada. Y exc. 
pongo alguna evidencia: .el municipio de 
Guayaquil asumiendo que -muchas de 
sus. actividades le era imposible reali­
zarlas, creó corporaciones privadas dan., 
do origen muy precoznwnte a lo que 
hoy se denominan ONGs, (l;t JBG, es 
la ONG más grru1de del ¡xús) y en otros 
contratando a em¡)resas plivadas .nacio­
nales y extranjeras (tal es el caso de la 
telefonía). 

Esta lógica privada proviene de la 
natUraleza intrínseca del mmúcipio co­
lonial , siendo es !e un espacio de expre­
sión del pueblo, lo privado era una con­
dición ineludible .a su- funcionamiento; 
la divisiótt'entre lo estatal y lo privado 

eran tenues, sus fronteras no estaban 
delimitadas , de esta mru1era los poderes 
locales tenían una lógica 'más privatista 
que estatal . 

Para conúcnzos de siglo la concep­
ción que tienen del · mmúcipio los gru­
pos de poder guayaql,lileños, y en gene-

. ral la clase política, es que este no e!! 
una instancia de) S$tado, JÚ obedece al 
gobiemo .central . su poder es. pat:alclo. 
Municipio equivale a decir "müú esta­
do". p eón mayor precisión; gobierno 
local ·autónomo. En este caso, el Esta­
do cumple,-a decir de este grupo domi­
nante libcral -masó111 "el papel de ga­
rantizar el derecho, y reconocer el he­
ého'' de la �xiste¡Icia de ese gobierno 
1�1. �olo - l,lasta ahí llega su ni vel de 
Ingerencia. Será ·la evolución histórica 
q�Iie11 introducirá modificaciones en la 
relación entre el mmúcipio y el gobier­
no cent.ral , pues qtda vez los mmúci­
pios se insertarán en ese estado: moder­
no y consecuentemente .se irá perfilan­
do los límites entr� lo privado y lo pú­

:blico entendido éste como estatal desde 
. el. punto de vista jurí�i�o. 

· Hasta la revolución juli;ma, el sector 
privado · de . Guayaquil manejaba mu­
chas actividades económicas no soló 

-locales sino con influencia nacional, 
como la acti vidad bancaria; recuérdese 
la superioridad del Banco del Ecuador 

· o  de: la Caja de Crédito Agrícola, que 
· cumplíru1 el papel de un banco del Es­

tado; la creación del Banco Cent.ral es­
tuvo encaminada a romper ese poder 

. l .  En �na demeDSÍÓn diacróóica: ésta élite' em¡iresarial DO ����� �n _el c�t�ol del murucipio cua�4o el 
CFP y el PRE ocuparon e� espacio, desde 19� hasta la' el�eción d� León Febres Cordero en 1991. 



privado de la plutocracia, para que el 
Estado la regule . .  A partir del 1 1  de 
jwúo de este ru1o once bancos privados 
manejarán las cuentas del gobierno cen­
trai ; en consecuencia este desplazamien­
to es aparente, circunstancial, momen­
táneo; hoy la banca privada está en auge, 
vive su regreso al poder político del Es­
tado. 

La ·  fuerza económica y política .de 
las éli tes Guayaquileiias logra mailejar 
desde "lo local:' a "lo nacional " y vice� 
versa. No es fort�ito el lema, "G��ya­
quil independiente'\ ni el movimiento 
federalista protagonizado en 1959. El 
crecimiento de Q uayaquil hasta 1930 
estába impregnado de u11 . crecimiento 
sin Estado, sien4o así un paradigma del 
libcraJismo. 

La separación y/o articulación entre 
lo privado y estatal tiene una explica­
ción consistente en el ru1álisis d¡; los 
prQCesos históricos: la mayoría de las 
entidades autónomas del Guayas surgen 
de ese muncipio privatista y colonial y 
pennanecen enraizadas en el comporta­
miento de las élites dmilinates en el 
período republicano. Así a comienzos 
de siglo, Guayaquil era el paradigma 
de la lógica privada; el Estado centralis­
ta acaparó esta función. Hoy, la privati­
zación convertida en un nuevo paradig­
ma irriga la sociedad: el regreso de la 
privatización, remoza al Estado. 
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Pero queda un elemento importante 
a desmitificar: no solo el municipio es­
taba contagiado de lo privado, también 
lo estuvo y lo está el Estado, este fenó­
meno es más genérico, porque la divi­
sión y la wtión con lo estatal hace que 
el "Estado tenga un lado privado". Y 
me detengo para examinar las razones 
de la existencia �·qel lado privado" del 
Estado. Me parece que está relacionado 
con el tipo de dominación tradicional , 
por medio de autoridades y organiza­
ción patrimo�alista an1bas, categorías 
teóricas webcrianas. 

El patrimoÍtialismo, como fonna tra­
dicional de orgmlÍ7..ación de la sociedad 
se vincula a un orden estrunental , donde 
los derechos y las obligaciones se dan 
de acuerdo al prestigio y los privilegios 
personales. La organización política pa­
trimonial se da en la medida que se or­
ganiza el poder estatal en una forma se­
mejante a la doméstica. Esto qué sigru­
fica? 

En primer lugar, que el poder polí­
tico feside en una autoridad que con­
centra Ja. fe y la esperm1za de pobres y 
ricos y ejerce una política de salvación. 
Esta aut01idad se apropia de los cargos 
administrativos, los moJlopoliza y esta­
blece una dontinación patrimmtial que 
no hace di1¡tinci6n entre las esferas pú­
hlica y privada confundiéndolas en be­
neficio de sus intereses personales 2• La 

2. l lanna Arenttl ( 1 ?87) y l labcrmans ( 1 �) Ira ha Jan el conceplo tle lo público en' el sentido de lo que 
es manifiesto. l la�J:érmans analiza la esfera tic• lo público como po11adpr . dt< la opl[lión pública. Para 
Arendt, 

'
la esfera pública es el espacio de la libcnad y panicipación poiÍiica. La preservación de este 

espacio es dificfl en 'la sociedad moderna, no así en las tradicionales porqu� hay una compenetración 
'
de 

los iulereses privados en la esfera públicá y del Estado en la vida privada. 
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no di stinción de estas dos esferas, que 
no fue superada con la revolución libe­
ral, ni en la actual idad, hacen del Esta­
do una extensión del dominio privado. 
Dicho así, el contenido privado del Es­
tado proviene de esta herencia patrimo­
nial, más aún el Estado se erige sobre 
esa base patrimonial . 

La dominación tradicional se funda 
en la desigualdad de los derechos, en e1 
favoritismo y en el uso de criterios per­
sonales, por ello tiene una ideología au­
toritaria que niega la igualdad de los 
hombres y destaca el principio jerár­
quico, reduciendo al mínimo la partici­
pación del pueblo en el poder. El auto­
ritarismo entendido como una relaciÓn 
de subordinación fijada por las diferen­

cias económicas y sociales entre aquel 
que ordena y el que obedece, es· una de 
las características del tipo de domina­
ción tradicional definido por W ehcr, 
que se opone a la dominación racional 
y legal predominante en el sistema ca­
pitalista. Pero Lo importante a eviden­
ciar es que el desarrollo del capitalismo 
ecuatoriano se ha dado sobre · bases pa­
trimonialistas, dando como resultado ese 
híbrido entre lo tradicional y lo moder� 
no. De todas formas lo que se ve en el 
fondo es la sustitución de un patrimo­
nialismo estamental por uno estatal'. 

El pueblo ecuatoriano, "democráti­
camente" elige y nomina mandatarios-y 
autoridades, patrimonialistas, que ejer­
cen una dominación tradicional ; esta ha 
sido y es una constante como ejemplo 
tenemos los regímenes·de, entre los más 
importantes, de Garcia Moreno, Eloy 
Alfara, Velasco Ibarra, Jaime �ol�ós, 

León Febrcs Cordero, Sixto Durán Ba­
llén, e igualmente dictadores militares 
como Fnriquez Gallo, Rodríguez Lara 
o los actuales prcsidenciables Jaime Ne­
bot, Vargas Passos, Rodrigo Paz o Ab­
dalá Bücarám . La dominación tradicio­
nal Ó patrinionialismo, parece que no 
hace Qilltindón eritre ideologías políti­
cas, siendo una matriz única enrai1.ada 
socialmente, por lo que el pueblo ecua­
toriano opta por esta forma de autori­
dad. 

Las autoridades patrimonialistas que 
ejercen la dominación tradicional en el 
poder estatal , al intervenir en los proce­
sos de desarrollo se identifican íntegra­
mente con la defensa de los i ntereses 
privados. Según Bobbío ( 1 984) hay una 

"publicizáción de lo privado" y "la pri­
vatización de lo público", siendo esta 
la característica del F.stado contemporá­
neo. 

LA VIGENCIA DE LAS VIEJAS 
IDEAS 

Si estos fenómenos "antiguos" co­
bran fuerza lo que eabe preguntarse es 
qué demento de las relaciones sociales 
y de las ideas polÍticas han pemlimeci­
do en el Ecuador, que articulan aun to­
dos estos procesos políticos anteriormen­
te analizados: 

Hay varias palabras que invádc el 
discurso pol ítico actual : justicia, igual­
dad, solidaridad, l ibertad, democracia, 
ciudadanía, tolenmcia, bienestar, digni­
dad, soberanía; integración, unidad, ver­
dad, ética en !a política y tantas otras 
n1ás. Estos son valores antiguos y uni-



versales que han acompañado la evolu­
ción de las sociedades en el mundo. Así 
a finales de este milenio sus opuestos 
son más dramáticos; es elocuente el de­
cir popular: "la justicia es para el de · 

poncho", la ley ratifica las diferencias 
y la .exclusión; no puede haber digni­
dad si en la vida cotidiana se. aplica sis­
temáticamente la falta a los derechos 
humanos , y "la vi veza criolla" pennea 
toda relación; debemos añadir que la 
privacida¡j de las personas no es respe­
tada ; e�isten · "muchas verdades" según 
sea la visión que cada individuo tiene 
de l a  vida; la ética se ha trastocado: el 
vivo es considerado como sabio y el sa­
bio es tonto úti l ;  en fin · los ejemplos 
serían inagotables. 

Hay otro tipo de avalancha de tér­
minos que están en los ámbitos produc­
tivos y empresariales: eficiencia, com­
petel\Cia, creatividad, éxito, iniciativa, 
calidad total , desarrollo sustentable, cre­
cimiento; est<;>� son valores nuevos, que 
acompañan a la moq�ruidad; sin em­
bargo existen malas escuej¡Ís, .colegios 
y universidades, ¡>!!�in\o� servicios (sa­
lud, agua, luz, traiisporte, banc�os); 
productos de mala calidad que no pue­
den competir en el mercado intemacio­
nal, demostrando que todo lo anterior 
no pasa de ser slogru1s que se ru1teponen 
a los resultados. 

Hay otras palabras que están en el 
discurso de la población y en los me­
dios de comunicación: miedo, terror, pá­
nico, inseguridad, im1x>tencia, es�cez, 
recrudecimiento de la violencia y po­
breza. Estas palabras son hechos y son . 
certezas; las otras palabras pr�l41uan 
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valores positivos, siguen siendo incer­
tezas e incertidumbres, son deseos a ser 
alcru1zados. 

La paradoja , es la constante de todas 
·estas situaciones, hay instituciones y 
principios de una sociedad que son vir­
tuosos, pese a que los individuos que la 
componen sean viciosos y corruptos. . 

ED la actualidad lo que orienta la 
acción colectiva y las pasiones indivi­
duales ya no es la construcción de w1a 
sociedad justa; eso está solo en el dis­
curso, y no e�i la realidad; de esta ma­
nera empieza a prevalecer el derecho 
de cada individuo a crear y regir su 
propia individualidad, alimentada por 
la fuerza del desorden, de la incapaci­
dad del Estado y de la influencia del 
modelo de desarrollo de los países libe­
raJes industrializados. Lo grave es que 
esa individualidad crece sin haber pre­
virunente inleriorint�o la noción de ciu­
dadruiÍíl y d�mocracia directa. 

La .  sociedad ecuatoriana se levantó 
sobre estructuras tradicionales y con­
servadoras que no h�1 desaparecido; la 
consecución de Jos derechos civiles es 
todavía una d.�diva del Estado patrimo­
Iúalista. La paradoja es que si bien el 
liberalismo atravesó las intenciones de 
sus pol íticos , y alcanzó las estructuras 
del Estado y fue usado como dispositi­
vo para cambiar uúa s()(,:iedad que esta­
ba saliendo de la dominación colmúal , 
asumiend<;> las propues1as de los esta­
dos libres y democráticos rulglosajo­
nes, sin embargo su refonna quedó atra­
pada en esa matriz social tradicional y 
patrimonialista. Por eso es llCltinente.di­
fercnciar entre lo que es una intenciona� 
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lidad política liberal y al mismo tiempo 
conservadora que ofrecen ciertas f onnas 
de desarrollo y pautas de modernización. 

LA RELIGION 

Sin haber llegado a un desarrollo in­
dustrial, ni haber seguido el patrón oc­
cidental de · los países pos industriales, 
cUriosamente estamos viviendo un fe­
nómeno (en las grandes y medianas ciu­
dades). que da cuenta de un nuevo tipo 
de sociedad, emergente donde el sujeto 
es palabra. clave de la rcflex.ión . y la ju­
ventu«;l expresa de mejor manera esta 
nueva tónica: existe una declinación va­
lorativa, empiezan a dudar de ellos tnis­
mos,. hay .. una insesante búsqueda deÍ 
placer, de la diferencia, de lo efímero, 
del encuentro y no del vínculo. 

Frente a la deshumanización y el va­
cío existencial, ante ·el -agotamiento de 
la frurulia, el fundamentalismo se reins­
taura como nueva práctica religiosa. a 
manera de , tabla de salvación frente a 
una realidad salvaje, que supuestamente 
da respuesta a los problemas existencia­
les humanos. El éxito que tiene radica 
en la 'necesidad de volver a las fuentes ; 
revela una inffiensa necesidad de .fe, dé 
creer en algo. Sin duda a la juventud le . 
hace falta sueños y mitos y a lo mejor, 
para poner un. ejemplo reciente, la efer� 
vecencia que produjo el conflicto bélico 
con el Perú tiene un efecto tenue en este 
sentido, en una sociedad mestiza-andi-

1 • •  

na-indígelm, dramáticamente sin identi" 
dad . .  

·· Supuestamente la religión paliaría o 
· revertiría este. proceso y este es uno de 

los argumentos ·esgrimidos por la Igle­
sia Católica para .reinstaurar la obligato- · 

riedad de la instrucción religiosa en los 
colegios. En !a�-grái1des decadencias ci­
vi)i7 .. atorias , ia religión jugó el papel de 
crear up nuevo orden social . Habría que 
investigar detenidamente; cuales son los 
ilitereses y los fines reales de la inter­
·vención de Ja iglesia que ·acentúa o SUS 
rásgos conservadores. 

· A comienzos de siglo ·Y para cons­
truir ei Est�do. el liberalisrno tuvo qtíe 
rdmper con eí poder de la lgÍesia. Hoy 
el Estado consti tuido. recurre a la Igle­
sia para recuperar espacios de poder po­
lítico y no solo es solicitada por los·con­
servadores , sino por partidos de centro 
izquierda: me réfiero a'la tesis del arbi� 
traje papal para solucionar el conflicto 
limítrofe con el Perú. Significa el reco­
nocimiento de una autoridad universal 
hegemónica: con la capacidad de otorgar 

· al Ectiador un Estado soberano. Por lo 
taQtQ a finales de ambOs milenios, la 
Iglésiá Cátólica asume un papel impor­
tante en ia constitución del Estado, en 
el primer caso por �xclusión, en el se­
gundo por inclusión. 

Eloy Alfaro, burgués,3 lider6 la re­
volución liberal con la burguesía · gua­
yaquileña liberal; protagonista de la po� 
lítica y de la economía nácional moder" 

3. Doy .  cita �a�acteri.;..�ión a EloY Al raró, haciendo úso de la 'cate�oría soci�lóiica c.ientHica. ul 
izquierda le dio una connOtación peyorativa, mi análisis no es ideologi'zariíe. . . . . 

. 
'. . . ' 



nizante, representa el desarrollo y el 
progreso en base a la gestión pri vada. 
Pero Alfaro aglutinó también un movi­
miento campesino significativo y reali­
zó la revolución con la articulación de 
estos dos grupos sociales opuestos. 
¿Cómo confluyen y se articulan esos in­
tereses?. Otro elemento más , el libera­
lismo de esa época era anticlerical , pero 
¿qué motor ideológico movía ese anti­
clericalismo?. 

Me parece que la vigencia de las 
ideas liberales no son suficientemente 
explicativas sobre el antagonismo muto 
entre liberales y conservadores, hay un 
factor de base: la masonería. La Orden 
Masónica, institución opuesta a la Igle­
sia Católica, tuvo muchísimo que ver 
con los fundamentos ideológicos del 
liberalismo. • 

El anticlericalismo, sello distintivo 
del liberalismo ecuatoriano, ha sido 
usualmente analizado como el confron­
tamiento ideológico entre liberales y 
conservadores, pero no ha sido aborda­
do desde ese lado oculto de las relacio­
nes conflictivas entre el poder del Clero 
y el motor que movía al liberalismo, la 
masonería, . que viene a ser como ese 
otro "poder religioso" invisiblemente 
presente. 

Varias constataciones permiten fun­
damentar esta aseveración. La ingeren-
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cia de la masonería en la política no es 
un fenómeno nuevo. La Revolución 
Francesa así como algunos de los artí­
culos de la Declaración de Principios de 
los Estados Unidos se inspiran en la ma­
sonería. Jorge Washington era masón. 
A la masonería se le atribuye las gue­
rras de la indepedencia en América La­
tina dado que, sus grandes personajes 
son masones 4, al igual que los gestores 
de la revolución liberal . Ambos son he­
chos pol íticos por excelencia asentados 
sobre el sustrato de la masonería: uno 
es la independencia de la Metrópoli ,  el 
segundo la separación del Estado con la 
Iglesia. En ambos casos Jos procesos 
son cmentos, con revoluciones que tie­
nen en el fóndo un principio común: l a  
libertad; la igualdad, la solidaridad ba­
ses del ideario liberal-masón. 

Si bien este tema es complejo y poco 
investigado Jos antagonismos radicales 
entre esas dos fuerzas políticas tienen 
una basé idcol6gil:a opuesta. Explicaré 
sintéticamente sus diferencias. 

La masonería asttme al hombre 
como constructor de si núsmo y de su 
vida; asemeja su pasaje por la existen­
cia humana como la de un obrero que 
se va construyendo no solo material 
sino también moral , intelectual y espi­
ritualmente. Cada masón tiene que "la­
brar la piedra bruta de su personalidad 

4. Masones eran Miranda, Simón Bolivar, José Martí; los próceres de la independencia: Juan Pio 
Montufar, Carlos Montufar, José María Lequerica, José Joaquin de Olmedo, Francisco María Roca; los 
Generales José María Villamil. León de Febres Cordero, Antonio de Elizalde, Francisco de P. La vallen; 
el Coronel Luis Urdaneta, el mayor Miguel Letamendi . Presidentes del Ecuador: Juan José Rores, 
Vicente Rocafuerte, José María Urbina, el Hermano Caballero Kadosh. Gr. 3 1  Eloy Alfaro. Garcia 
Moreno ingresó porque quizo ocupar jerarquías altas sin recorrer el camino ascendente que imponen los 
ritos mas6nicos. Los ide61ogos del liberalismo como José Peralta, Eloy Alfaro, Flavio Alfaro, Pedro 
1 1oncayo, Delfin Trivii\o y Vargas Torres tambi_én fueron masones. 
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y de su ser instintivo, construir el tem­
plo de su existencia y de su carácter, en 
armonía y de acuerdo con los planes 
perfectos de la Inteligencia Suprema o 
Ley de la Vida, de la cual se considera 
como obrero consciellle y por lo ta11to 
libre y voluntario " (Lavagini, A.: l 99 1 )  
La masonería está' impregnada de racio­
nalidad. 

La masonería introduce una diferen­
cia, entre el actuar por temor o por li­
bertad: señala que para la moralidad or­
dinaria el temor es el eje de la conducta 
por las con�ecuencias que derivan del 
hecho de contravenir un código con el 
consiguiente temor al castigo que en esta 
vida o en la etemidad puede sobrevenir; 
el temor se convierte en el gran maestro 
para alcanzada madurez espiritual . Para 
la masoncrÍC�, el hoptbre es emancipado 
de la tutela del temor y del sufrimiento 
o las pruebas por las que tiene que pa­
sar cuyo objeto es demostrar esa eman­
cipación. En ese contexto, el hombre se 
halla en la condición de su verdadera 
luz y ve con mayor claridad la verdade­
ra naturaleza de su relación con el Prin­
cipio supremo de la �xi stencia, con su 
propio ser o personalidad y con sus se­
mejantes;  los deberes que derivan de este 
re�nocimiento se consti tiuyen en su 
propio código moral , relacionado con la 
libertad , la fratemidad, la solidaridad, la 
tolerancia. Es un código humrulista se­
guido por una religiosidad. 

En la religión católica: Dios- hom­
bre-sufrimiento-culpa-éastigo- · caridad­
salvación etema, �e <?J>OIÍC a: Grrul Ar­
quitecto-hombre-constructor-emancipa­
do-solidaridad-tolerrutcia,nocionescaras 

a la masonería. Mientras la religión ca­
tólica expresa su relación con los po- · 

bres mcdimlle la caridad, para la · maso­
nería, la filmttropía es una de sus for­
mas de acción. 

Liberalismo y masonería están ínti­
mamente articulados y por ello son 
opuestos a la religión católica. 

·· Un aspecto a desmitificar, la maso­
nería es religiosa a la par que anticleri­
cal ; así se explican algunos com¡>Orta­
mientos contradictorios de Alfaro y de 
los l iberales: enemigos de la Iglesia, pero 
grandes colaboradores de las comunida­
des religiosas · admi1ústradoras de los 
hospitales. Muchos de ellos eran católi­
cos practicantes. Allí liberalismo y reli­
gión católica no eran antagónicos en la  
vida cotidiana, pero si masonería e Igle­
sia Católica, a nivel pol ítico e institu­
cional . 

LAS IDEOLOGIAS POLITICAS LI­
UERALES 

A comienzos de siglo, el liberalismo 
representaba las ideas moderni7 .. antes; 
hoy el conservadorismo, cumple esa mis­
maJunción, encarna a los sectores más 
ayanzados de la sociedad. Si bien son 
tendencias op�estas ideológicamente; los 
sujetos de ayer y de hoy pertenecen a 
la misma idcologí¡¡ J>Olítica, que. ayer 
bajo el nombre de li berales y hoy el de 
conservadores han dado continuidad al 
liberalismo. 

No siém,prc los gm¡>Os o parÍidos 
que ;;¿ inspiraban en ideas liberales to­
maron el nombre de liberal y no siern­
pre los partidos liberales desarrollaron 
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una política coherente con los princi- mo·, como d caso del · PRE y la fuerte 
pios proclamados. Hay partidos con ingerencia del PSC, pero el debate entre 
nombre o ideas l iberales que ocupan en el PSC y el PRE. es sobre todo un deba-
el congreso posiciones bastante diversi- te pol ítico local. La alianza �entre estos 
ficadas: conservadores, centristas, pro- dos partidos antagónicos para di sputar 
gresistas, socialistas. 

· 

los puestos de poder del congreso obe-
Por otro lado, el l iberalismo ha sido dece en mayor parte a esta lógica: lo 

considerado como l a  ideología de la bur- local , lo .guayaquileño y la mentalidad 
guesía, pero ésto es un preconcepto por- privada - empresarial, en defi nit iva una 
que la burguesía capitalista no siempre burguesía modernizante; con ideas l ibe:. 
fue l iberal , ni los l iberales fueron siem- raJes y conservadoras. Por otro lado, los 
pre defensores de la burguesía; así, ei . partidos de extrema . izquierda, y socia­
liberalismo no puede ser reducido a la l istas, con l a  caída del marxismo, se 
burguesía. Muchos l iberales tienen un adhieren a la filosofía l iberal . ¿Qué l e  
origen aristocrático y n o  hurgues como está sucediendo a las tradiciones políti­
Galo Plaza. En otros tém!Ínos, las ideas cas, si el l iberalismo conserva su capa­
l iberales no tienen en sí mismo una cidad de crecimiento y desarrollo en 
adscripción de clase. nuevas direcciones? . . . 

Una breve descri pción de la situa- Sin embargo. paree� que hay una 
ción política actual resulta i lustrativo matriz en las diferentes tendencias polí­
de lo dichÓ. Te.ncn10s a un preside;It� . .  · . .  ticas ¡;¡ct�ales: un IibéralisriiO conserva­
de origen gu.ayaquilci)o y conservador; dor, que encuentra sus orígenes en las 
el presidente del congreso es un einpré- tradicion·cs, )¡¡ historia colectiva y las ex-
sario y pertenece al Pm'tido Sociaí Cris- periencias cul turrucs. En la actualidad, 
tiano. El vicepresidente de la república · l iberalismo y consci-vadorismo son com-
es conservador .Y el vicepresidente del plementarios cuando · en el siglo XIX 

Congreso represcrita a un partido gua- eran opuestos. Qui zá porque el conser-
yaquileño populista (PRE). Marcel La� vadorismo se ha convertido más en una 
niado, banquero guayaquileño, fue nom- acti t ud, y el l iberalismo en un proyecto 
brado para l levar adelmlle la privatiza- político real que le da conti nuidad. 
ción y modernización del Estado;· te- En el panorruna actual , ser· conser-
nunció al cargo estatal por la ienti tud y ' vador es inscribirse en la continuidad 
entrampamiento pol ítico-burocrático. social histótica , moral de la propia so­
Para representar en el gobierno a los in- .. ciedad, es adÍnitir que hay sabiduría en 
dígenas fue nominado un próspero cm� el pasad<,l, que el orden es legítimo, que 
presario guayaquileño de la realeza Íil- existe diversidad en las situaciones cul-
dígena Duchicela, sin dlida un minis·tro turalcs. rel igiosas Y. nacionales, aceptar 
con autoridad pero sin poder. Los parti- que no hay un modelo único de civil i7.a-
dos . políticos de m�yor peso tienen . su eión, ni it�1a (mica explicación de la his-
c rigen en G uayaquil, cuna del libcralis- toria. El conservador cree en un orden 
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moral trascendente que no necesaria­
mente es de naturaleza religiosa. Pero 
tenemos conservadores que consideran 
que la reforma puede ser buena en. sí 
misma, por lo tanto son proclives a los 
cambios. Este escenario político que es­
tamos viviendo, es lo que da cabida al 
regreso de los viejos actores y a la recu­
peración de los mitos y uno de ellos es 
el valor de las ideas lil,lerales y el papel 
protagónico de las élites. 

El liberalismo económico no logró 
implantarse pese a la revolución y va 
siendo sustituido en las clases domi­
nantes por teorías sincréticas de corte 
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REI'ENSANDO 
EL UESAIHWLLO: 

HACIA UNA 
CONCEI'CION 
ALTERNATIVA 

caap 
ESTUDIOS Y ANALISIS / Repensan· 
do el desarrollo: Hacia una concep­
ción alternativa para los países andl· 
nos 1 Autor: J ürgen Schuldt 1 CAAP. 

El des:UTollo autocentrado es un proce­
so geográfica y Í>olíticamente descen­

trali zado de acumulación que, partiendo 
de decisiones participativas a escala lo­
cal-regional, establece condiciones para 
una dinámica de producción basada en 
la interacción de actividades dirigidas 
desde y para el mercado intemo. Desde 
un proyecto 'políúco nacional - popular 
de base regional, generaría un contrapo­
der que establ ezca la Nación Democrá­
tica. 



Sobre la Tolerancia 
Felipe Ribadeneira Quevedo 

fl.i\CSO - Biblioteca 

Este no es un artfculo coherente sobre la tolerancia. Ignoro si esto se debe a u/1 
Capricho O deficiencia del autor, O 'a las COntradiCCÍOIIeS del concepto y a las 
caracterfsticas del esp(ritu de la tolerancia. En todo caso, el lector enconirárá a 
continuación diversas y a veces divergentes reflexiones sobre la tolerancia. Y si el 
lector no débe esperar coherencia, porque ser( a defraudado, tampoco espere origi­
nalidqd, que en el mundo hay poca. Todo lo que aquf digo ya ha sido pensado 
anteriormente, y sólo advierto que a veces citaré la fuente y otras veces no. 

Etimología y aporías de la Tolerancia 

N
o he podido encontrar iiúor­

mación sobre las, raíces de 
la tolerancia anteriores al 

latín ·�tollere" y "tolerare", que signifi­
can a veces quitar y combatir, y otras 
veces soportar y llevar. Curioso, porque 
parecería que lo que se soporta y en ese 
sentido se tolera, no se combate. Sería 
la tolerancia una palabra con significa­
dos contradictorios. Aunque visia bien 
la .  cosa, la tolerancia parece tener dos 
movimientos, un primero de rechazo, de 
combate contra aigo, y un segun9o de

' 

aceptación, admisión, aprobaci{m, pa­
ciencia, respeto, perdón, consideración 
o co�descendenéia ru1te ese algo. No es 
entonces contradictorio el ténni;lO �a 

que sí se puede pensar la coexistencia 
de sus dos aspectos. Pero lo que sí que­
da es la ambigiledad psíquica del no 
seguido del sl. La amhigiiedad e inesta­
bilidad del s{ y el no ocurriendo a la 
vez. Una dialéctica no hegeliana, por­
que no hay ningún t i po de "aufbebung" 
en una síntesis mayor. Tolerar es con­
denar y a la vez perdonar. -

Ahora, si ese aspecto de la toleran­
cia puede gustar a paladares cristianos, 
porque es el fuerte el que tolera � débil 
(y no al re�és), Nietzsche descargaría 
todo su desprecio·rulte ese triunfo de las 
fuerzas reactivas y el espíritu nihilista. 
Eso solo para decir que si la tolerrutcia 
es ambigua en sí misma, también lo es 
desde el punto de vista de la reacCión 
que ha �ausmlo a lo largo de los tiempos. 



La generosidad siempre ha sido bue­
na y la avaricia mala. Fl coraje bueno y 
la cobardía mala. Pero la tolerancia a 

· veces ha. sido buena y a veces mala. In­
clusive si vemos las definiciones del dic­
cionario, notaremos que unas veces la 
tolerancia nos parecerá buena y otras 
no. Por ejemplo, "no oponerse a quien 
tiene .autóridad para ello a cierta cosa" 
nos parece desastroso; come) cuando un 
policía tolera los desmanes velúcula­
res. Lo JQismo .con ''permiúr algo que 
no se tiene por lfcito, _sin aprobado ex­
presamente": ¿no hemos sentido asco 
de nosotros mismos cuando por falta de 
coraje no nos hemos opuesto y más bien 
hemos tolerado, una acción .que nos ha 
parecido injusta, mala o cruel? Pero si 
nos parece valiosa la tolerancia entendi­
da como el "respeto o consideración ha­
cia las opiniones o prácticas de los de­
más, aunque sean diferentes a las nues­
tras ". 

¿Cuándo es buena la tolerancia y 
cuándo mala?. A ratos parec_e que la bue­
na tolerancia- es la que tolera opiniones 
con las que no concordrunos, inclusive 
aquellas que nos parezcan aberrantes y 
abominables, mientras que la ritala tole­
rancia es la que tolera acciones repro­
chables, ya que no estantos dispuestos a 
tolerar el mal. La tolerancia buena, la 
que tolera opilúones, se identifica con 
la virtud del diálogo y dada la impor­
tancia del diálogo para la democracia, 
sería la virtud democrática por excelen­
cia. 

Pero de nuevo, la cosa no es tan fá­
cil. Pues todos estaríamos de .acuerdo 
en que no se debe tolerar un crimen· o 
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acto ilfcito y que el hacerlo no demues­
tra tolerancia sino más bien complici­
dad. La tolerancia de un crimen es su 
prolongación. La dificultad está en el 
hecho que no nos hemos puesto de 
acuerdo en lo que constituye un crimen. 
Por ejemplo, existen personas para -las 
que la homosexualidad es criminal, un 
acto contra natura, una ofens(l a dios 
(un Dios y una interpretación bíblica 
bastante chuecos. pero ese es otro 
tema), y en consecuencia, mientras 
unos pid�n más castigos, otros piden 
tolerancia. El crimen no puede ser tole­
rado1 pero ¿qué es un crimen? 

Tolerancia, Indiferencia y Persecu­
ción 

A pesar de que vemos como a lo 
ancho y largo del mwtdo Occidental (no 
se diga en sitios como en Algeria y el 
resto del m�mdo · islámico) hay brotes 
f undrunentali stas -neof ascistas -naciona­
listas que pueden ser todo menos tole­
rantes, parecería que la tolerrutcia gana 
terreno. Tanto, que hasta las Naciones 
Unidas pr<>elruna a 1995 año de la tole­
rancia, y por lo general la cosa tiene 
que ser bastante inocua para que las Na­
ciones U 1údas bagan una declaración al 
respecto. 

Más y más se ve cómo en el parecer 
de las nuevas generaciones , todo vale. 
Decimos que todo depende. Por ejem­
plo, nos hemos acostuinbrado a la creen­
cia que da lo ·mismo adorar a Dios, a la 
Virgen del Quinche, a Madon1ta, a una 
o más serpientes emplumadas, o a nadie 
en particular, y que todas son mruúfes-
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taciones igualmente válidas de religio­
sidad o falta de ella. Aunque esto no 
implica mayor tolerancia, porque donde 
hay indiferencia esta ya no tiene senti­
do. Para la indiferencia no solo es que 
no hay el recharo y el desacuerdo, sino 
que no hay la diferencia en sf. Para la 
indiferencia no hay la diferencia que es 
lo que finalmente niega y afim1a la tole­
rancia. 

Sin embargo, la tolerancia gana te­
rreno. Los paganos o los ateos siempre 
han sido, en virtud de sus propias creen­
cias, más tolerantes de la fe y las prácti­
cas ajenas. aunque no necesariamente 
indiferentes. Pero ahora inclusive 1 os que 
se llaman a sí mismos católicos o cris­
tianos loman la cosa bastante deporti­
vamente, como cosa de domingo y nin­
guno estaría dispuesto a las maravillas 
de otras épocas, cuando los herejes eran 
pasados por el fuego de la inquisición 
no para castigarlos sino para salvarlos, 
pues dejarlos errando en el error impli­
caba condenarlos a maldición eterna en 
la vida futura. Quemar un hereje eil la 
estaca era hacerle un favor y un bien, 
pues significaba salvarle de los fuegos 
mayores del infierno . .  Ahora hasta el 
Papa ha levantado la bandera del ecu­
menismo, aunque manteniendo a la vez 
ciertas cosas obscuras sobre la esencia 
del primado. Y a un Papa que se le ocu­
rriese volver a salir a quemar herejes 
tendrían que amarrarle en camisa de 
fuerza, como a un loco. 

Parecería entonces que la tolerancia 
existe entre la indiferencia por un lado 
y la persecución, represión o supresión 
por el otro. 

Parcial y breve historia de In Tole­
rancia 

El debate sobre la tolerancia ocurre 
durante siglos en tomo a la religión. 
T.S. Eliot habría dicho que "el cristia­
no no quiere ser tolerado ", y con esto 
no habría aludido al deseo sadomaso­
quisla del mártir'; sino á1 deseo de ser 
más de ló qüe pernütía la tolerante con­
descendencia coil . lá qlie los romanos 
habrían a �ecés tratado a sus inferiores. 
El cristiano de Eliot habría querido 
amor y respeto. Habría querido igual­
dad . .  

Pero la torta se dio la vuelta, y el 
cristianismo se volvió la religión hege­
mónica, y hacia la edad media tardía, la 
tolerancia ed repudiada por casi todos 
los cristíános. &án varios los argumen­
tos a favor de la represión: 

a) Lás herejías disgustan a Dios, un 
bios que finalmente puede castigar no 
solo al hereje sino a toda la comunidad. 

b) La herejía es una forma de rebe­
lión en contra de la autoridad y la ley 
(los Estados eran cristianos), es decir 
que la herejía era un crimen, y como 
tal no podía ser tolerada. 

e) Como la autoridad de la Iglesia es 
fundamental para el bienestar social y 
para la existencia misma de la socie­
dad civil, atentar contra ella es atentar 
contra el rey y contra las obligaciones 
que sus súbditos tienen para con él. 

d) La herejía abre el camino de la 
anarquía. 

e) Tolerar la herejía es condenar al 
hereje. La cristiana obl igación es sal­
varlo, aunque sea a través de la tortura. 



En el mundo anglosajón se dice que 
fue Locke .quien en su "Epístola de To­
lerantia" de 1 688, primero argumentó 
sistemátiéamente a favor de ella. Si bien 
sus argumentos fueron revolucionarios 
para su época, hoy día nos parecerían 
muy poco tolerantes. Por ejemplo, una 
de las c<>sas que según Locke una socie­
dad no debe tolerar es la negación de la 
existencia de Dios. Pero por otro lado 
una sociedad, según Locke, tampoco 
debe tolerar aquellas actividades de per­
sonas dispuestas en todo momento á to­
marse el gobierno,· y tomar posesión de 
los bienes y dineros de sus conciudada­
nos. Parecería que nosotros coincidiéra­
mos que aquello no puede tolerarse. 

Con el cambio de los tiempos la Igle­
sia también fue cainbiando. Así, la Igle­
sia católica comenzó il distinguir entre 
la tolerancia dogmática teológica, la tÓ­
lcrancia civil práctica y la· tolerancia 
pública política. En relación a esta últi­
ma, se trataba de aumentar la tolerancia 
hacia las comunidades católicas en paí­
ses mayoritariamente protestantes, te­
niendo cuidado de no dar demasiado 
campo de acción a las minorías protes­
tantes en países católicos. En relación a 
la tolerancia civil práctica, se trataba 
de distinguir entre el error y quien ye­
rra. Si bien el error es siempre repro­
chable y nunca admisible. también es 
cierto que quien yerra es también un 
hombre, y como tal no debe ser perse­
guido; pero en relación a la tolerancia 
dogmática teológica, la Iglesia siguió 
manteniendo que ella es " i•úalible y que 
su enseñan1.a era 'la · verdad con certeza 
. tbsoluta y con absolútismo cierto. Por 
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tanto, tolerar cualquier opinión contra­
ria sería tolerar la falsedad, mientras que 
la obligación categórica de la mente ra­
cional es defender la verdad y negar la 
falsedad. El giro seguía siendo "¡muerte 
a la herejía"! ,  aunque quizás los herejes 
podían vivir un poco más tranquilos. ' 

Toler:ancia, Intolerancia y A-toleran­
cia 

Aparentemente, mientras más "im­
perial ista" sea el concepto de la verdad, 
más viva será la necesidad de la tole­
rancia y más difícil su realización. Y 
viceversa, mientras más abierto y me� 
nos excluyente sea el concepto de la ver� 
dad, menor será la necesidad de l a  tole­
rancia. En un mundo donde l ibremente 

. se admitieran como igualmente legíti­
mas todas las P<>sibles verdades, la tolé­
rancia oó habría llegado a un máximo, 
sino por el contrario, al punto de su de­
saparición. Esto es así por ser la tole­
rancia una virtud sucia, un mal bien. Lo 
que se tolera no se escoge libremente, y 
el tolerar a alguien no implica ni respe­
to, ni amor, y ni siquiera odio. Recono­
cer la falsedad del otro y luego tolerarla 
e.s cosa muy distinta a reconocer su ver­
dad. Tolerár implica una relación asi­
métrica, en' la que el fuerte decide dejar 
pasar, siempre evocando el límite pasa- . 

. do ei cual el tolerado habría ido dema" 
siado lejos, y evocando también enton­
ces el fantasma de la intolerancia. 

.Pero si estuviésem?s dispuestos a ad­
mitir toda diferencia, si estuviésemos 
con Nietzsche dispuestos a afirmar has­
ta el sufrimicnto, si fuésemos mucho más 
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fuertes de espíritu, si nada nos haría 
temblar, entonces la tolerancia no ten­
dría sentido. Ese quitar y poner simultá­
neo que es la tolerancia no sería posible 
ni amáramos la vida y el mundo a tal 
extremo que no podríamos ni querría­
mos quitar (tollere) nada. No tendría­
mos que toleramos a nosotros mismos 
(y cada cual sabe cuánto se tolera), tú 
habría que tolerar al prójimo, porque su� 
diferencias no necesitarían justifica­
ción alguna, sus falsedades serían para 
empezar otras verdades más, _y el mun­
do no sería un valle de lágrimas, sino 
una tragedia y una alegría. Ese mundo, 
parafraseando el famoso título, estarían 
más allá de la tolerancia y la intoleran­
Cia. 

El giro en el concepto de la ver­
dad 

Espero que en lo anterior se haya 
visto la importancia del concepto de la 
verdad para la tolerancia. Por eso esti­
mo necesario intentar delinear un giro 
que dio en Occidente el concepto de ver­
dad algún momento del siglo pasado. 
Se trata de un giro que facilita la tole­
rancia y quien sabe, la vuelve un poco 
menos necesaria. Aquí me apoyo en 
"A Phil9sophy of History", de Agues 
Heller (gran parte de su obra a sido tra­
ducida al español , aunque desconozco 
si ésta de 1993, lo ha sido), aunque bá­
sicamente el núsmo cuento ha sido con­
tado durante los últimos cien años por 
muchos otros autores. Quizás el prime­
ro en contarlo fue Nietzsche, quien un 
día creyó haber pensado algo que nadie 

había pensado durante más de dos mil 
aJ1os. Se trataba de la ontología trágica 
de una nueva y tal vez extremadamente 
antigua figura del ser. Para efectos de la 
tolerancia, y dentro de lo que alcanzo a 
entender, me parece que los siguientes 
son los puntos f undarnentales de una pre­
sentación esquemática e incompleta del 
tema. 

Lo cotidiano y lo no cotidiano 

Primero un comentario antipático: 
en medios periodísticos locales, la cot!­
diruúdad parece haberse convertido, no 
sé desde cuándo, en una de esas bande­
ritas que agitan quienes tienen necesi­
dad de agitar banderitas. Me parece que 

se habla de la cotidianidad con mucha 
solemnidad. Y s( es cosa de sorprender­
se que aparezca hasta en la sopa. Tam­
bién parece que se le eleva a las alturas 
de lo sagrado y se la opone maniquea­
mente a no se qué monstruo. - Pero lo 
que sí es evidente es que se habla de la 
cotidiruudad sin ningún control o rigor 
conceptual. No se nota la paradoja que 
el concepto mismo de la cotidianidad es 
cosa bastante poco cotidiana, cosa que 
COlÚUttde bastante el agitar de las ban­
deritas. Además el concepto parece ha­
berse reificado. Se ha vuelto pesado y 
por tanto, como concepto, inútil. Nadie 
parece caer en cuenta que algún teórico 
algún día en alguna parte, en esfuerzo 
de esclarecimiento, inventó ese concep­
to o personaje filosófico con espíritu 
deportivo, como bailando, como ensa­
yando, pero no es más que liD experi­
mento,

_ 
un globo de ensayo, o una fic-



ci6n. Sin embargo se habla de la coti­
dianidad como si fuese una cosa que 
evidentemente ronda por ah{, como 1m 
auto, un político, 1UI burro y quien sabe, 
hasta como un unicornio. Finalmente y 
quizás esto sea lo único importante, ha­
blar de la cotidianidad me parece cursi 
y, sin saber más de gramática, también 
me atrevo a decir que poco exacto. Pre­
ferible y más exacto (porque el concep­
to se refiere a ciertos tipos de activida­
des diarias antes que a su calidad de 
ocurrir diariamente) hablar de lo coti­
diano y mejor aún de la vida cotidiana y 
no de la cotidianidad, que no es ningu­
na beldad; 

Lo cierto es que en ninguna parte 
me he topado con la cotidianidad, no he 
tenido el gusto, aunque sé que Agnes 
Heller tiene un libro sobre la vida coti­
diana. se.public6 originalmente en hún­
garo en 1 970, se llama "Everyday üfe", 
y no me sorprendería que haya sido uno 
de los primeros en tratar el tema. No lo 
he leído, pero Heller. años más tarde, . 
vuelve al concepto cuando pregunta por 
la verdad, que � precisamente a lo que 
íbamos antes de aquel antipático des­
vío. 

Heller distingue entre la vida coti­
diana y las vidas no-cotidianas, y expli-. 
ca que algo es real en la vida cotidiana 
si todo el mundo puede experimentarlo, 
reaccionar ante ello y manipularlo, y si 
el resultado de las acciones depende de 
agentes humanos (y no de agentes su­
prasensibles o metafísicos). La.realidad 
de cualquier evento se vuelve sospecho� 
sa en ténninos de la vida cotidiana (pue­
ie ser real, pero ya no en ténpinos de la 
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vida cotidiana) el momento que se ha­
bla de milagros y cosas por el estilo, e:� 
decir el momento que se suspende las 
expectativas comunes propias de la rea­
lidad cotidiana. La Cristiandad, dice He­
ller, condena como herejes a quienes 
cuentan cuentos milagrosos sobre sÍ 
mismos, mientras que la modernidad los 
condena al manicomio. Una de las co­
sas menos toleradas, por lo visto, es el 
desafío a la realidad cotidiana. Y es que 
no hay diferencia más marcada, no hay 
alteridad más inaccesible, ajena, extran­
jera y alienante y por todo eso descon­
certante y desesperante, que la de los 
verdaderamente locos, aquellos que li­
teralmente viven en otro mundo. 

Las realidad es de la vida cotidiana. 
entonces, son aquellas que todos pue­
den experimentar, o dicho de otro modo. 
que dependen de la posibilidad de la ex-

. periencia (en sentido kantiano). A la vida 
cotidiana perten �;;en el trabajo y la ac­
ción. Por eso Hellcr dice que es la rea­
lidad fundamental , más una realidad 
que no da sino que recibe verdad. Lo 
que ella quiete decir con giros tao ex­
traños es que la vida cotidiana no tiene 
ningún sentido por sí sola sin la(s) otra(s) 
realidad( es) de la vida no cotidiana (mi­
tos. leyendas, arte. ciencia, filosofía, re­
ligión, etc). Algún sentido tendrá nues­
tro diario despertar. Bajo algún símbolo 
se desarrollará nuestro diario quehacer. 

Un hecho insólito 

Las sociedades humanas, vuelve a 
decir Heller, nonnalmente aceptan la 
verdad de los mitos, los cuentos. las va-
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)oraciones , o las imágenes de su propio 
grupo y tradición. Y normalmente tam­
bién, cuentos divergentes, creencias al­
temativas y costumbres ajenas son re­
chazados - o  también dirírunos que no 
se toleran- por falsos, equivocados, 
�aJos, . ele. Se supone finalmente que 
todo el mundo puede distinguir entre lo 
propio y lo ajeno, entre lo verdadero y 
lo faJso, entre lo bueno y lo malo. 

He aquí la diferencia insólita. Cierta 
gente en particular y en cierta etapa de 
su historia, los antiguos atenienses , de­
cidieron que no podíru1 aceptar las co­
sas así tal cual venían dándose. Y co­
menzaron a discutir entre ellos y decir 
que no esto sino aquello es lo verdade­
ro, lo bueno, o lo bello. Problemati7..a-. 
ron su mundo, o lo intelectuaJizaron, por 
así decirlo. 

Todas. las ·commúdades que no h�1 
sido . griegas por i nspiración han sido 
estrictrunente cerradas, comunidades en 
las que la autmidad y la In han sido 
incuestionables, y para las que su mun­
do es el ú1úco con sentido, núentras 
que los otros son inferiores, .perversos, 
maJos, o infieles. Pensemos en los fun­
damentalismos islámicos, por ejemplo. 

Pero no así los griegos. Por eso se 
puede· argumentar que el gemten de la 

tolerancia es griego, pues el interés, y 
más, la admisión de lo ajeno es el otro 
lado de la medalla del cuestionamiento 
de los usos, nonnas instituciones, etc., 
de la propia sociedad. 

Por eso Hannal1 Arendt decía que la 
imp�cialidad entra al mundo con los 
griegos. Se ha hecho notar por ejemplo 

que la figura central de la l l íada es el 
troyruto Héctor y no el griego Aquiles, 
siendo poco común que los cuentos y 
creencias de los perdedores sean tan o 
más válidos que los de los ganadores. Y 
se ha propuesto por ejemplo una inter­
pretación de Antígona, según la cual l a  
tragedia n o  favorecería l a  ley divina so­
bre la humruta; 1Ú trunpoco opondría 
irreconciliablemente la una a la otra, 
sino q!Je alertaría sobre las "palabras 
grandes" y e� "orgullo excesivo", tanto 
de Creon· como de Antígona. Precisa­
mente, la catástrofe se origina porque 
ambos insisten en sus propias razones, 
sin escuchar las del otro. Con su de­
nuncia de la falla de razonabilidad, o 
trunbién diríamos tolerancia, Sófocles 
fonnularía en Antígona la máxima 
fundamental de l<t política democrática. 

Ahora, curutdp como en Grecia co­
mienza a discutirse sobre lo que es ver­
dadero y falso, pronto surge la pregunta 
de lo que hace verdadera a la verdad, 
es decir sobre el concepto mismo de la 
verd�d. 

¿Qué es la justicia, y qué es la. ver­
dad? Esa discusión comeJWlfOn los 
griegos y en esa discusión todavía nos 
hallrunos ; así es que los griegos fueron 

inventando la democracia, y con ella, 
la filosofía. 

La verdad de los griegos 

Si bien toda sociedad humana en­

cuentra sentido, su bien y su verdad, en 
algún tipo de realidad no cotidiana, los 
griegos se diferencirul en haberse plan-



teado la pregunta por la verdad. La· filo­
sofía es. wta realidad no cotidiana emi­
nente y originalmente griega. 

Sin embargo, según Heller, en Gre­
cia todavía no se habría distinguido cla­
ramente entre el concepto de la verdad 
y el contenido de los juicios verdaderos, 
o usando el vocabulario de Heidegger, 
entre la ontología y la óntica de la ver­
dad. Y así es como, a pesar de todo, los 
griegos no se hicieron mayor problema 
del asunto, y la .  verdad se conceptualizó 
como eterna, sin cantbio tú movin}ien� 
to, absoluta, wúversal , necesaria, única 
y mútaria. De ahí los principios lógicos 
de no contradicción, tercio excluidó, e 
identidad. De allí también la definición 
famosa de la verdad: ventas est adae­
quatio rei et intellectus. De al1í �n­
bién la asignación de rangos y el �pns­
lante reordenrunicnto de los "discursos" 
(por ejemplo, se dice que la historia es 
superior aJ mito, que las ciencias mo­
dernas son superiores a la física !lristo­
télica, que la filosofía es superior a las 
ciencias sQCialcs, etc,). De ahí, finalmeJ)­
te, !a idea de que la verdad obliga o 
compele. (Ignoremos por IQ pronto la 
falta de precisión histórica y la falta de 
claridad sobre el·t�todo <te iiJh:rconexión 
de estas características de lo que ha sido 
la verdad en Occidente). 

. Sucede sin embargo que esa oon­
eepción de la verdad duró en Occiden­
te durante más de dos mil ru1os. Varia­
ron los personajes filosóficos que son 
los conceptos, hubo ida� y -venidas, da­
das de vuelta, derechos y reveses. ne­
gaciones, lo de arriba pasó a bajo, y vi­
ceversa, pero la imagen ontológica de 
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· la verdad fue ·siel�pre la inisma. Siem­
pre todo giró alrededor de· un solo 
ente, alrededor del cual giraba todo lo 
demás. Es fácil ver como el mismo 
concepto de la verdad opera en el bien 
platónico, el Dios medieval , el sujeto 
caitcsiruto, etc. 

Coincidimos con Comelius Casto­
riadis: "muchas de las dificultades del 
pensamie11to político moderno provienen 
de la persistente influencia dominante 
de lafilosofia teológica (así llama Cas­
toriadis al 'concepto clásico de verdad 
en Occidente). El postulado clave se­
gún el cual hay un solo orden total, ra­
cional, y significante en el mundo, junto 
r:;on la implicación necesaria que hay 
un orden }ll{mano vinculado al orden 
del mundo -lo que podríamos llamar 
la ontología unitaria- ha plagado a la 
filosofía política. desde Platón pasando 
por el liberalismo moderno y el marxis­
mo. La ontología unitaria, bajo cual­
quier disfraz. está esencialmente vincu­
lado a la heteronomía ". La heterono­
mía se opone a la autonomía, es decir a 
la posibilidad de crear las propias leyes, 
es decir a la libertad. Y no es muy difí­
cil ver como lo que Castoriadis llruna 
ontología unitaria, o Heidegger llama 
metafísica, no es precisamente lo más 
conducen le a la tolerancia . 

El posmodernismo 

Sospecho que posmodemidad (co­
· mo liberalismo y democracia) es una de 
esas palabras nacidas bajo constelación 
adversa. Es una palabra que quiere de­
cir todo, y por lanlo acaba sin decir 
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nada. Unos quiere•• que (�iga una cosa, 

y oiJ'os quieren que diga oiJ'a. Como las 
herencias, es motivo de pleito a ver 
quien se queda con ella. Y para colmo 
es un ismo, y los ismos tienen el mismo 
triste destino que los ríos de desierto, 
ríos que alguna vez fueron agua y vida 
y ahora son solo cauce seco, nombre 
muerto. Sin embargo creo que "posmo­
dernismo" nos es útil para designar la 
pérdida de credibilidad de .la ontología 
unitaria. 

Ahora ciertas almas, llaméníosles 
· cristianas, perciben esto como una ver• 
dadera calamidad. Sienten que el mun­
do se vacfa de significados, que todo se 
vuelve banal ,  que ya nadie se compro­
mete con nada, y lloran la muerte de las 
Grandes Causas por las que valía la pena 
jugarse la vida. Los que gustan del in­
glés se quejan y dicen que todo se vuel­
ve "light". 

Pero Nietzsche ya advertía, "la ca­
lamidad de muchos es el juego del bro­
mista". Y es que hay otros que dan la 
bienvenida a la posmodernidad. Sien­
ten como alivio. Sienten qu� hay como 
respirar en paz. Y sienten que se abren 
mejores posibilidades para la libertad. 

Ahora, el posmodernismo o �� fin de 
la ontología unitaria, que de una u otra 
manera ha sido la que durante sigl'os ha 
proveído de significados a nuestras vi­
das, no es solo un fin, sino también un 
comienzo. Pero no voy a trazar aquí los 
rasgos fundamentales de ese comienzo, 
y voy más bien a esperar que algunas 
de sus consecuencias aparezcan en lo 
que sigue. 

La Tolerancia hoy 

Históricamente, la tolerancia era to­
lerancia religiosa. Pero la cosa ha cam­
biado. Sin duda el triunfo de las revolu­
ciones "liberales", la separación de la 
Iglesia y el Estado, hiw que el proble­
ma de la tolerancia religiosa vaya per­
diendo vigencia, por lo menos en gran­
des áreas de Occidente. Cierto que hay 
ocasionales brotes de intolerancia reli­
giosa, por ejemplo cuando manadas de 
fieles protestan en los cines con'IJ'a peH­
culas que no han visto pero que imagi­
nan ofensivas a la fe. Cierto también 
que el mero hecho que ya casi no exis­
tan Jos instrumentos legales de la .into­
lerancia religiosa, no signi fica que la 
coacción social en temas rdigiosos no 
sobreviva. Y es asimismo cierto que en 
muchos sitios; y en el Ectiador entre 
ellos, la Iglesia trata de recuperar para 
si el creciente m1mero de almas "perdi­
das", e intenta reinsertarse en las insti­
tuciones y presupuestos estatales. 

No óbstante, la tolerancia religiosa 
a perdido vigencia. O tal vez sea más 
correcto afirmar que la creciente diso­
lución de las sociedades tradicionales, 
el crecimiento de las ciudades, los dra­
máticos cambios tecnológicos y econó­
micos, el relajamiento de )as costum­
bres y en general Jo que se percibe 
como cambios veloces y profundos en 
todas las sociedades, han venido gene­
rando tensiones, que a veces han dé­
sembocado en Jos monstruos fascistas,. 
comunistas, totalitarios, nacionalistas, o 
racistas, pero que de todas maneras 



han cambiado el sentido o el espacio 
para la tolerancia. 

La tolerancia ya no se restringe a lo 
religioso. Por eso Savater por ejemplo, 
al introducir lo que el Hama el "esca­
broso" tema de la tolerancia, lo hace con 
la máxima amplitud posible, y la define 
como "convivir con costumbres y com­
portamientos que uno desaprueba". 

A continuación he tratado de reco­
ger, de nuevo muy esquemáticamente 
(los puntos que siguen no son más que 
ayudas para la discusión, aunque evi­
dentemente ocultan ciertas obvias con� 
tinuidades y ciertas difíciles preguntas), 
los aspectos más importantes de lo que 
sería hoy la práctica de la tolerancia: 

a) Tolerancia y Etica. - No tolerar a 
las otras personas es no saber convivir 
con ellos. Y eso es parte del arte de la 
ética. Ni quiero ni puedo desencadenar 
largas discusiones sobre la ética para 
llegar a entender cómo la tolerancia pue­
de ser uno de sus componentes. funda­
mentales. Además puede que no haya 
necesidad, pues según el viejo y sabio 
Kant todos sabemos lo que significa 
comportarse decentemente, y por tanto 
todos sabemos que patear o simplemen­
te discriminar a un negro o a un extran­
jero •. solo por negros o extranjeros , es. 
simple y llrutamente indecente. 

Pero trunpoco se puede olvidar que 
no es lo mismo tolerar por ejemplo a 
los homosexuales, que no tener que to­
lerarlos porque su diferente preferencia 
(venga de dÓnde venga) no nos ofende 
ni a nosotros, menos aún a un Dios que 

Tema Central 87 

por divinamente sensato la mariconada 
le debe tener sin el menor cuidado. 

b) Tolerancia y Humanidad.- Noso­
tros tendemos a suscribimos al relati­
vismo cultural extremo. Es de hecho la 
opinión prevalecente en los Estados 
U1údos y en EUropa. Esa doctrina sos­
tiene que en cualquier momento coexis­
ten diversas culturas, cada cual con sus 
propios valores, opiniones, visiones del 
mundo, y costumbres . Cada cual , inclu­
sive la nuestra, vive bajo un conjunto 
diferente de prejuicios, y no existe por 
tanto ningún patrón o medida común 
bajo el cual se las pueda comparar. 

Eso querría decir que la humanidad 
no existe. Porque un análisis del con­
cepto de humanidad demuestra que ella 
no es simplemente el conjunto de todos 
los miembros de la especie, o de todas 
las "tribus", sino algo más . La idea de 
la humruúdad implica que las distintas 
culturas están constituidas por ciertas 
normas comunes, que no pueden ser 
aceptadas o rechazadas, sino solamente 
acatadas o no. ¿Cuáles son las normas 
implícitas en el concepto de humani­
dad? Actos de dominación, coerción, 
fuerza y violencia. Las nonnas de la 
hunuutidad son aquellas que mandan el 
respeto a la vida y la libertad de todos 
y cada uno de los seres humrutos, preci­
samente en virtud de su humruúdad. 
Mientras esas nonuas no se hayan ins­
titucionalizado (en el sentido amplio de 
institución) en el mundo entero, la hu­
mrutidad no existirá, excepto como un 
ideal . Pero pues el ideal, el relativismo 
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cultural extremo (que en una posición 
positivista, que como tal toma los· he­
ch()s y los convierte ·en ideales) queda 
falsificado, en tanto en cuanto si exis­
ten normas comunes bajo las cuáles se 
pueden .comparar' diversas culturas, no 
en su totalidad. pero si en lo que atruie 
a esas normas. 

Entonces, desde el punto de vista de 
la humanidad, lo que importa no es la 
"tribu" a la que pertenezcamos por la 
casualidad del destino, sino el individuo 
y unos derechos humanos múversales 
(por eso se hace mal uso de los dere­
chos humanos eháto qüe se pierde de ,. vista que quienes los tienen son los in­
dividuos y no la "tribu", y pretender sal­
var a una de ellas como tal bajo la ban­
dera de los ·derechos humanos, puede 
ser válido pero conceptualmente erra­
do). Por eso el racismo, el nacionalis­
mo, el regionalismo y las otras formas 
de la intolerancia, por más sociológica­
mente explicables que sean, se oponen 
a la práctica humanista. O dicho de otra 
manera, el humanismo promueve la to­
lerancia y la tolerru1cia.promueve el hu­
manismo. 

e) Tolerancia y Democracia 1.- La 
tolerancia puede ser una práctica perso­
nal, una ética que según hemos visto no 
deja de ser an1bigua. Pero también cree­
mos que la tolerancia debe ser parte 
esencial de las instituciones políticas. 
Creemos que no solo debe ser una op­
ción individual , sino que debe ser· parte 
integral de las insti tuciones bajo las cua­
les escogemos convivir. Son varios los 
puntos d� intersección entre tolerancia 

y ·política,. pero me parece importante 
resaltar dos que van tal vez al corazón 
mismo de la democracia. 

La democracia, cuando es además li­
beral (decimos ahora tolerante) y no 
simple domiliio de la tnayoría, reconoce 
derechoshumanos,garantíasconstitucio­
nales, libertad de prensa y creencia, li­
bertad de tránsito, derecho al proceso 
legal establecido, etc. En una democra­
cia la mayoría; por más mayoría que 
sea, no puede arrollar al individuo. So­
bra aclarar que no se trata solo de que 
tales principios aparezcan en los códi­
gos leales, sé trata sobretodo que esa 
letra a veces muerta sea viva institu­
ción. Las sociedades, mientras más pro­
fundamente democráticas, más radical­
mente abiertas a la al teridad y la plura­
l idad que aquellos principios tratan de 
recoger, prescrvár y promover. Ya vi­
mos cómo desde su griega instauración, 
esta vez en las palabras de Savater, "la 
comunidad democrática es la formada 
por individuos capaces de desarraigar­
se de lds iínposiciones de/ lugar de ori­
gen, de. la tradici6ti, de la sangre y ele­
var a convenci6tl reformable lo que ayer 
fue rutina sagrada ". Naturalmente, no 
se trata de quemar todas las navés, sino 
de optar libremente, lo que lógicamente 
incluye la posibilidad de la opción de 
los más tradicional y antiguo. 

d) Tolerancia y Democracia 1/.­
Más que argumentos a la mano, tengo 
la simple sospecha y la vaga intuición 
que Já libertad de expresión es el prinCi­
pio central , el corazón mismo� de la 
democracia 



Con el propósito de enmarcar y 
orientar aquella simple sospecha y vaga 
intuición, a continuación cito a Come­
lius Castori.adis sobre el concepto de l a  
opinión en la democracia griega: 

"La filoso/fa. tal cual /os griegos la 
crearon y la practicaron. es posible solo 
porque 110 hay un orden completo en el 
mundo. Si lo hubiera, no habría ningu­
na filoso/fa, sino solo un único y filial 
sistema de conocimiento. Y si el mundo 
fuese puro caos, no habría ningu11a po­
sibilidad de pensamie11to. Esta visión del 
mundo condiciona la creación de lapo­
lítica. Si el mundo humano fuese com­
pletamente ordenado, ya sea externa­
mente o a través de su operación es­
pontánea, si las leyes humanas fuesen 
dadas por Dios o por la naturaleza ma­
terial o por la naturaleza de la socie­
dad o por las leyes de la historia, eit­
tonces IZO habría ningtÍn espacio para 
el pensamie11to político, y ningún cam­
po para la acción política, y ningún sen­
tido en preguntar cual es la ley apro­
piada, o que es la justicia. Pero a más 
de esto, si los seres humanos no pudie­
sen crear algún orden para sf postulan­
do leyes, entonces de nuevo no habrfa 
la posibilidad de la accióll política ins­
titucümalizadora. Si un conocimiento 
completo y cierto del dominio humano 
fuese posible, la política terminaría in­
mediatamente, y la democracia sería tan 
imposible como absurda: la democra­
cia implica que todos los ciudadanos 
tienen la posibilidad de alcanzar una

. 

opinión correcta y que ninguno posee 
un conocilnie�tlo de las cosas políticas. ". 
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Esa es si se quiere la condición on­
tológica de la democracia. De ahí l a  
definición d e  lo que e s  una opinión 
("doxa"), que se diferencia del conoci­
miento ("episteme") en tanto en cuanto 
este es universal y necesario, final . No 
es que la opinión sea "subjetiva", rú 
tampoco que la estupidez, la vileza, y 
la ign.orancia dejen de existir, sino sim­
plemente que ni hay ni pueden haber 
opiniones finales aplicables en todo 
momento y en todo lugar. No las hay 
sobre el "cosmos" (según han enseñado 
con posmodcmidad y Feycrabend) y 
tan1poco sobre las cosas humanas. 

La l ibertad de expresión es el reco­
nocimiento de que ni hay ni puede ha­
ber una sola Verdad a la que todos nos 
debemos y que a todos obliga (aunque 
puede haber una sola verdad para mi o 
para ti). Indudablemente la libertad de 
expresión - poder decir lo que uno 
quiera en público sin temer represalias 
de rúngún tipo por parte del Estado­
es un derecho fundamental de toda de­
mocracia. La l ibertad de expresión es l a  
tolerancia necesnria sin l a  cual la demo­
cracia no puede sobrevivir. 

Pero la l i bertad de expresión no es 
Jo mismo que . el respeto a la opinión 
ajena. Las estupideces seguirán siendo 
muy póCO respetables. Lo que se respe-

, la es la persona y sus derechos civiles, 
no necesariamente . su opinión. Surge 
así uila pregunta que es de gran actuali­
dad en muchos países: ¿cuáles son los 
l ímites de la libertad de expresión? 
¿Debe admitirse la persecución de al ­
guna minoría como l ibertad de expre-
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sión? ¿Debe en otras palabras tolerarse 
la intolerancia? Según Savater, por 
ejemplo, no deben tolerarse comporta­
mientos que vayan directamente en 
contra de los · principios legales de la 
democracia. 

Sin embargo, el etúoque modemo 
de la libertad de expresión en la de­
mocracia ha perdido de vista (y cuando 
no lo 'ha hecho se · ha topado con un 
problen'la aparentemente insoluble) un 
aspecto clave de la concepción griega, 
que coloca a la libertad de opinión mu­
cho más allá de" la problemática de la 
tolerancia. 

Lo que digo se confinna en la tra­
ducción del griego "parresía". Según 
Savater, parresía quiere decir ·�hablar 
franco y sin ·cortapisas ", cosa que él 
identifica con la libertad de expresión. 
· Pero en contraste, veatnos lo que 'dice 

Castoriadis: 
"La igualdad de los ciudadanos es 

por supuesto igualdad en relación a · la 
ley, pero -es esencialmente mucho más 
que eso. No es la concesión de iguales 
"derechos!' pasivos, sino Id activa par-

21 · -. .; · 

ticipación en los asúntos públicos. Esta 
participaCión lio se abandona a la suer­
te, pero se promueve aclivame1ite a tra­
vés de reglas formales y del "ethos " 
general de la "polis ". De acuerdo a la 
ley ateniense, un ciudadano que no se 
decide por uno de los lados mientrcis 

· hay coiiflictos civiles en la ciudad, pier­
de sus · derechos políticos... Todos los 
ciudadanos tienen derecho a hablar; sus 
votos tienen el mismo peso, y tienen la 
obligación moral de decir lo que pien­
san (parresía)". 

Pero con esa defi1úción de "parre­
sía" ya estmnos más allá de la toleran­
cta. 

Conclusión 

Me parece que una reflexión sobre 
la tolerancia lleva necesariamente a ' la 
paradoja de que la única posible con­
clusión es que no hay conclusión posi­
ble; Iii por el lado de la tolérancia, ·ni 
pór el lado de la reflexión. Lo núsmo es 
deCir que la única conclusión posible es 
que cada cual dcbe· sacar la suya. 

,, • .  i 
DEBATE 

AGRARIO 
::··· : .. : ·.-. :·:-:" .... ;-.:; : : . : :. · . . : :-::::::· : : · • . ... · :  · . . :·:·.: .. , . ::.:::;.;- : , .... . .. :::_ : ::; -.,. ·. : :  :·. , ;:;::, : .... · :.<=-:-: .·. ANAUSIS Y ALTERNATIVAS 

En este número: 

La innovación en las tecnologías· crediticias, JaviJ!.r Alvarado. Mercados de derechos d·e agila, Migud 
Solane.r, Axel Dourojeanttl. Politicas de apoyo al agro en el Grupo Andino, Waller Ram{rez. Ana 
Cárdenas. M igración. de retomo y rnod�mización, Arturo Chávez. , La agroindustria láctea ·pampeana 
y los _cambios tecnológic<;JS, Maree/o Posada. La industria azu<¡arera mexicana, Jorge Cludlétt. 
Relacioóes laborales rurales: una bibliografía comentada, Jaime_ Urrulia. 

SUSCRIPCION: Por cuatro números: Perú S/.60. Latinoamérica US$ 38.· Norteamérica y Europa 
US$40. Asia y Africa US$42. PEOII)OS: y giros a nombre de CEPES Av. Salaverry 818, 

Lima 1 1 , Perú. Telf. 4336610 Fax: (51 - 1 )4331744. 



Tolerancia y Democracia (*i : 
Isidro H. Cisneros <**) 

: ', 

Origi 'nari ainent� el problema d e. la t�leranci a surgi6 en Euro'pa d ur�llte el perfodo 
que dio vida 'al proceso d e  ref orma eclesiástica d urante los sig los XVI y XVII. 
cuand o ba.ftOba la existencia de pequelias di vergenci as respecto al ri to o a los 
mi nisterios de la f e  JJ!lrd que se ·'desarrollaran sang_rie�l las persecuci one� religio­
sas. 

, .  
ALGUNAS NOT ÁS SOBRE.  LA GE­
NESIS RELIGIOSA DEL CONCEPTO: 
LA TOLERANCIA COMO PRECEP­
TO MORAL 

E
n una importante medida de­

bemos el principio de la lQ 
lerancia al grupo italiano de 

refonnistas, eneabezado por Fausto So­
�.ni . quienes en 1574 rechazaron la doc­
trina de la Trinidad y fueron los padres 
de la  corriente de'cambios que se cono­
ció con el nombre de unitarismo ' · Esta ' ' 

• ' . 

etapa históri�a . también se car;�cteriza 
pÜrque los vencedores de dichas gue­
rras de religión instauraron un pri ncipi o 
ético que penni tía otorgar el indulto a 
los antiguos disidentes, los cuales eran 
considerados como . los "herejes" y los 
"impuros" del momento. En la búsque­
da de nuevas f<mnas de condescenden­
cia de frente al movimiento Cisritático 
se encontró una solución que otorgaba 
el '·'perdón" y la "indulgencia" a quie­
nes habían sidó s'olnctfdos en el trans­
curso de la confrontación. Esta fórmula 

(*) Articulo publicado anteriormente en Lá Jomada· semanal; N" 269; Agosto 1994, México DF. Ecua-
dor Debate lo reproduce, por autorización del autor. · 

(**) Profesor investigador FLACSO-MEXJCO 
l .  "El movimiento· de la Refonna se extendió a Italia, pero Roma tuvo éxito en sofocarlo, y muchos 
heréticos huyeron a Suiza. El grupo 'antitrinitario' fue obligado, por hi intolerancia de Calvino, a 
escapar a Transilvania y Polonia, donde propagó sus doctrinas.": Cf Bury, 1: M., fli.rtoria de la libertad 
ole petUOmiento, FCE, México, 1941,  pp.65-66. 
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fue representada por el precepto de la 
tolerancia 2• Tan es así que, cmmdo ha­
blamos de tolerancia en su significado 
histórico, debemos hacer referencia prin­
cipalmente a la ruptura del universo re­
ligioso cristiano y al problema de la con� 
vivencia entre diferentes creencias y doc­
trinas teológicas que tal fragmentación 
promovió 3• El principal componente de 
esta nueva conducta es representado por 
el cese de 

·
la hostilidad en relación con 

quienes mantenían y profesaban ideas 
diferentes a las hegemónicas en el cam­
po de la moral y la religión. En efecto, 
en sus inicios el precepto de la toleran­
cia se desarrolló al interior de la teolo­
gía, promoviendo algunas fom1as de 
condescendencia de frente a todas aque­
llas reflexiones que eran consideradas 

en los ambientes en los que se produce 
el consenso y se ejercita el poder, mani­
festaciones "desviadas" o "equivocadas" 
y, por lo tanto, expresiones alentadoras 
de las creencias oficiales que constituían 
el corpus docttinal de las instituciones 
religiosas y del orden establecido. 

Es importante recordar que en la his­
toria del pensamiento político, el desa­
rrollo del principio de la tol.erancia en­
contró un terreno fértil para el tlpreci­
mientode importantes reOexiones en tor­
no al probleq1a de la diferencia y de la 
!ii vcrsidad. Si intentáramos configurar 
una posible teoría de la tolerancia ten­
dríanlOs por lo menos que hacer refe­
rencia a un grupo de importruttes auto­
res clásicos entre los que destac:m: Mar­
silio de Padova (Defensor Pacis, 1 324) ; 

2."EI término tolerancia procede etimológicamen�C? del sustantivo femenino latino loleralllia-ae, que se 
traduce literalmente como sufrinliento y acción de sobrellevar, soportar o resistir, en su acepción directa 
derivada del latín wllere (quitar, sobrellevar)": C/ Garmendia, José, 'Tolerancia", en Dicci01wrio 
Unesco de Ciencias Sociales, Planeta-Agostini, Barcelona, 1988, p.2246. "En su significado religioso la 
tolerancia puede ser concebida como el reconocimiento del derecho intelectual y práclico de los otros 
para convivir de acuerdo con otras creencias religiosas que no son aceptadas como propias": Cf. The 
New Encyclopedia Brilannica, vol. X (Micropaedia), Universidad de Chicago, Chicago, 1 974, p.3 1 .  En 
su acepción ·contemporánea representa el "respeto y consideración hacia las opiniones o prácticas de los 
demás aunque repugnen a las nuestras" así como el "reconocimiento de la inmunidad política para los 
que profesan religiones distintas de la admitida oficialmente": Cf Real Academia Espai\ola, Diccionario 
de la lengua española, Publicaciones Herrerías, México, 1941,  p. 1227. No muy diferente es la defini­
ción que la considera una "dis�ición de ánimo por la cual se admite, sin demostrarse contrariado, que 
otro profese una idea o una opinión diversa o contraria a la nuestra": Cf. Zingarel li, Nicola, Vocabolar/o 
della lingua ilal/ona, Zanichelli Editore, Bolonia, 1991,  p.201 1 
3. "La tolerancia asomó como elemento indispensable de la vida civil de occidente sólo después de la 
Reforma, en las luchas que opusieron entre sí a las diferentes partes de la cristiandad": Cf Abbagnano, 
Nicola, 'Tolerancia". en Dicciotwrio de filosofía, f'CE, México, 1974, p. 1 1 1 5. Sin embargo, este autor 
sugiere que ya antes desde los escritos del filósofo Occam durante el siglo XIV, es posible entrever el 
corolario inmediato del principio de la tolerancia. 



4 Baruch Spinoza (Tractatus Theologi­
co-Politicus, 1 670); ' lean Bodin (Les 
Six Uvres de la Republique, 1576); 6 
John Locke (Epistola de Tolerancia ad 
Clarissimun Virum, 1 689; A Letter Con­
cerning Toleration, 1 689; A Second Let­
ter Concerning Toleration, 1 690; A 
Third Letter for Toleration, 1 692), 7 y 
por último, Francois Marie Arouet de 
Vol taire (Trailé sur la Tolérance, 1 762). 
8 L-.s reflexiones realizadas por estos fi­
lósofos de la política propiciaron el de­
sarrollo de dos e1úoques que son útiles 
para afr�ntar el problema relativo a Jo 
diverso especialmente en el ámbito de 
las discusiones teológicas. La primera 
interpretación �e presentó como un dis-
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curso filosófico sobre la posesión de La 
Verdad (as{ con mayúsculas) por parte 
de una determinada élite y se distinguió 
de las creencias y las opiniones que re­
presentaban la divergencia, mientras que 
el segundo e1úoque encarnó el reco-. 
nacimiento de la diversidad en relación 
con quienes podían ser considerados 
como "diferentes" por razones exclusi­
vamente frsicas o raciales. La primera 
interpretación se desarrolló a partir de 
la convicción imperante en algunos 
grupos religiosos de ser los ú1úcos "de­
positarios de la Verdad"; núentras que 
el segundo e1úoque rel1ejaba un prejui­
cio respecto "al otro" y en este sentido 
se fundaba (y se funda todavía hoy) en 

4. Marsilio de Padua (mueno entre 1336- 1343) critica con energía las pretensiones de la Iglesia de 
ejercer un poder secular e incluso de presentarse como una institución: "Lo espiritual es de suyo 
individual, y la asociación de los creyente� se funda en realidad en la sociedad civil (, .. ) niega toda 
acción temporal de la Iglesia y deduce así el principio del Estado laico"; Cf Jolivet J�n. ''La filosofía 
medievi)l e!J occiden�e", en Historia de la filosofía, vol. 4 ("La filosofía en el Renl!cimiento'), Siglo 
XXI, Madrid, 1 974, p. 333, 

5. Una excelente síntesis del pensamiento de Spino� en Zac, Sylvain, ''Spinoza" y Deschepper, Jean­
Pierre, "El spinozismo", en Historia de la filosofía, vQI. 6 ("Racionalismo, empirismo, Ilustración), 
Siglo XXI, México, 1977. pp. 90-127 y 1 28- 1 57 respecti vamente, 

· 

6. Cf. Bodino, Juan, Los .Jt!is libros de la república, AguiJar, Madrid, 1 973, Sin embargo, en una obra 
posterior (ColloquiUIII fleptaplomues, 1 593) Bodino sostiene la necesidad de la paz religiosa la cual 
podría mantenerse mediante un retomo a la religión natural qne eliminaría las controversias dogmáticas. 
7. Por su pane Locke puede �r considerado un introductor de la lil�enad religiosa y uno de los primeros 
promolores de la lil>enad ·civil coino parte consustancial del espíritu social, Locke considera que el 
principio de la toleranc.ia coostill!ye "un puJ1tO � �!ICuentro" entre las tar�s y los intereses que caracte­
rizan respectivamente a tll !gl�sia 'y al Esll!do, Al , res pecio. la prim�ra carta· de John Locke puede ser 
consultada en español m Cf1rt4 sobre 14 lolt!rt¡f!.Cia y otros escri/o.y, yrijalbQ, �éxico, !9'70, pp. 1 7-60. 

Sin embargo, se debe teper presente que :él te¡¡!o ¡¡e refiere más a la libeltad de culto religioso que 
propiamente al problema d� la tolerancia. 

, · 

8. "Es una pasión muy terrible el orgullo que quiere forLar a IOti hombres a pensar como nosotros; pero 
no es una grao locura creer qne se los trae a nuestros dogmas haciéndoles que se rebelen continuamente 
Por las calumnias más atroces, persiguiéndoles, llevándoles a las galeras, a la horca, al potro y a la 
hognera": Cf. Voltaire, Francois M., "Sólo la tolerancia puede hacer soponable la sociedad", en Tratado 
de la tolerancia, Grijalbo, Barcelona, 1 984. 

, 
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una discriminación . •  En ambos Callos· la 
tolerancia representó el problema relati­
vo a la necesaria compatibilidad entre 
posiciones diferentes y antagónicas. EJ, 
largo recorrido por el que este princi pio 
ha debido transitar puede ser evidencia­
do también por la existencia de grandes 
dicotomías de sujetos que son rep�esen­
tados por dos polos contrapuestos del 
mismo problema: de un lado, los tole­
rantes y del otro, los fanáticos. De este 
modo es posible encontrar en un extre­
mo a los perseguidores, sean estos cató� 
licos y/o protestantes, representados-bis". 
tóricamente por Torquemada y Cal vino, 
y en el otro, podemos ubicar a los gran­
des perseguidos por sus ideas; como fue 
el caso del teólogo refonnador espru1ol 
Miguel Servet. 10 

El crunino de la tolerancia como re­
gla de convivencia no ha sido fácil , fue 
necesario que en el plano teórico se for­
mUlaran diversos alegatos defensivos 
contra las acusaciones recurrentes que 

¡ · 

la consideraban más.que·nada como una 
expresión de la "indiferencia" religiosa. 
Como veremos en el siguiente apartado, 
un elemento importante en esta direc­
ción. fue el reconocimiento del paso de 
la tolerancia del ámbito de la moral al 
ámbito del derecho, es decir; el adnútir 
que los infieles y los herejes litJCrados 
de la persecución por los tribunales ecle­
siásticos podían ser castigados, de

. 
acuer­

do con las nuevas circunstancias, por un 
juez secular en cuanto transgresores de 
la ley civil . En este sentido, la lucha ·por 
la coexistencia entre las disti ntas ·Ínter; 
prelaciones teológicas que estabrut en 
contra del "monopolio de la fe" procla-· 
mado por las autoridades eclesiásticas, 
comenzó a rendir sus frutos cuando los 
Estados teocráticos fueron sentando las 
bases para su paulatina transfonnación 
en Estados no confesionales� especial-_ 

· mente a par!ir <1� la ,época de la Ilustra­
ción que precedió y sentó las bases para 

' el 'desarrollo de la revolución francesa. 

9. Al respecto es sintoníático que todavía durante et ' Si glo pasadó imjx>rtantes filósofos' as�.:nían esta 
discriminación por razones ffsicas y raciales como algo "riatural''. Por ejemplo recordamos al gran 
Hegel quien sostenía en su cátedra de la Universidad· de Berlín que el "hoinbre negro" representaba al 
"hombre natural en sil total barbari� y desenfreno". Citado �r Bobbio, Norberto, "Eguaglianza", en 
Enciclopedia del Novecento.' vol. 11; Instituto �eii'Ericiclopedia Italiana, Ro�a; 1977, p. 363. 
1 0. M i·guel Servet ( 15 1 1 - 1553) fue sabio, médico, fisiólogo y teól�gó, Nació en V illanueva de Sigena: 
Espaila. En la universidad de :Z.aragoza estudió 'latfri, hebrero, ética' aristotélica y filosofía escoláslica. A 
los 18 ai\os había ideadó un nuevo sistema teológico muy adelantado para su époéa: En 1531 publicó su 
obra De Trinitatis 'ároribw en la que expres6,.una serie de conceptos revolucionarios sobre lá trinidad 
que geileraron' el recelo de los protéstantes y de los católicoS. Enire 1 54 1  y 1553 en Francia ini�i6 una 
correspondencia' con Calvino que habría de costarle la vida. Sus ideas ' le valieron la acusacióR ·ante el 
inquisidor 'gene�l de Lyon y que fue quemado vivo junto con sus libros el 27 de octubre de 1?53 .. 
Sufrió el martirio negándose a modificar sus concepciones teológiCas y su interpretación sobre· la 
eternidad de Dios, lo cual en ese· mo�nto representaba un desafío radical a la teología imperante. En'. 
efecto, murió en la hoguera gritandO: "Jesús, hijo de piüs eterno, ten piedad de nú." Algunos historia­
dores so8tienen que· él habría salvado la vida si hubiera cambiado el lugar del adjetivo y húliiera 
reconocido que "Jesús es el hijo eterno de Dios." Cf. Bainton, Róland, La lottci per la

· 
liberlil religiosa, 

11 M ulino, Bolonia, 1963, p. 263. 
' .. · · 



En el contexto aoierto por este proceso, 
se establecieron las premisas necesarias 
para el reconocimiento, además de la li­
bertad religiosa, de otras libertades -y 
entre éstas la l ibertad política- que cons­
tituyen el fundamento ético del Estado 
liberal moderno. En modo tal que el afir­
marse de estas libertades permitió la for­
mación de uná de las . más rutas expre­
siones del espíritu laico, es decir de 
aquella actitud del pensruniento que per­
meó al ilumilúsmo y que es representa­
da Í)or la razón crítica y por la libre 
conciencia individual. 11 Podemos afir­
mar, en súttesis, qúe el precepto de la 
tolerancia constituyó una etapa prepara­
toria para el surgimiento del principio 
de la libertad política, en contra del prin­
Cipio de la prepotencia que representó a 
la intolerrutcia religiosa. 

LA CONCEf>CION MODERNA DE 
LA TOLERANCIA CIVIL:· DEL f>RIN­
CII'IO ETICO AL R ECONOCIMIEN­
TO JURIDICO DE LA DIVERSIDAD 

,¡ 1 
A partir del período abierto por los 

cambios políticos y cultu'rales que gene­
ró la revohici'ón francesa, la tolerancia 
.se transfon�ó de precept� �o�� a nor- . 
ma jurídica con el reconocimiento de 
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lós derechos inalienables del . individuo 
y del ciudadrulO. Bl i mportante tenerlo 
presente porque curutdo la tolerancia 
transitó al ámbito de la política impuso 
a los ciudadrutos un código de conducta 
civil con una valencia universal q\Je re­
presentó al buen gobierno (o el gobier­
no de las leyes); distinguiéndolo del mal 
gobien1o {o gobierno de los hombres). 
Sin olvidar las · intolerancias que tam­
bién generó dicha revolución· debernos 
afirmar que el principio de la tolerancia 
encontró las bases para iniciar a ser con­
cebido, y no sin dificultades, como un 
precepto ético de la convivencia entre 
los hombres sin importar su credo y su 

. orientación política. FJtcontrrunos así UÍl 
lento recorrido de la tolerancia desde el 
terreno de las controversias religiosas al 
ámbito de las controversias políticas. 12 

De este modo, .mientras que la Iglesia 
podía ser considera como "una libre so­
Ciedad de hombres que se wien espon­
táneamente pafd servir a Dios con el 
objeto de conseguir la salvaci6n de sus 
almas", el &tado, por su parte, empe­
iJlba a ser concebido CQmo "una sqcíe­
dad de hombres estab,lecida sólO para 
conservar y promover los bíetíes civi­
les " representados, de acuerdo con el 
pens�miento liberal , por la vida, la 11-

1 1 . Las virtudes del pensamiento laico son: "el rigor, la tolerancia, la sabiduría. Son por as!. decir, 
v irtudes negativas �ue se r�umen sobre todo en una: el no abusar de los demás": Cf. Bobbio, Norberto, 
"Fra� Antonicelli nella · nostracuhura", .en . /..el/era aí compagni, >año. XYI. núm. 13, diciembre de 
1984, p.3. ' ! ,!-, • 

1 2. "La libertad religiosa era el núcleo desde el cual se habían desarrollado· todas las otras l ibertades. 
Reconocer el derecho de cada uno a profesar la propia religión y a ejercitar libremente su relativo culto, 
quiere decir reconocer que cada hombre es libre de expresar sus opiniones. de difundirlas a través de la 
prensa, dé reunirse en privado o en público y de asociarse permanentemente con quienes comparten sus 
ideas"; Cf. Bobt¡io, Norberto, "Francesco Ruffini'', en Tra socield e scienza. 200 anni di Súlrúl 
dell'AccatÚmia del/e &ie111.e di Torino, Alemandi, Turín, 1988, pp. 72-n. , . .  
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bertad, la integridad, el bienestar corpo­
ral, así como por la posesión de los bie­
nes materiales . Esto permitió que los 
principios en que se sustentaba la tole­
rancia fueran ampliando sus espacios, 
originalmente circunscritos al ámbito 
teológico, lo que permitió in strictu sen­
su la coexistencia en la diversidad. En 
este sentido, podemos afirmar que es con 
el triunfo de la Ilustración en el siglo 
XVIII y del pensamiento político liberal 
durante el siglo XIX, que se reconoce el 
principio de la tolerancia en su fonna 
más completa.13 Esta transformación del 
precepto de la tolerancia contribuyó a 
darle un nuevo significado, identificím­
dola con el pluralismo de los valores, 
de los grupos y de sus intereses. 

Por otro lado, el desarrollo del pen­
samiento l iberal permitió la asimilación 
de los principios éticos de la tolerancia 
así como el establecimiento de un mé­
todo de conducta y de convivencia so­
cial con una valencia de tipo "racional" 

en ténninos jurídicos y normativos. De 
acuerdo con algunas interpretaciones, el 
principio de l a  tolerancia transfirió la 
teoría del laisser faire de la pol ítica eco­
nómica a la actividad política en gene­
ral . 14 Én este contexto se consideraba un 
"gobicmo ideal" aquci que pudiera per­
mitir la máxima extensión de los dere­
chos naturales, es así que tal concep­
ción tuvo un gran impulso a partir de 
las teorías que propugnaron los fisi6cra­
tas. 1 5  L-. concepción moderna de la tole­
rancia, por lo tanto, es heredera del ra­
cionalismo y en este sentido tiene por 
fundamento una razón ética de inspira­
ción liberal que es representada por el 
respeto de los derechos inalienables de 
la persona. Cuando el pensamiento libe­
ral defiende la tolerancia lo hace desde 
la perspectiva de las garantías de liber­
tad, rechazando la primacía del poder 
religioso sobre las instituciones civiles 
que basan su existencia sobre la volun­
tad de los ciudadanos. 16 Es posible afir-

13. Cf Matteucci, Nicola, 1/ liberalismo in wi mondo In tran.ifomwziones, 11 Mulino, Bolonia, 1 992. 
14. Cf Zanone, Valerio, 'Tolerancia", en Diccionario de política, Siglo XXI, México, 1982, p. 1 620. 
15. En la concepción de los fisiócratas "la ecónomía no debía ser si(llplemente una 'ciencia de la 
riqueza' sino ' la ciencia del derecho natural aplicado a las sociedades civilizadas' ( . .  ) propiedad, liber­
tad, seguridad: los ues principios se resumen en el priinero, desde el momento en que los otros dos 
sirven para garantizar el máximo disfrute de la propiedad personal. Se les considera como condiciones 
de existencia de cualquier sociedad ( ... ) se reclama támbién ia iolerancia en materiá de religión en 
nombre del interés económico: ' la libertad reÍiglosa atrae a los hombres y la riqueza. La intolerancia 
demasiado rigurosa los separa'": Cf Maffey, Aldo, "Fisiocracia", en Dicci01uuio de pol(lica (suple­
mento), Siglo XXI, México, 1988, pp. 160- 1 64. 
1 6. De ese modo es posible identificar tres sentidos de la tolerancia: el teológico, el político y el social. 

Por lo que respecta al primero hemoo dicho bastante en precedencia, por cuanto se refiere al segundo y 
al tercero éstos son representados por "el respeto a los enunciados y prácticas poHticas siempre que se 
encuentren dentro del orden prescrito" y por "una actitud de comprensión frente a las opiniones contra­
rias en las relaciones i nterindividuales sin cuya actitud se hacen imposibles dichas relaciones": Cf 
Ferrater, José, 'Tolerancia", en Diccionario de filosnj(a, tomo 11, F.ditorial Sudamericana, Buenell Aires, 
1 975, pp. 803-�5. Otra posible lectura de la toleraitcia es rererida al ámhito de los individuos, de las 
instituciones y de las sociedades: Cf. M iller, David (ed.), 111e blackwell ellcyclopedia of political 
thought, Blackwell, Oxford, 1 99 1 ,  pp. 5 1 2-52l. 



mar que la tolerancia constituyó uno de 
los más importantes principios inspira­
dores del Estado liberal en la medida en 
que promovió el respeto y la garantía 
jurídica de los derechos de libertad que 
son los preceptos básicos en que se fun­
da dicho Estado. Desde esta perspecti­
va, el i tinerario histórico de la toleran­
cia está estrechamente relacionado con 
la implantación de las libertades del in­
di vi duo, también llamadas libertades ne­
gativas, así como con la libertad de la 
colectividad o libertades positivas. Las 
primeras son representadas principal­
mente por los derechos civiles: libertad 
de pensamiento, asociación, opinión y 
reunión;' mientras que las segundas re­
presentan la libertad del ciudadano, el 
cual es concebido como parte integrante 
de una totalidad organizada. Es impor­
tante señalar que los derechos civiles han 
sido considerados naturales e inviolables 
por una vertiente del pensamiento libe­
ral que parte desde 1-Iobbes, pasando por 
Locke y Montesquieu, y que tiene como 
máxi�os representantes a Benjamín 
Constant y más recientemente a Isaiah 
Berlin.· 17 La ampliación de los derechos 
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del individuo se tradujo en el pleno ejer­
cicio de la libertad política, en modo tal 
que, a partir de este momento, los pro­
blemas de la tolerancia serán represen­
tados por las condiciones en que se de­
sarrolla dicho tipo de libertad y por los 
l únites que la afectan. E1 pensamiento 
liberal incorporó en su cuerpo doctrinal 
-caracterizado por un sistema basado en 
el conflicto como elemento constitutivo 
de la naturaleza humana- el reconoci­
miento legítimo de la existencia de po­
siciones oontrastantes; sin embargo, es­
tableCió limitaciones a este principio a 
partir de la configuración de un marco 
jurídico-normativo y de un conjunto de 
reglas del juego previamente conveni­
das. Si originalmente el principio de la 
tolerancia estaba relacionado con el pro­
blema de l a  convivencia entre confesio­
nes religiosas, poco a poco se fue trans­
formando en un derecho a la diversidad 
sobre la base de la contemporánea co­
�xistencia de diferentes posiciones polí­
ticas. 

La tolerancia fue garantizada jurídi­
camente por el establecimiento del Es­
tado de Derecho que fue promovido por 

17. De acuerdo con esto, Hobbes sostenía que "cada ciudadano goza de una cierta libertad, entendiendo 
por libertad aquella parte del derecho natural que es otorgada a los ciudadanos en cuanto no está 
limitada por las leyes civiles" (De Cive, XIII, 15). Por su parte Locke afirmaba que "la libertad de los 
hombres bajo un gobierno consiste ( .. .  ) en la l ibertad de seguir la propia voluntad en todo aquello en lo 
cual la nonna no tiene precedentes" (Trakldo sobre el gobierno, IV, 22). Finalmente Montesquieu 
consideraba que "la l ibertad es el derecho de hacer todo aquello que las leyes permiten" (El e.rpíritu de 
las leye.J, XII, 2). Estas citas se encuentran en: Bobbio, Norberto, "Libertá", en Enciclopedia del 
Novecento, vol. 111, Instituto deii 'Enciclopedia Italiana, Roma, 1 979, pp. 994-995. Por oero lado, la 
concepción de Benjamín Constan! es representativa del' "núcleo duro" del pensamiento liberal. Conside­
ra posible la separación entre "libertades liberales" y "libertades democráticas", y en tal persectiva, 
!IOIItiene que las primeras podrían existir sin un pleno reconocimiento de las· ségundas, lsaiah Berlín, por 
último, estudia la relación entre libertad negativa � libertad positiva sosteniendo que lo importante es "el 

i mbito" de aplicación de las leyes y no "la fuente" que las emana. 
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el liberalismo en su lárgo rec<>rrido por 
Europa durante los siglos XVIII y XIX: 
En el Estado de Derecho h( tolerancia 
tiene un margen legal, un encuadra­
miento nomíativo, fuera del cual el diá­
logo ·se dificulta o, en casos extremos, 
se vuelve imposible.t8 ·Es por esto que 
tal sistema legal constituye el funda-· 
metito más importante de lá democra­
cia, porque representa la única ·garantía 
plena para la convivencia civil y pací­
fica. La tolerancia resulta ser, por lo 
tanto una expresión ética del derecho 
que transformó el viejo sistema de prin­
cipios y valores -que se fundaba en· con­
vicciones- en otro sistema nonnativo 
que reconocía y garantizaba constitu­
ciotialmcnte el valor de la opinión del 
individuo. Este cambio abrió la posibi­
lidad de revocar el prejuicio, aceptando 
otra posibilidad: aquella de pregonar y 
defender a contracorriente un determi­
nado punto de vista de carácter político, 
económicO o moral, modificándolo en 
cada momento de acuerdo con la trans­
formación de las circunstancias históri­
cas. La tolerancia constituye en sú1tesis, 
ún presupuesto democrático de inspira­
ción liberal, sin el cual no es imagina­
ble la consecución y la práctica de las 
diferentes libertades del ciudadano. Tan 
es así que el proceso que fortaleció las 
ideas de la tolerancia transitó desde el 
espaci� de la religión y de la econom ía 

al ámbito de la política, o mejor dicho, 
se colocó como el eje cardinal de la con-· 

troversia política que vio nacer en las 
sociedades contemporáneas una · nueva 
contraposición radical entre diversas 
expresiones de tipo religioso, pero que 
esta vez estaban representadas, paradó­
jicamente, por las nuevas ideologías del 
conllicto que enfrentaban no a adversa­
ria's sino a enenÍigos irrecmiciliables y 
cuya única posibilidad de existencia se 
basaba eri la eliminación del "contra� 
rio". En este sentido, cuando hablamos 
de la intolerancia de ayer no debemos 
olvidar las intolerancias de hoy. No de­
bemos, en efecto olvidar el largo reco­
rrido realizado por la intolerancia, sóbre 
todo en los últimos tiempos en que nue-. 
vas y viejas ideologías pretenden colo­
carse por encima del individuo privile­
giando aquel tipo de vínculo o de perte­
nencia que tiene por única razón a un 
Estado, una Iglesia, un partido o una 
secta. Estos vínculos estrechos promue­
ven y defienden la validez absoluta de 
las nuevas ideologías de la intolerancia 
que amenazan con ser, · irónicamente, 
muy similares a aquellas que impulsa­
ron a los grandes perseguidores dd 1500 
y del 1600, lo que coloca en serio peli­
gro a los progresos del pensamiento lai­
co que fueron conquistados a través de 
muchos .esfuerzos por, la sociedaii civil 
democrática. ' · · · 

18. "EJ liber�lismo es una d�trina w;IEstádo limillido tant� con r.cto a sUB poderes �� a sUB 
f�ciones.' La. noción común que' sirve pára representar al piimero es .CI f.sl;ádo de Derec�; la 'DOCión 
común para representar al segundo es el EStado M(nimo":· Cf BObbi¿;, Norberto, "LoS Umites del poder 
del Estado" en Ulxrali.rmo y denwcracia. FCE, México, 1989, p. 17. 

' 



DEL UNIVERSO AL MULTI VERSO: 
LA TOLERANCIA COMO EFECTO 
DE UN INTERCAMBIO DEMOCRA· 
TICO Y COMO METODO DE PER­

SUASION 

. La tolerancia constituye un valor éti­
co de la democracia y en las sociedades 
modernas representa el m ínimo consen­
so social necesario para que un régimen 
funcione en modo civilizado, renunéian­
do expresamente al uso de la violencia 
para la solución de los conflictos y de 
las discrepancias pol íticas. En unit de­
mocracia, la tolerancia es acéptada so­
bre todo como un deber ético y no sólo 
porque sea socialmente útil o pol ítica­
mente eficaz. 19 El tolerante está seria­
mente comprometido con la defensa del 
derecho de cada individuo a profesar "su 
verdad", y en este sentido, la rolerancia 
no implica en ningún modo la renuncia 
a sus, propias convicciones, al contrario, 
el esfuerzo común, el respeto mutuo, la 
voluntad de diálogo y el disenso·consti­
tuyen sinónimos de la tolerancia. El to­
lerante se basa en el principio de la re­
ciprocidad sobre el cuál se fundamen­
tan todas las transacciones, todos . los 
compromi sos y todos los acuerdos que 
pueden llevarse a cabo en el Estado de-
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mócrático, estas tran'sacéiones se basan 
en un tipo de justicia distributiva que 
prevé el intercambio entre desiguales de 
una serie de acciones en paridad. 20 Estas 
relaciones de reciprocidad sirven de fun­
damento a cualquier tipo de conviven­
cia pacífica y civil: "si tú me toleras, yo 
te tolero; si yo me atribuyo el derecho a 
perseguir a los otros, atribuyo a los otros 
el derecho a perseguinne".11 En la pers­
pectiva que estamos anali7.a0do la 
"igualdad" en que se fundamenta la to­
lerancia no significa solamente constric­
ción a un trato idéntico; significa, aún 
más, considerar la presencia del otro, 
justamente eil cuanto diverso, como un 
dato irrenunciable de la misma· sociali-

. dad: la l ibertad del individuo no termi­
na donde se inicia la libertad del otro. 
Más bien, la libertad del otro constitu­
ye, hoy por hoy, la principal condición 
de la propia libertad. En una democra­
cia, la ioleranci . .  no es sólo la conse­
cuencia de la garantía de urios derechos 
o libertades, sino que puede ser consi­
derada como una actitud mcqtal, es de­
cir como un comportamiento social que 
reconoce, en· nuestras sociedadcs, la fun­
ción de diversas instancias de media­
ción que existen entre el individuo y el 
Estado, incluyendo los· diversos meca-

19. "Si la democracia es.principalmente un conjunto de reglas prtlCesales ¿cómo creer que pueda contar 
con 'ciudadanOs activos'? Para .tener. ciudadanos activos, ¿no es necesario tener ideales'! Ciertamente 
son necesarios los ideales ( . . .  ) El primero que nos viene al e11cuentro por los siglos de crueles guerras de 
religión es el ideal de la tolerancia. Si hoy existe la amenaza contra la paz del mundo, esta proviene, una 
vez más, del fanatismo, o sea, de la creencia ciega en la propia verdad y en la fuern� capaz de 
imponerla"; Cf. Bobbio, Norberto, FJ fuJuro de la democracia, FCE. México, 1986, pp. 30-31 .  
20. 'Bobbio, Norberto, "Eguaglianza", e n  Enciclopedia E1uopea, op. cit., p. 351. 
21.  "La tolerancia es manifiesta, consciente y utilitarísticamente. el resultado de un cálculo y como tal 
no tiene nada que ver con el problema de la verdad": Cf Bobbio, Norberto, "Le ragioni della tolleran­
za", en Mondoperaio, núm. 1 1 , aí\o 39, noviembre de 1986, p.44. 
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nismos para la solución del conflicto, 
reconoce en síntesis, la existencia de la 
heterogeneidad y del pluralismo en la 
confonnación de las decisiones colecti­
vas. En este sentido, pluralismo y de­
mocracia son consustanciales a la tole­
rancia, dándole a ésta un espacio para la 
expresión �el disenso, el cual ha sido 
aceptado en las sociedades pluralistas o 
como un "mal menor" cuando el costo 
de la represión resulta mayor o como un 
"mal necesario" cuando no es posible 
eliminar el disenso el cual , como bien 
se sabe, cuando es lícito resulta funcio­
nal para la democracia. Del mismo modo 
en que la tolerancia constituye el funda­
mento ético del sistema democrático; su 
antítesis, la intolerancia, establece una 
correlación directa con el autoritarismo 
político. Históricamente el período pos­
bélico nos pennitió observar cómp la 
intolerancia se vio reflejada por el cho­
que frontal entre dos concepciones ideo­
lógicas y políticas que se caracterizaron 
por su dogmatismo y por su incapaci­
dad para comprenderse mutuamente. En 
la llantad3 guerra fría se manifestaron 
esquemas ideológicos antitéticos que 
descartaron el diálogo, invalidándolo 
como una de las reglas del juego que 
era capaz de solucionar los conflictos 
sociales. En efecto, durante la segunda 
mitad del presente siglo, la polarización 
entre estas concepciones (el famoso aut­
aut bobbiano) propició no pocos con-

flictos y guerras a nivel regional. Con la 
caída del muro de Berlín desaparece esta 
fuerte contraposición político-ideológi­
ca, sin embargo, no podemos quedar im­
pasibles frente al hecho de que en los 
últimos tiempos ha surgido un nuevo fa­
natismo religioso encarnado por los re­
gímenes teocráticos, los cuales están re­
presentados principalmente por el fun­
darncntalismo islánlico y por los movi­
mientos de . intolerancia racial -como 
aquél de los skinheads en Europa- que 
están en contra de la inmigraci6n.22 

En una sociedad democrática pue-· 
den coexistir diferentes verdades, las 
cuales tienen todo que ganar si son ca­
paces de soportar las verdades de los 
otros. Si no se acepta esta pluralidad sólo 
quedflrá el camino de la persecución po­
l ítica e ideológica: la experiencia histó­
rica ha demostrado trágicamente que la 
intolerancia -transfonnada en gobierno 
que instrumenta políticas discriJninato­
rias- no ha sido nunca capaz de obtener 
los resultados que se propone en el lar­
go plazo. B caso del apartheid sudafri­
cano es wto de los más significativos. 
Contrariamente la tolenmcia va apareja­
da con el principio de la libertad en la  
medida en que pemtite el  desarrollo de 
un "án1bito de inmunidad" que protege 
las decisiones del individuo contra los 
abusos de cualquier tipo de poder (siem­
pre que no atenten contra los derechos 
de los otros individuos). En este senti-

22. En el viejo continente esta inmigración masiva tiene su origen en la pobreza y la precariedad de l011 
paises de origen, la esperanza de mejoría económica y social provocó que miles de personas arriben a 
las grandes metrópolis del denominado "primer mundo" en condiciones desfavorables ya que no se les 
reconoce ningún derecho que les permita incorporarse a pleno útulo corno ciudadan08._ 



do, la tolerancia también ha representa­
do históricamente el método de la per­
suasión respecto a su contrario: el mé­
todo de la fuerza o de la coacción� En 
tal perspectiva resulta evidente que de­
trás de la tolerancia no es posible en­
contrar solamente la soportación pasiva 
y resignada del error, sino que existe la 
posibilidad de que los individuos ten­
gan una actitud crítica basada en el uso 
de la razón y por lo tanto se acepta la 
racionalidad del otro; del diferente. La 
tolerancia encarna una concepción del 
hombre que no es capaz de guiarse so­
lamente por sus propios intereses, sino 
que también es capaz de considerar es­
tos intereses en la perspectiva del inte­
rés de todos. En este sentido, la toleran­
cia representa el equilibrio entre distin­
tas fuerzas y presupone el desmantela­
miento de los prejuicios hacia el diver­
soY Desde esta lógica la tarea de la po­
lítica consiste en garantizar . -con las 
leyes- el respeto y la promoción de h� 
tolerancia. Es importante precis¡ll' que 
el tolerante de� rechazar conscient<;­
mente la violencia como medio privile­
giado para obtener el triunfo de sus 
ideas. El concepto de tolerancia en su 
significado moderno debe ser referido 
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al problema de la convivencia entre mi­
norías étnicas, culturales, lingüísticas o 
raciales, es decir, debe relacionarse con 
el problema del diverso. La tolerancia 
supone el respeto de las ideas, de las 
costumbres, de las formas de vida, de 
las opciones políticas y de las religiones 
que no compartimos o que nos son ad­
versas porque son desconocidas y por 
lo tanto diferentes. La tolerancia signi­
fica aceptación del pluralismo humano 
en todas sus dimensiones. Es en esta 
perspectiva qué importantes filósofos de 
la política como Michael Walzer consi­
deran que la tolerancia, entendida como 
libertad de conciencia, representa mu­
cho mejor a la democracia que cualquier 
otro aspecto prescriptivo o de procedi­
miento.2� Finalizamos invocando la im­
portancia que tiene en el pensamien­
to laico, el sentido de la moderación, 

· contra cualquier forma de histeria co­
lectiva en que se encaman los nuevos 
fundamentalismos e indicando en la ra­
cionalidad humana la más alta lección 
que se puede extraer del largo catnino 
que la libertad ha tenido que recorrer en 
el pasado. Porque como sostiene Bob­
bio: "no se puede ser intolerante sin ser 
frutático". 

23. "La libertad entendida como eje y fundamento de la legitimidad lleva, en efecto, al reconocimiento y 
respeto de las diferencias personales, pero, a la vez, implica como lógica exigencia una básica igualdad -
la libertad es diferencia más igualdad- y ello tanto en el ámbito de la "igualdad en la libertad" como en 
el de la "igualdad en la realidad": Cf Díaz. Ellas, Etlca contra política, Fontamara, México, 1993, p. 41. 
24. Por ejemplo, el derecho de propiedad, el  cual fue durante much011 años considerado un componenté 
principal de la democracia: "la propiedad es de algún individuo, pero la conciencia es de todos; la 
propiedad es de carácter oligán¡uico, la conciencia es de carácter democrático": Cf kallscheuer, Otto, 
"L'Immigrazione e i limiti della tolleranza", en Micromega, núm 4192, octubre-noviembre de 1992. p. 
153. 
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FALSOS DILEMAS DE LA TOLE· 
RANCIA Y MODERNAS IMAGENES 
DE LA INTOLERANCIA 

Como hemos visto en el caso de las 
guerras de religión. generalmente los in­
tolerantes están convencidos de poseer 
La Verdad considerando que todos aque­
llos que piensan o se comportan diver­
samente se encuentran equivocados y. 
por lo tanto, que merecen ser eliJ11ina­
dos ya que son COQsiderados "enemigos 
y, traidores" del status quo. Tan es. así 
q�e el punto crucial de las constru�cio­
nes totalitarias reside en la exasperación 
de la idea del enemigo.23 Este tipo de 
razonamiento no es más que una expre­
sión radical del fanatismo .. La intol�� 
rancia puede ser representada perfecta­
mente por la figura del fanático quien 
poseído y deslwnbrado por la "verdad 
absoluta" busca imponerla, eliminando 
las verdades de los demás , ya sea me­
diante la persecución y la discrimina­
ción o a través del sectarismo. El fanáti­
co �s quien no admite más verdad que 
la que él profesa y por lo tanto renuncia 
a la comunicación con quien es consi­
derado -por cualquier razón- diferente: 
su principal objetivo consiste CQ tratar 
de imponer a través de medios coacti­
vos su propio punto de vista. He aquí 

que la violencia aparece como el medio 
más idóneo para alcanzar este particu­
lar fin .  El intolerante se inspira en la  
voluntad de poder que anula los dere­
chos del individuo con el cual estable­
.ce un tipo de relación de subordinación. 
El intolerante anula los valores · demo­
cráticos. No olvidemos que además de 
la intolerancia física también existe ull 
tipo de intolerancia intelectual que si 
bien no recurre a la violencia en su for• 
ma más evidente, ejerce del mismo 
inodo la .coacción al pretender impedir 
la libertad de expresión de los otros. Res­
pecto a lo anterior es necesario distin­
guir dos falsos problemas referidos al 
ejercicio de la tolerancia en el Estado 
liberal-democrático: uno es representa­
do por la tolerancia entendida como in­
diferencia y el otro por aquella concep­
ción que considera a la intolerancia como 
sinónimo de rigor y firmeza.26 Lo pri­
mero sucede cuando la tolerancia es in­
terpretada como licencia para hacer cual­
quier cosa y como indulgencia absoluta 
hacia el culpable, es decir, como con­
descendencia hacia "el mal" y hacia "el 
error'.', ya sea por fal ta de principios, 
por la decisión de vivir sin problemas o 
por simple ceguera de frente a los valo­
res de la convivencia. esta posición po­
dría ser representada por la siguiente fra-

25. "El otro va anulado, suprimido, ;porque mete en ju,ego la propia .realizaci6n, la propia identidad. El 
mecanismo es doble: primero se, construye la idea de que la propia identidad coincide con la totalidad 
del ser .. Después se identifican los enemigos de esta identidad como los enemigos de la totalidad del ser. 
Por lo tanto los propios enemigos diventan. inevitablemente, los enemigos del mundo. Este ha sido el 
mecanismo utilizado por el nazismo y el comunismo .. : Cf Adomato, Ferdinando, Oltte la sinistra, 
Rizzoli, Milán, 1991.  p. 1)2. 
26. Un panorama sobre esta discusi6n en la filosoHa se encuentra en; Bobbio, Norberto, 'Tolleranza e 
veritá ... en Lettera lnternazionale, ailo4, núm. 1 5, enero-marzo de 1 9H8, pp. 16- 18. 



se: "todo da igual si no es lo que yo 
quiero". Lo segundo ocurre, al contra­
rio, cuando se concibe a la intolerancia 
como rechazo sin más de la severidad, 
del rigor y de la firmeza. La tolerancia 
tiene sus límites ya que tolerar todo sin 
ningún tipo de limitaciones conduciría a 
la descompo�ición social, sin embargo, 
la tolerancia no debe ser coruundida con 
la debilidad, al contrario, significa con­
fianza en las propias fuerzas y certeza 
en la racionalidad de los propios postu­
lados. Por último, otro aspecto que sé 
vincula con el problema de la toleran­
cia como "indulgencia" y "condescen­
dencia" es representado por el problema 
del ex.cepticismo. 

En efecto, no es lo mismo ser ex.­
céptico que tolerante ya que "el excép­
tico es aquél al que no .le importa cual 
fe triurua; el tolerante por razones prác­
ticas es uno al que le importa mucho 
que trimúe la verdad, la suya, pero que 
oonsidera que a través de la tolerancia 
su objetivo, que es el de combatir el 
error de impedirle que haga dáño, pue� 

. \ ' -. 
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de ser al�do mejor que con la into­
lerancia".77 Por su parte, la intolerancia 
representa el desprecio de los valores 
que hacen posible la convivencia demo­
crática: el mecanismo del diálogo es 
fundamental para la solución de los 
problemas, sobre todo si nos encontra­
mos de frente a expresiones políticas que 
sostienen la validez de llevar a cabo 
fonnas de eliminación o de "purifica­
ción" .sean estas de lÍpo político, inte­
lectuál o moral . Este tipo de prácticas, 
desgraciadan1cnte han · llevad() al con­
vencimiento de que la eliminación físi­
ca del "adversario" es la única vía ca­
paz de "solucionar" las diferencias en­
tre los grupos que defienden un deter­
minado programa. Cuando las prácticas 
Pol íticas encu!!ntran su slistento en la 
intolerancia. se convierten en uria pro­
longac.ión de los métodos de ,la guerra. 
Z8 

Que quede claro que los enemigos 
de la. tolerancia son, los dogmas, las ver­
dades absolutas, el fanatismo y, sobre 
todo, la violencia . 

27. Bobbio, Norbe11o, Le ragioni deUa 101/eraiiUI, op.cll., p. 43. 
28. "Un proyecto de emancipación que niega la existencia de una pluralidad de sujetos, en connicto 
entre sí para decidir lo que podría y debería ser la vida en común, no es un proyecto de revolución 
secular sino un proyecto de redención religiosa. La política se toma entonces como prolongación de la 

guerra, y ya no se reconoce ninguna pluralidad de sujetos: la afirmación de uno de ellos supone la 
muel1e del otro": Cf Benegas, J� Maria, "Nacionalismo y tolerancia: en memoria de Enrique Casas", 
en E.tcriiO.f .wbre la ÍO/erancia, Editorial Pablo Iglesias, Madrid, 1986, p. l9. 
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(O caap 

Para analizar el populismo -(el tema ha 
entrado en crisis o al menos su 
tratrunicnto ha perdido fuerza en el país 
y en América Latina)-. y su discurso, 
Rafael Guerrero nos propone una lectu­
ra de oposiciones: pueblo-oligarquía, -
(que evoca la oposición ricos-pobres)-; 
trabajo-dilapidación burocrática, que 
nos permite a .  la oposición, al cen­
tralismo y a la relación Guayaquil-Qui­
to; siendo importante para el autor el 
describir la cadena de asociaciones, el 
establecer los significados que hacen 
posible el reconocimiento del lideraz­
go populista del CFP. 
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Las ONGs y el Desarrollo Rural en los Países Andinos: 
Dilemas y Desafios ' 

Manuel Chi riboga 2 

Este trabajo analiza algunos desafios que enfrentan las ONGs que trabajan en el ·
campo del Desarrollo Rural en los pafses andinos, como resultado de las reformas 
econ6micas e institucionales vinculadas a las polfticas de estabilizaci6n, ajuste 
econ6mico, apertura externa y reforma del Estado. Estas reformas han implicado 
modificaciones en las caracterfsticas y papel del mercado, del Estado y de la 
sociedad civil y han generado procesos de cambio en las actividades econ6micas, 
en las formas y modalidades que �umen la integraci6n social y la ampliaci6n de 
la ciudadanía. 

INTRODUC�ION 

E
sto plantea una serie de dile­

mas e interrogantes a las -
ONGs de la región sobre su 

identidad, sus roles y funciones en la 
sociedad 3• Estos cambios tienen que ver 
lanto en cómo ellas se visualizan y en 
cómo plantean sus relaciones con el Es­
tado, el mercado y las organizaciones y 

movimientos sociales. 

Estos cambios modifican el contex­
to en que las ONGs que trabajan en el 
campo del desarrollo rural se desenvuel­
ven y las formas en que se relacionan 
con el mercado, el Estado y la sociedad 
civil . Aún más en este nuevo contexto 
muchas de las ONGs son invitadas a 
involucrarse activamente en los cambios 
institucionales. Las grandes institucio­
nes intemacionalcs de fimmciamiento, 
el Estado y aun las empresas comienzan 

l .  Ponencia presentada en el Seminario sobre las ONGs y el Desarrollo en los Países Andinos, organiza­
do por ALOI', QHANA, AIPE entre el 2 1  y el 23 de febrero de 1 995. Se han real izado algunas 
modificaciones para su publicación en Ecuador Debate. 
2. Secretario Ejec,utivo de ALOP, apartado postal 265- 1350, San José, Costa Rica. 

3. En este trabajo me refiero principalmente a las ONGs desarrollistas, tales como las asociadas a ALOP. 
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a visuali7.ar las ONGs como socios po- · 
tenciales de las reformas económicas y 
sociales. 

REFORMA ECONOMICA E INSTITU­
CIONAL EN LOS P�ISES ANDINOS 

Si bien este nuevo contexto ha sig- Durante todo el período previo, mar-
nificado el abandono de roles acti vistas cado por las propuestas de desarrollo ha-
y de la visión rupturista del cambio so- cia adentro y de las pol íticas de sustitu-
cial por uno que privilegia la abogada; - ción de importaciones, el Estado en los 
el cambio social concertado entre acto- Países andinos, como en casi toda la re-
res, la experimentación e innovación de giónjugó un papel predominante no solo 
nuevas prácticas sociales , obviamente en viahili:wr tal estrategia económica, 
sin abandonar su compromiso con un sinoimpulslmdo procesos de integración, 
desarrollo más incluyente. Cabe pregun- tanto en el plano político de la ciudada-
tarse si estas nuevas posibilidades que nfa, como en el plano social, por medio 
se presentan a las ONGs constituyen una de la expansión de los' sistemas de cdu-
altemativa adecuada para ellas, si exis- · cación, salud, vivienda y seguridad so­
ten márgenes suficientes para otro tipo · cial . Como ha señalado Enzo Falctto se 
de actividades que aseguren una prácti- trató de articular una política de desa­
ca incluyente y democrática y que tipo rrollo, una política social y Ul13 ' de run� 
de adeéuaciones requieren las O NOs pliación de la ciudadanÍa 4• 
para cumplir tales funciones. En cuanto a la población rural , las 

Las adecuaciones que requieren ins- polfticas dirigidas a conseguir tal inte-
trumentar tienen que ver tanto con sus gración pasaron sucesivrunente por los 
visiones sobre el desarrollo rural y par- progrrunas de desarrollo de la commú-
ticulannente el papel que en él tiene el dad en los años cincuenta, _ la reform.a 
Estado, el mercado y la· sociedad civil. agraria y la colonización en los sesenta 
las propuestas operacionales y aun los y .setenta y el desarrollo rural integral 
instrumentos con qué operan. Sin em- en los setenta y ochenta. En todos. ellos 
bargo, cabe destacar que muchas de las se buscó dinarnizar a ciertos sectores del 
O NOs vienen promoviendo experiencias cainpesinado mediante programas de re-
innovativas en campos críticos para el distribución de la tierra, asistencia téc-
desarrollo mral como el crédito, la in- nica y financiera, gen·eralmcnte subsi-
vestigación y transferencia tecnológica, diados por el Estado '· 
la promoción de organizaciones y la ca- '

Estos últimos lograron movilizar un 
pacitación técnica y gerencial. gran apoyo téctúco y financiero interna-

4. En�o Faletto, La Funcióil del Estado en América Latina, en.·Revista Foro, N" 23, abril de 1994, Santa 
Fé de Bogotá, p.6. . 
S. Para una excelente srntesis de estas polfticas ver Osvaldo Barski, Las Politicas de desarrollo rural en 
América Latina, en F. Jordán compilador, la Econamra Campesina: Crisis, Reactivación y Desarrotlo, 
IICA, San J®!, 1989. 

. . 



cional , fundamentalmente de la Banca 
Multilateral. ·Incluían en muchos casos 
no solamente componentes productivos, 
sino también sociales en los campos de 
educación y salud. Si bien éstos tendían 
a beneficiar a grupos mayores, las acti­
vidades productivas alcanzaban a los 
campesinos que disponían ya de tierras. 

Las organi1.aciones no gubernamen­
tales contestaban la aeción gubernamen­
tal, buscando ampliar la base social de 
los programas públicos: Ellas buscaban 
alcanzar a sectores más pobres del cam­
pesinado mediante programas organiza­
ti vos y comunitarios, sistemas de crédi� 
to, apoyo tecnológico, programas de co­
mercialización focalizados. Se diferen­
ciaban no tanto por el modelo de desa­
rrollo que impulsaban sino por el énfa­
sis dado a la organizaCión soéial, a la 
capacitación y politización . 

· Como se ha subrayado en muchos 
trabajos, las modaJidades de i ntegración 
social propias de los modelos de desa­
rrollo hacia adentro priorizaban a los 
grupos sociales que sustentab,an .er mo­
delo: Jos empresarios, particularntente 
industriales y agro"industriales, el ·em­
presariado agropecuario modenúzante, 
las clases me�ias y ciertos sectores asa­
lmiados en el sector industrial y de ser­
vicios, a lo que se sumaba, en algunos 
casos·, los estratos más viables dél cam­
pesinado. Elloimplicabasimultáneamcn­

te situaciones de conflicto y aUJl de ex­
clusión de otros sectores, que el modelo . 
era i ncapaz de absorber, tales como los 
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sectores itúormales urbanos, los campe­
sinos pobres y sin tierrá o los grupos 
indígenas y aun las mujeres 6• 

Rebasa las posibilidades de esta pre­
sentación destacar las razones que lle­
varon a la crisis de este modelo. Sin 
embargo, cabe destacar la crisis de la 
modalidad de vinculación de nuestras 
economías con el mercado internacio­
nal, en momentos en que este pasaba 
por una reestruCturación profunda; la 
crisis de la deuda externa · manifestada 
en la incapacidad de los paíse·s de pagar 
sus obligaciones; la incapacidad del Es­
tado de mantener un sistema geilerali� 
zado de subsidios y· J)rotecciones a la8 
actividades económicas; el crecimiento 
desordenado del Estado sin relación a 
sus ingresos ; la creciente presión tantO 
de los obreros como de las clases me­
dias, así como de los sectores exclui­
dos sobre el Estado, que desbordó su 
capacidad de respuesta. 

. Como resultado de la crisis del mo­
delo de desarrollo hacia adentro� desdé 
mediados de la década de Jos 80, los 
países de la región iniciaron programas 
de estabilización econónúca y ajuste es­
tnictural. Dichas refonnas impulsadas 
principalmente por los organismos de fi­
nanciruniento multilateral , se plasmó en 
el así llrunado consenso de Wa8hington, 
que privilegiaba la necesidad de conse­
guir estabilidad macroccouómica, la 
apertura masiva y uni lateral al comercio 
intemacional, la priYatización y desre­
gulación, para aumentar el rol del mer-

6. Ver entre otros a A. Quijano. América Latina en la Econonúa· Mundial. en Ecuador Debate N° 31 ,  
abril de 1 994 ,  Quito p .  87-100. 
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cado y la necesidad de focalizar progra­
mas sociales en los gnapos más pobres 

LOS RESULTADOS DE LA EST ABI­
LIZACION Y DEL AJUSTE 

Si bien resulta difícil realizar una 
evaluación de resul tados de las políticas 
de estabilización y ajuste entre los paí­
ses andinos, dado que la mayor parte de 
medidas se encuentran en curso, es po­
sible destacar algunas tendencias en re­
lación· a los resultados económicos: el 
crecimiento del PIB ,  la inflación, las ex­
portaciones, las remuneraciones y sala­
rios y la concentración del ingreso; ios 
resultados conseguidos en el sector 
agropecuario; y, los resultados sobre los 
pobres. 

Los resultados econ6micos 

Respecto al crecimiento del PIB y 
del PIB per capita, los resultados no de­
jan de ser modestos, aun cuando pueden 
observarse algunas tendencias a una ace­
leración del crecimiento en los ruios re­
cientes. Entre 1 990  y 1993 Boliviá, Co­
lombia, Ecuador y Venezuela crecieron 
por encima del promedio latinoamerica­
no, mientras que Perú lo hizo por deba­
jo 8. 

Dicho crecimiento no estuvo unívo­
camente asociado al crecimiento de las 
exportaciones, pues ellas crecieron en 
Colombia, Ecuador y Pení y decrtx:ie­
ron en Bolivia y Venezuela. Sin embar­
go, las exportaciones se diversificaron 
en relación a su composición. El creci­
miento de nuevos mbros como flores, 
fmtas y hortali7A1S, pescados y mariscos 
y algunos productos manufacturados ha 
sido importante 9• 

En cuailto a la inflación, si bien hay 
una tendenciá general a la baja en casi 
todos los países, los resultados son to­
davía poco concluyentes, salvo tal vez 
en el caso de Bolivia y más reciente­
mente de Pení, así como por una ten­
dencia paulatina a la baja. Sin embargo, 
la inflación rumal en todos los países 
con la excepción de Bolivia se situaba 
entre 20 y 60% muy por encima de la 
inflación mundial . En cuanto al gasto 
público, Bolivia y Perú habían reducido 
drásticamente sus gastos mientras que 
los otros países lo habían expandido li­
geramente. 

Otra medida importru1te fue la eli­
minación de los controles a la tasa de 
cámbio qüe afectaba principalmente al 
sector agrícola. Ello constituyó itúcial­
mente tin importante incentivo a la pro­
ducción agropecuaria, tanto a la de ex­
portación como a aquella que sustituye 

7. Sebastián Edwards, The Latín American debt Crisis, The World Bank, Washi ngton OC. 1994. 
8. CEPAL. Balance Preliminar de la Economía de ALC, 1990, 1991,  1 992, 1 993 de donde se extraerá la 
información salvo que se indique lo contrario. 
9. O. Ugarteche, La Recuperación Económica latinoamericana. en Nueva Sociedad N" 133, sept-oct 
1994, Caracas, págs. 1 66- 1 67. C. Pomareda, Macroeconomic Adjustment and Struclural Change in the 
Agriculture of LAC: llow much has Changed? Paper presented at the 29 Seminar o( the European 
Association of Agricultura( Econornists, l lohenheim, Gerrnany, sept 2 1 -25, 1992. 



importaciones. Sin embargo, la rigidez 
de la política monetaria ha provocado 
paulatinamente una preciación de las 
monedas nacionales, empujando hacia 
arriba las tasas de interés y atrayendo 
considerables i ngresos de monedas ex­
tranjeras, especialmente cuando se libe­
ralizaron las políticas que restringían o 
regulaban el i ngreso de capitales exter­
nos. 

Simultáneamente, la reducción de la 
inflación redujo la demanda interna por 
divisas. Tcxlo ello implicó retraso cam­
biario importante. El mayor efecto de la 
preciación de las monedas nacionales ha 
sido una pérdida de i ncentivos para las 
exportaciones. principalmente agrope­
cuarias, así como una disminución ge­
neral de la rentabilidad del sector. Ello 
se ha renejado en una reducción en el 
crecimiento del sector en muchos países 
de la región 10• 

Las remuneraciones medias reales y 
los salarios mínimos reales conocieron 
en toda la subregión, con la excepción 
de Colombia, una caída significativa du­
rante la década de los 80. Para 1 990, el 
salario múlimo urbano era en Ecuador 
el 36,2% del de 1 980, en Perú era el 
23,4% y en Venezuela era el 59,3%, 

mientras que el de Colombia era el 
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107,9%. Las remuneraciones medias 
eran ese mismo ru1o el 1 13 ,4% en Co­
lombia y 36,2% en Perú, respecto al mis­
mo ru1o de 1 980. Si bien, hubo una pe­
queña mejora en los ru1os más recientes, 
ésta está todavía lejos de la de 1 980. 

Como consecuencia de la caída de 
los salarios la participación de los mis­
mos descendió como proporción del PIB. 
Para ·1990 ellos representaban el 41 ,8% 

en Colombia, el 1 5,8% en Ecuador, el 
1 6,8% en Perú y el 3 1 , 1 %  en Venezue­
la. Ello reneja el efecto regresivo que 
la crisis y las pol íticas de ajuste tuvie­
ron sobre la distribución del ingreso. 
Para los pocos países con estadísticas 
sobre ello: Perú ( 1985- 1 986), Colombia 
( 1 988) y Venezuela ( 1 989), el decil más 
rico de la población recibía del ingreso 
nacional 7,2, 9,3 y 6,9 veces más que el 
quintil más pobre 1 1 •  

El comportamiento del  Sector Agro­
pecuario 

Si bien es difícil llegar a conclusio­
nes definitivas sobre los efectos de tales 
medidas en la agriculn1ra y los peque­
ños productores, dado que la parte más 
importante de las refonnas se encuen­
tran hoy en curso, es posible observar 

1 0. Ver en otros a Morales, Rolando, Tbe l mpacl or tbe Macroeconomic l'olicy rerorm OD Poverty, 
Household Food security and Nutrition in Bolivia, paper presented al the Workshop on Economic Policy 
and the poor in Latín Arrierica, Cali, Colombia, Oct. 1 4, 1992. 
1 1. Carlos M. Villas, ••Estado y Mercado después de la Crisis", en Revista Nuevá Sociedad, N" 133, 
sept-oct 1994, Caracas, págs. 1 24- 1 26. 
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algunas tendencias. Como señala C. Po­
mareda pueden observarse los siguien­
tes procesos 12: 

En relación a la producción y al co­
mercio _exterior agropecuario, los résul­
tados son poco concluyentes. En cuanto 
al producto agropec�o se puede afir­
mar que la agricultura tuvo un compor­
tamiento más dinámico que otros secto­
res, en casi todos los países. Sin embar­
go, el comportamiento fue diverso si se 
diferencian los ·rubros productivos. La 
evolución por cultivo, tanto en área sem­
brada como en rendimiento, indica que 
fueron las frutas y vegetales el rubro 
más dinánúco, mientras que los cultivos 
tradicionales de exportación y los ru­
bros del mercado interno tuvieron resul­
tados más modestos. 

Adicionalmente, el crecimiento pa­
rece haber sido más extensivo que basa­
do en incrementos de los rendimientos. 
En lo que hace a las exportaciones estas 
estuvieron estancadas en los 80, sólo cre­
cieron fuertemente en lo que hace a fru­
tas, vegetales y bananos: Por el contra­
rio, las exportaciones tradicionales como 
tabaco, algodón, carne, cereales, café y 
azúcar decrecieron· en forma importan­
te. 

Las importaciones agrícolas también 
bajaron en casi todos los países de la 
región, reflejando la disminución de la 
capacidad económica. Sin embargo, és-

taS siguieron siendo muy altas en Amé­
rica Central , los países andinos y el Ca­
ribe. En cuanto a su composición, cre­
cieron las importaciones de productos 
animales y fibras, núentras se reduje­
ron las de cereales. 

En general se puede observar que los 
rubros de mayor valor crecieron rápida­
mente mientras bajó la de la producción 
agrícola básica. Esto que puede ser juz­
gado positivamente esconde el hecho de 
que en los rubros básicos se encuentra 
la producción campesina y que ellos no 
han asumido, salvo pocas excepciones, 
los nuevos cul tivos de exportación. 

En cuanto a la fonnación de capital 
éste se ha concentrado en medianas y 
grandes empresas productoras de servi­
cios, tecnología, equipos y maquinarias, 
etc. Muchas de esas inversiones han sido 
hechas por transnacionales. 

La evoluci6n de In pobreza 

La década de los ochenta es también 
una de crecinúenio y de urbanización 

. de la pobreza absoluta entre la pobla­
ción de · tos países andinos. Respecto a 
1980 la pobreza absoluta había crecido 
en todos los países de la región y ella 
residía cada vez en mayor proporción 
en las ciudades. De acuerdo al PNUD a 
inicio de los noventa la pobreza absolu­
ta afectaba a 6 de cada diez personas en 

12 Macroecoaomic Adjustmeat aad Structural ChllDge la the A!!rlculture ol LAC llow Mucli has 

Happened? Paper presented at the 29 Seminar of the Europpean Association of Agricultura! ·Econo-' 
mists, Hohenheim, september, 1992. 

· 



Bolivia, a 4,2 en . Colombia, a 5,6 en 
Ecuador, a 3,2.en Perú y a 3, 1  en Vene-
zuela 13• 

• 

' . 
Ese crecimiento d� la pobreza había. 

s�do fwtdamentalmente urbana:_ en Perú 
el número de hogares pobre� en las ciu� 
dades pasó de 35% a 45% entre 1 979 y 
_ 19,86, mientras qu� en Venezuela lo hizo 
del 18% a] 33%. La pobreza se volvió 
urbana, a pesar de que en las.zonas· ru­
raJ�s ella _era más crónica y afectaba a 
una,proporción mayor 4e los habita�tes 
ruraJes. 

La pobreza ruraJ, si bien no ha ct�� 
cido en términos relativos, lo �a h�cho 
en términos absolutos. Se estima que eit 
1 989 habían. 14,3 millones de familias 
pobres en las zonrui ruraJes, lo que sig-

. ni(ica 1 .• 9 millones de familias más_ que 
en 1 980. Estas represent�ban el 63,2% 
de todas las fapúlias ruraies. La pobr�za 
ruraJ sigue si.endo mucho m� est�ctu� 
raJ y crítica que la urbana. Existe hi pre­
sunción también que el período de recu­
�raci(m, económica: actllaJ de. múchos' 
países · esté._ beneficiando desproporcio­
naJmente a las familias urbanas . .  , 

El crecimiento de la pobreza se
· 
ma­

nifiesta también en la aparición de_ una 
nueva �tegoría: los nuevos pobres, par7 
ticularmente entJ:� quienes vierqn sus in­
gresos reducirse como efecto del ajuste. 
Así por ejemplo, para Bolivia, (solo,ur-

Debate Agrario , 1 15 

bano), Colombia� Ecuador (solo urba� 
no) y Perú, donde los pobres represen­
taban el 70,9%, el 57, 1 %. e1 65,2% y el 
65,7% de la población, respectivamen­
te, ,_el 3 1 .6%, el 40,5%, el 42,5% y el 
20.4% eran nuevos pobres 14 • .  

Informac�ón más det�lada sobre la 
_ evolución de la lX>breza en la subregión 
andina señala que ella afecta en mayor 
PrDIX>rción a ciertos grupos sociales, 
como las mujeres y las poblácion�s in­
dígenas. Ello era un res.ultado de formas 
de · discriminación de_ género y étnica, 
que amplificaban los -efectos de . las po­
. lítiqts sobre estos gru¡x:>s. 

·Los cambios en los comportamientos 
colectivos en los nov,enta _ 

Si bien resulta imposible en el espa­
cio cqrto de_ este trabajo, dar cuenta del 
conjunto de cambios operados en los paí­
ses andinos en cuanto a la constitución 
y fuerza de los actores sociales, es im­
prescindible resumir algunas t.endencias 
que tienen hondas repercusiones en las 

- visiones y acciones. de las O NOs. En 
este capítulo resumimos algunas de las 
tendencias más significativas 15• 

_ El - lema más significativo de. estos 
cambios es la crisis. de los actores socia­
les que sustentaban el modelo de desa­
rrol lo hacia adentr� y que cara.cteril.ó 

13. PNUD. Human Development Report, 1994,- New York; 1 994, así com� IRELA, La Pobreza ea 
Amérka Latina: ca118811 y costes, Dossier N• _t16, ·sepeiembre 1993, Madrid. 
14. PNUD, "Proyecto Regional para la Superación de la Pobreza, Magnitud y Evolución de la Pobreza 
en América Latina", Revista Comercio Exterior, abril de .1992, México, pg. 386. 

15. cr. Alain Touraine, Actores Sociales y Sistemas Políticos en Amérka Latina, PREALC, Santiago 
de Chile, 1987. F. Calder9tJ, M, Chiriboga y D. Pilleiro, Moderalzacl6n Democrállai e Incluyente de 
l A  Agrkuhura de ÁLC, Documenta. de Programas N• 28, IICA, San José, _ 1992. 
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los países andinos hasta fines de los se­
tenta: los empresarios i ndustriales , las 
clases medias urbanas, vinculadas pre­
ferentemente al aparato estatal, los obre­
ros i ndustriales y los trabajadores de las 
empresas del sector público y finalmen­
te, ciertos sectores del campesinado. En 
fonna simultanea se observa la apari­
ción de nuevos actores sociales, tanto 
en el campo empresarial como popular. 

En lo que hace a los empresarios in­
dustriales, su peso y centralidad social y 
pol ítica disminuyó como resultado de la 
pérdida de su relación privilegiada con 
el Estado, la creciente importancia de 
empresas multinacionales que operan 
con estrategias globales de acumulación, 
la mayor heterogeneidad resultante del 

impulso exportador, que dividió a los 
i ndustriales entre aquellos interesados en 
la protección y aquellos que presiona­
ban por la apertura. Como resultado de 
estos cantbios, otros segmentos empre­
sariales, más vinculados al comercio ex­
portador han tomado relevancia 16• 

Seguramente más espectacular que 
los cambios en los sectores empresaria­
les fue, en la región andina, la pérdida 
de peso, económico, social y político de 
los obreros, de lo cual la casi desapari­
ción del proletariado minero boliviano, 
es la demostración m{ts reveladora. 
Igualmente importante fue el debili ta­
miento de los trabajadores vinculados a 
las empresas estatales en casi todos los 
países, como también de los trabajado-

16. Cf. Enw FaleUo, Revista de la Cepa!, 1993. 
17. idem. 

res del sector industrial . Esto obedeció 
tanto a Jos procesos de des-industriali­
zación, como al debilitamiento sindical, 
como resultado, de los cambios en las 
legislaciones laborales. Lamruúf estación 
más evidente de este proceso fue la pér­
dida de importrutcia de las grrutdes cen­
trales sindicales, hasta entonces ejes de 
la negociación social en estos países 17• 

En lo que hace al cantpcsinado, las 
políticas sectoriales de fomento y desa­
rrollo rural y más tarde las políticas· de 
ajuste. económico aumentaron su hete­
rogeneidad, la que asumió en muchos 
casos una expresión territorial. Cada vez 
se lúzo más evidente la diferencia entie 
un sector que había recibido tierra, en 
muchos casos de buena calidad, con ac­

ceso a crédito y tecnología y vinculado 
a mercados dinámicos, tanto i ntcmos 
como extemos, respecto a los crunpesi­
nos pobres que no tenían esas caracte­
rísticas y que por el contrario se habían 
paupcrizado con el ajuste. 

· Esta mayor heterogeneidad crunpe­
sina se manifestó en un proceso de des­
centralización del movimiento campesi­
no, mediante el fortalecimiento de orga­
nizaciones campesinas, locales o regio­
nales, que agmpaban a segmentos más 
homogéneos y que buscaban modalida­
des particulares de relación con los mer­
cados y con el Estado 18• 

También ellas se expresan en la am­
pliación de las demandas rurales para 
incluir no solamente acceso a la tierra, 

18. M. Chiriboga, "Crisis y Movimiento Campesino en Ecuador", en L. Verdesoto ed. Movbnleatos 
Sociales ea Ecuador, Clacso ILDJS, QuiLo, 1986. 

' 



sino crédito, i nfraestructura o mejores 
precios 19• Esta descentralización se ex­
presó también en el debilitamiento de 
las centrales campesinas nacionales, for­
madas en relación a las luchas por la 
tierra. 

Los años 80 y 90 vieron también de­
sarrollarse nuevas formas de acción y 
organización social colectiva, de las cua­
les los más sig1úficativos fueron indu­
dablemente los movimientos indígenas 
en Bolivia, Ecuador y Colombia. Ellos 
combinan las demandas típicamente 
campesinas, con otras de tipo cul tural y 
nacional, que incluyen desde la alfabe­
tización bilingüe y el reconocimiento a 
su sistema de salud, hasta el cambio del 
carácter del Estado· a uno pluri-nacional 
y mul ti-cultural. 

Los movimientos étnicos pemriten 
percibir un elemento crucial de estos 
nuevos comportrunientos colectivos: la 
lucha por extender y conquistar la ciu­
dadanía, entendida ésta como el dere­
cho a la igualdad en relación con los 
derechos y obligaciones en una commú­
dad nacional. Derechos , sin embargo, 
que parten de alguna fonna, por el co­
nocimiento de la diferencia. Estas de­
mrutdas por ampliación de la ciudada­
nía, presentes no solrunentc en los mo­
vinúentos étnicos, sino en los de géne­
ro, en movimientos regionales y aun en 
muchos de los urbrutos ,operanjustruncn­
te en momentos de redcfiilÍción del pa­
pel del Estado 20• 
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El ocaso de las grandes orgrurizacio­
nes sociales de tipo nacional y el desa­
rrollo de nuevos movimientos sociales, 
que den1andru1 runpliación de la  ciuda­
drutía, se cristaliza también en la proli­
feración de organizaciones de carácter 
local con fines particulares y específi­
cos, en los que participan los grupos so­
ciales más pobres. Entre este tipo de or­
grurizaciones que se han multiplicado en 
los Países andinos , se pueden enumerar, 
las orgruti7.aciones vecinales, las depor­
tivas y religiosas, las de ayuda econó­
mica, como las ollas comunes y los brut­
cos comunalcs, las asociaciones pro-me­
joras , etc. El origen de muchas de estas 
se encuentra· en la actividad de las 
ONGs. 

En resumen, los ru1os ochenta y no­
venta hrut implicado cambios importrut­
tes entre los actores y movimientos so­
ciales en la región rutdina. Por un lado, 
lm; grrutdes orgrutizaciones sociales de 
tipo nacional y orientación clasista, como 
la de los obreros y crunpesinos parecen 
haber perdido peso, trullo por los crun-

. bios económi cos e institucionales, vin­
·culados al ajuste, como por la mayor 
heterogeneidad de sus asociados . Por 
otro lado, estos ru1os fueron de fortale­
cimiento social y pol ítico de nuevas for­
mas de acción social colectiva <!e gru­
pos con idcnti dad es y características más 
homogéneas y cuyas demandas centra­
les están relacionadas con la ampliación 
de la ciudadmtía. 

19. Cf. Carlos Monge. Estrudura Agraria y Movimiento Campesino en ei l'erú, poneocia presentada 
en el Seminario Estructura Agraria y Movimiento Campesino en Perú, CLACSO-CAAP. Quito, 1 990. 
20. Cf. F. Calderón. M. Chiriboga y D. Pii\eiro, ob cit págs. 39-46. 
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LAS ONGs RUR ALES ANDINAS: 
CAMBIOS EN SU IDENTIDAD Y 

PRACTICAS 

Los procesos descritos arriba, han 
marcado las identidades, �isiones y prác­
ticas de las ONGs de los Países andi­
nos. Si hasta mediados de los 80 mu­
chas de las ONGs tenían como paradig­
ma económico el desarrollo autónomo, 
sobre la base de la industrialización y 
como paradigma político la revol ución, 
ese tipo de visión ha desaparecido. Di­
cho paradigma implicaba una relación, 
privilegiada entre .las ONGs y los movi­
mientos sociales, que tenían carácter es­
tratégico desde el punto de vista de la 
revolución y podían ser visuali zadas 
como una alianza entre los intelectuales 
de la clase media urbana y los movi­
mientos populares 11• 

Tendencias recientes en los ONGs ru· 
rales 

Desde mediados de los ochenta esta 
visión compartida de tipo rupturista, así 
como la relación privilegiada con los 

··· campesinos y trabajadores agrícolas, que 
marcaba a muchas de las ONGs de la 
región comenzó a desaparecer. En su 
reemplazo fue configurándose otra vi-

sión del desarrollo, marcada por el for­
talecimiento _no solamente de los acto­
res sociales, sino de los espacios de ar­
ticulación y de concertación. Las ONGs 
asumieron paulatinamente , un papel 
como intemtediarias y mediadoras en 
procesos sociales ,  en los que buscaban 
incidir. 

l...<t visión más general que asumie­
ron las ONGs fue la de ampliar los lí­
mites económicos, sociales y políticos 
del desarrollo y de la ;democracia, bus­
cando volverlos más incluyentes, no solo 
desde el punto de vista de los actores 
socio-económicos, sino tambiéit desde 
el punto de vista rural, de género, elrli­
cidad, regional , etc. 2•2• 

Uts ONGs defitúeron su acción prin­
cipalmente como aquella intervención 
dirigida a asegurar un desarrollo inclu­
yente y equitativo, entendido aquello 
principalmente como el desarrollo de las 
capacidades y derechos de los grupos 
pobres o sujetos a algún tipo de discri­
minación .. 

Estos cambios en la identidad y vi­
siones de las ONGs estuvo de una u 
otra forma marcado tantbién por cam­
bios en las modalidades predominantes 
de la cooperación i nternacional, parti­
cularmente en aquella que se relaciona­
ba con ellas .. Por un lado, su fuente prin� 

2 1 .  E. Bailón, Lu ONGs y el Desarrollo: Crloils de Paradigmas, Nuevos Referentes, Nuevas Estr¡t• 
teglas y PolídcaÍs, Ponencia presentada en el Taller ALOP, Las ONGs y su Aporte al Desarrollo, Santo 
Domingo, República Dominicana, Julio de 1 994. Igualmente, Sonia Arellano.L6pez y James Petras, "La 
Ambigua ayuda de las ONGs en Bolivia", en Nueva Sociedad, N" 131 ,  mayo. junio, 1994, Caracas, pág. 
72-frl. 
22 Corno sei\ala Bailón, "(lm ONGs) lomamos conciencia del carácter proteico del desarrollo· y de · nueslrm propias lúnilacwnes frente al mismo. En una palabra, de la necesidad de reubicarnos ante un 
tema que lien.e múltiples actores, intereses y di!Jcursos. Y en esa di11ámica ... optamos par entendernOJ 
como viabüizadores de proceses sociales . .. " ob. "it. pág. 7-8. 



cipal de apoyo financiero (las ONGs ter­
cermundistas europeas de diversos sig­
nos ideológicos) fueron impactadas por 
las nuev.as prioridades políticas de esos 
países: el apoyo a la Europa del Este, el 
énfasis en la ayuda al Africa y Asia, así 
como por la· articulación más estrecha 
entre la cooperación al desarrollo de cada 
país, con las prioridades de la Unión Eu- · 
ropea. En conjunto implicaron una re­
ducción de recursos y un énfasis mayor 
en la eficiencia y la eficacia de las ONGs 
23 

Igualmente impÜrtante fue )acrecien­
te "apertura" de los organismos de fi­
nancianúento intemacional , como el 
Banco Mundial y el BID a involucrar 
en los proyectos financiados por ellos ·a 
las ONGs. Ello fue particularmente evi­
dente con la puesta en operación de Jos 
Fondos de Inversión Social , como los 
que operan, hajo diversa característica, 
en todos los países de la región 24. 

Este períOdo fue también uno de cre­
cimiento en el núú1ero y di ve.rsidad · de 
las ONGs y fundaciones en la región. 
Estas crecieron de unas pocas docenas á 
inicio de los ochenta a varias centenas 
en cada p:ús. Así, en Bolivia subió de 
alrededor de · 100 a inicio de los 80 a 
caso 530 a fines de la·  década 2': Igual, 
mente aumentó su diversidad y la com­
posición de su personal. En cuanto a su 
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diversidad ésta se expandió tanto en re­
lación a su origen, su orientación prin­
cipal , como por el tipo de actividades 
que llevan adelante. También cambió su 
composición de personal, de uno bási­
camente compuesto por cientistas socia­
les, a otro compuesto por técnicos y es­
pecialistas en los más variados campos. 

Como quisiera que fuese, . este con­
junto de cambios, tanto intemos a las 
ONGs como en el contexto en que ellas 
operaban, han implicado cambios en las 
prácticas y fonnas de intervención de 
las ONGs en sus sociedades. 

Las ONGs y el mercado 

Si nos referimos a las nuevas prácti­
cas en relación al met¿-.do, las ONGs 
llevan adelante · hoy en día un conjunto · 

de operaciones, tanto en relación a sus 
propias estrategias de gestión económi­
ca, como en sus relaciones con los gru­
pos sociales con los que trabajru1. En el 
primer campo, las ONGs de la región, 
están llevando adelante inversiones fi­
nancic::ras , sobre la base de sus recursos 
propios y de los que reciben del exte­
rior, para mantener rentablemente sus 
activos y pacrimonio. Igualmente esta­
blecen regulaciones laborales y de ges­
tión más cercana a las empresas , que a 
organizaciones de voluntariado. 

23. Cf. Mariano Valderrama, ALOP: Un perfil institucional, ALOP, San José, 1 993. 
24. Arellan()-López y Petras argumentan que la vinculación entre proyectoS tipo FIS y ONGs fue el 
factor determinante para que las ONGs abandonaran su relación privilegiada con los movimientos 
sociales históricos y ayudaría de esa manera a su derrota. ob. cit. pág. 74. · 
25. Arellano-López y Pétras.ob. cit. pág. 8 1 .  ; 
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En las relaciones con los grupos so­
ciales con los que trabajan, la presencia 
del mercado es cada vez más importan­
te. En el campo del crédito y el finan­
ciamiento a grupos campesinos y gru­
pos informales urbanos, las ONGs: 

1) Han organizado sus propias finan­
cieras y bancos con finalidad social, que 
operan con criterios de mercado (tasas 
reales de interés, garantías, etc.), pero 
trabajan exclusivamente con grupos so­
ciales predefinidos. En Bolivia opera hoy 
en día Bancosol que busca democratizar 
el crédito a los grupos de bajos ingre­
sos, pero operando en condiciones de 
mercado, salvo por el tipo de metodolo­
gía de selección y aprobación de crédi­
tos. Casos similares están ocurriendo en 
Colombia, Perú y Ecuador 26• 

2) Han creado' sus sociedades de 
i nversión con finalidad social, que in­
vierten capitales de riesgo, en forma de 
participación accionaria en las peque­
ñas y medianas empresas que buscan 
promover. Es el caso de SERFINDES 
de Colombia, formada por ONGs co­
lombianas que define su mandato como 
el de hacer económicamente viables a 
las pequeñas y medianas empresas 27• 

3) Han jugado un papel de interme­
diación entre los grupos populares con 
los que trabajan y la banca comercial, 
donde la ONG cumple un papel de ga-

rantía. En Perú, CEPES juega creciente­
mente este papel 28• 

El tema del" mercado interviene tam­
bién, en el tipo de proyectos que impul­
san las ONGs, donde las metodologías 
incluyen crecientcmente criterios de via­
bilidad económica, comercial y finan­
ciera. Ellas con1prenden entre otras ac­
tividades las siguientes: 

En el crunpo productivo el desarro­
llo de metodologías para evaluar la com­
petitividad de las altemativas producti­
vas y el ru1álisis de mercados en rela­
ción a los proyectos producti vos. 

En las experiencias de i nvestigación 
en sistemas de producción en las econo­
mías campesinas las ONGs incorporan 
el análisis de los mercados. Igualmente 
lo hacen en relación a metodologías de 
diseminación de resultados de investi­
gación 29• 

La creciente preocupación por intro­
ducir en las actividades de capacitación 
socio-productiva temas de gestión, con­
tabilidad y evaluación económica. 

Las relaciones con el Estado 

Como se ha señalado las relaciones 
entre los organismos gubernamentales y 
las ONGs eran prácticamente inexisten­
tes en los sesenta y setenta; de hecho 
las ONGs se definían en gran parte como 

26. Javier Galdo, De ONG a Banco. en ALOP, Estrategias alternativas de financiamiento para la  
economía popular, ALOP-FOLADE, San José, 1994. 
27. Jaime Ramírez, Hacia la participaci6n de la pequei\a y mediana empresa en la economía moderna, 
en AWP, ob. cil 
28. Cf. Debate Agrario, Lima, N" 1 5. 
29. Ver por ejemplo muchos de los proyectos llevados adelante por redes como RIMMISP o PRODAR. 



organizaciones anti Estado, en la medi­
da que éste era considerado, represen­
tante de los grupos donúnantes y del 
orden que se quei:ía modificar. Los or­
ganismos estatales veían igualmente con 
desconfianza a las ONGs en la medida 
que eran visualizados como institucio­
nes ideológicas y politizadas 10• 

Si bien la relación Estado-ONGs no 
deja de caracterizarse por ni veles de des­
confianza, las relaciones han cambiado 
en Jos últimos años en todos los países 
andinos, tanto por la creciente apertura 
de las ONGs como por la del Estado. 
Esto en el caso del Estado fue promovi­
do por los orgruúsmos de financiamien­
to internacional. Las acciones en rela­
ción 'al Estado y sus agencias y organis­
mos, se expresa en · diversa forma. Al 
menos es posible encontrar las siguien­
tes líneas de acción: 

· 1 )  Participación de las ONGs en pro­
grrunas y proyectos gubernamentales 
como intermediarios en las acciones que 
lleva adelante el Estado. B caso más 
visible de esta participación es en los 
fondos de compensación social. En el 
caso de Bolivia, el 8 1 %  de las 551 insti­
tuciones que trabajaban con el fondo so­
cial de emergencia eran ONGs y canali­
zaban el 32% de las inversiones públi­
cas. 

2) Interés creciente de las'ONGs por 
influir en la discusión y definición de 
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políticas públicas, particularmente en las 
de desarrollo social . respecto a las cua­
les juegru1 un papel de lobby. En algu­
nos casos lo llevan adelante por medio 
de complejos sistemas de alianzas y ar­
ticulaciones. Asf, en Ecuador, FEPP, una 
ONG de financianlÍento y crédito, ha lo­
grado cristalizar una política de redistri­
bución de tierra entre las comunidades 
indígenas, estableciendo un fondo finan­
ciero para ello, sobre la base de compra 
de segmentos de la deuda externa y en 
estrecha relación con la Co1úerencia 
Episcopal Ecuatoriana 3 ' .  

3) Vinculación con los municipios y 
otros organismos de gobierno local, ju­
gando un papel de promoción de la con­
certación social local, de planificación 
del desarrollo, de elaboración de instru­
mentos metodológicos para el desarro­
llo núcroregional. En Ecuador, en el con­
texto de una emergencia causada por un 
terremoto, tina ONG llevó adelante un 
runbicioso programa de reconstrucción 
de viviendas, en estrecha relación con 
el municipio 32• 

No podría desconocerse que las re­
laciones entre el Estado y las ONGs está 
todavía teñido de desconfianza mütua, 
tanto fundamentada por los estereotipos 
y en algunos casos, experiencias, nega­
tivas, como por los signos ideológiéos 
contrarios, que guían muchas veces sus 
intervenciones. Ello es particularmente 

30. �n los setenta y ochenta fueroñ varios los epiS:OOios de intervención estatal en las ONGs, por razones 
de seguridad nacional. Ello se dio en diferente forma en Colombia bajo e l  gobierno del Torbay Ayala, en 
Ecuador,. bajo el gobierno de Febres Cordero y en Perú, bajo el �gundo gobierno, de Bclaúnde; 
3 1 .  José Tonello, ¿Deuda útil?, en AWP. ob. cit pág. 5-7 . 

. 12. Ver CAAP, 1987. 
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visible, allí donde los programas guber­
namentales siguen manejándose con cri­
terios clientelares, como en muchas de 
las acciones tipo FIS. 

Las relaciones con la sociedad civil 

Si bien este ha sido un can1po tradi­
cional de acción de las ONGs, estuvo 
por mucho tiempo marcado por una pers­
pectiva gremialista y corporativa, donde 
se privilegiaban· relaciones clientelares 
con las dirigencias organizacionales. 
Aún más, en la medida que el trabajo 
con las organizaciones sociales, era con­
siderado el trabajo fundamental de las 
ONGs, en muchas se presentaban situa­
ciones de confusión de roles entre diri­
gentes sociales y de ONGs y en muchos 
casos de los mismos partidos políticos. 

En cuanto a los nuevos roles de las 
ONGs respecto a las organizaciones de 
la sociedad civil, se han dado cambios 
importantes. Por un lado, la relación pri­
vilegiada con cierto sector social , ha sido 
reemplazada, por el trabajo con un es­
pectro más amplio de organizaciones so­
ciales. Por otro lado, el éJúasis clasista 
en las vinculaciones con las organiza­
ciones gremiales, ha sido reemplazo, por 
otros, más vinculados a demandas de 
ampliación de ciudadanía, como Jos te­
mas de género, étnicos o regionales. Fi­
nalmente, las relaciones con las organi­
zaciones sociales poco a poco han ido 
perdiendo su relación clientelar y de con­
fusión de roles. 

Un papel cada vez más importante 
de las ONGs es promover la concerta­
ción, mediante la puesta en marcha de 

diálogos y foros de discusión, tanto es­
critos como orales. En éstos las ONGs 
convocan no solamente a los grupos cer­
canos a su trabajo, sino a un espectro 
cada vez más amplio de dirigentes so­

ciales y políticos , tanto nacionales como 
locales. Revistas, como EcuadorDebate 
o Quehacer, incluyen cada vez más ar­
tículos de dirigentes empresariales, po­
líticos y aun ideólogos, de signo contra­
rio. Así mismo en Jos foros y semina­
rios orgatúzados por las ONGs, convo­
can crecientemcnte, un espectro amplio 
de la sociedad civil. 

Estos se han vuelto referentes im­
portantes en la discusión de políticas 
agrarias tru1to de tipo general , como es­
pecíficas. Cabe destacar entre otros los 
foros agropecuarios en Bolivia y Ecua­
dor que promueven varias ONGs. En al­
gunos casos ellas han dado lugar a la 
fonnación de redes de ONGs y exper­
tos, cuyo objetivo expl ícito es influir so­
bre pol íticas públicas, formar alianzas 
entre ONGs y promover el intercambio 
de experiencias. 

Finalmente, las ONGs cumplen un 
papel importante en términos de promo­
ver la densificación de la sociedad civil 
a nivel rural y local ,  fortaleciendo orga­
nizaciones locales, tanto tradicionales, 
como nuevas, e impulsando concertacio­
nes entre ellas , las ONGs y los gobier­
nos locales. Sus metodologías participa­
ti vas, su énfasis en la organización de la 
población como medio de acción colec­
tiva, sus modelos incluyentes de los di­
versos segmentos de la población, jue­
gan un papel relevante en esta perspec­
tiva. Sin embargo, este tipo de interven-



ciones se ve limitado por la poca coor­
dinación y acción conjunta de las ONGs 
y por el clientelismo, que en algunos 
casos practican las ONGs, 'respecto a 
"sus pobres". 

Muchas de las nuevas intervencio­
nes de las ONGs están vinculadas al for­
talecimiento de la democracia en los paí­
ses andinos. En ese sentido apuntan, tan­
to los esfuerzos por ampliar la base so­
cial del desarrollo económico. de pro­
mover el desarrollo social , como en el 
caso de la concertación, la participación 
social y la ampliación de la ciudadanía, 
hacia sectores tradicionalmente exclui­
dos. Igualmente importante, aun cuando 
no específico de este tipo de ONGs, han 
sido acciones en tomo a la defensa de 
los derechos humanos. Esto, marca una 
diferencia importante respecto a inter­
venciones pasadas, marcadas por visio­
nes rupturistas. 

Sin embargo de lo anterior, están au­
sentes experiencias positivas de acción 
de fortalecimiento del sistema político, 
es decir de los partidos políticos, del par­
lamento, de formas de control ciudada­
no sobre los gobernantes, de la gober­
nabilidad, etc. Esto se considera un cam­
po externo a las ONGs, normalmente 
considerado de dominio de. los dirigen­
tes y de las fundaciones políticas. Esta 
despreocupación, sin embargo, no deja 
de presentar inquietudes, desde el punto 
de vista del fortalecimiento democráti­
co en nuestras sociedades. 

En resumen, los cambios y reformas 
recientes, han impactado entre las ONGs 
de la región, tanto en su identidad, en la 
función que se autoasignan, como en sus 
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relaciones con e l  mercado, e l  Estado y 
la sociedad civil. Respecto a estos, pa­
recen jugar predominantemente un rol 
de articulación e intermediación, dirigi­
do a promover procesos sociales de cam­
bio, de ampliación de la base económi­
ca, social y política del desarrollo y de 
la democracia. 

Algunos desafíos para las ONGs ru­
rales 

Quisiera mencionar finalmente algu­
nos dilemas y desafíos que enfrentan las 
ONGs en el campo del desarrollo rural . 
Estas tienen que ver con: a) las formas 
que deben combinar sus actividades de 
terreno con las de presión y lobby ante 
los organismos públicos y de coopera­
ción técnica y financiera; b) con la ne­
cesidad que tienen de preservar su ca­
pacidad in.novativa y de desarrollo de 
nuevas experiencias y no pensarse sola­
mente como prestadores de servicios; e) 
con la necesidad que tienen de armar 
coaliciones para enfrentar sus relacio­
nes con el mercado y las empresas; d) 
la necesidad de prepararse internamente 
para asumir estos nuevos retos. 

Combinar el trabajo de campo con la 
presi6n sobre los centros de decisi6n 

Lo primero tiene que ver con el he­
cho de que las ONGs no pueden promo­
ver procesos significativos de desarro­
llo rural sin que exista un contexto polí­
tico y económico adecuado, un marco 
normativo apropiado y sin que se cana­
licen inversiones públicas y privadas ha-
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cía el medio rural. Estos aspectos son 
en su mayor parte privativos de los di­
versos poderes del Estado, de los parti­
dos pol íticos y de la opi1úón pública, 
principalmente urbana. Las acciones in­
novativas en el campo tecnológico o cre­
diticio que llevan adelante las ONGs no 
pueden por sí solas generar procesos de 
desarrollo rural, ni las ONGs tienen la 
capacidad de emprender acciones masi­
vas de multiplicación de esas experien­
cias. 

Las ONGs rurales requieren combi­
nar sus acciones de campo con acciones 
de intervención ante los centros de de­
cisión política. Foros y debates agrope­
cuarios de amplio espectro son necesa­
rios, como lo serán aq::iones dirigidas a 
la opinión pública. Ello debe combinar­
se con acciones más focalizadas hacia 
orgruúsmos específicos, responsables de 
los marcos normativos y de políticas pú­
blicas. Intervenir en este campo requie­
�e un mayor esfuerzo de sistematización 
de experiencias, de elaboración de pro­
puestas normativas, progrrunáticas y ad­
ministrativas. 

Uno de los temas básicos de esa pre­
sión es la necesidad núsma de acciones 
en el campo de desarrollo rural, como 
un juego particular de intervenciones di­
rigidas a promover procesos de cambio 
en las sociedades y microregiones rura­
les. 

Estas acciones de lobby y presión 
requiere adicionalmente la promoción de 
alianzas amplias en función de los. obje­
tivos que se propone . .Ellas pueden in­
cluir a las mismas ONGs, a las orgruú­
za¡;:iones campesinas, las iglesias, cuer-

pos profesionales y aun sectores empre­
sariales. En esto un mayor esfuerzo de 
intercambio entre las mismas ONGs pa­
rece especialmente importru1te. 

Uno de los aspectos que debe discu­
tirse en este crunpo es la relación de 
presi'ón o alianza con organismos y gru­
pos externos. Es indudable que organis­
mos como el Banco Mundial o el BID y 
muchas de las cooperaciones bilaterales 
juegan papeles importruttes en políticas, 
progran1as y proyectos de desarrollo ru­
ral. 

Preservar la capacidad innovativa 

Una de las cualidades más impor­
tantes de las ONGs es el uso de meto­
dologías caracterizadas por su flexibili­
dad, adaptabilidad y de experimentación, 
buscando adaptarse a las (X)ndidones y 
características de los grupos sociales con 
los que trabajan. Muchas de las expe­
riencias señaladas en campos como el 
crédi to, la investigación y la dis.emina­
ción de resultados proviene de esas me­
todologías. Esta capacidad puede poner­
se en riesgo si las ONGs se especializan 
en la prestación de servicios, como pa­
rece desprenderse de muchos de los 
plruttean1ientos sugeridos por organis­
mos públicos o por la brutca multilate­
ral . 

Esto implica preservar entre las 
ONGs rurales la capacidad de investi­
gación, de experimentación, de inver­
sión a fondo perdido. Fllo requiere de 
recilrsos fillailcieros, pero también hu­
manos, que hasta ahora ha sido aporta­
do por los organismos solidarios del nor-



te. Si bien pueden existir recursos adi­
cionales para ello, es necesario desarro­
llar capacidades de financiamiento para 
acceder a recursos de ese tipo. 

Preservar la ca�cidad innovati va re­
quiere también que las ONGs combinen 
de mejor manera su capacidad de siste­
matizar el conocimiento local con el que 
pueden aportar los organismos estata­
les, wuversitarios o internacionales de 
investigación. Esto requiere esfuerzos 
deliberados por vincular a las ONGs con 
los programas de punta que llevan ade­
lante los gobiernos, facilltarl�s el acce­
so a los recursos humallos, inf<lnnación 
y financieros de estas instituciones, pro­
mover mecanismos de coordinación in­
terinstitucional efectivos entre este tipo 
de organismos 33• Esto puede lograrse 
en campos como la investigación tecno­
lógica o el desarrollo de nuevos meca­
nismos crediticios. 

Annar coaliciones para enfrentar los 
desafíos del mercado 

Además de los esfuerzos ntenciona­
dos de promover coaliciones con la fi­
nalidad de i ntlu�r sobre los centros de 
decisión, es imprescindible que las 
ONGs combinen esfuerzos también para 
enfrentar su inserción en el mercado. Las 
ONGs son en general muy pequeñas para 
enfrentar los nuevos requerimientos de 
los mercados finruJcieros, de bienes y 
servicios, cQn los que deben interactuar 
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cada vez más. Amtar coaliciones o esta­
blecer orgrutismos de segundo piso pue­
de permitir enfrentar problemas de es­
cala, mejorar la capacidad de negocia­
ción y reducir costos de transacción. 

Esto es posible no solamente para 
promover formas de intennediación fi­
nanciera o de mercado entre los grupos 
campesinos y los bancos o empresas, 
sino también para establecer eventual­
mente sus propios servicios financieros, 
económicos y aun para servicios como 
la capacitación. Este tipo de coaliciones 
a las que me refiero puede también ex­
plorar complcmentruiedades entre ellas, 
para enfréntar desafíos comunes o ne­
gociaciones con el Estado o los Bancos. 

Mejorar la capacidad de gestión 

Todos los desafíos anteriores impli­
can desarrollar mejores capacidades de 
gestión, cali ficación de los recursos hu­
manos que trab1üan en ellas y fortalecer 
el manejo de la negociación. Los desa­
fíos señalados son necesarios para e l  
manejo d e  instituciones cuya composi­
ción labor;�l y profesional ha cambiado. 
Estos cmnbios en la cultura y manejo 
institucional requieren más sofisticados 
mecmusmos de gestión que los que nor­
malmente tienen las ONG s. Requiere 
mejorar no solmncnte los sistemas orga­
Il.Ízativos y administrati vocontables, sino 
la gerencia, la eficacia y eficiencia ins­
titucional . 

33. Aothooy Bebbiogton aod Jobo Farriogtoo, NGO-Govemmeot interaction in agricultura! technology 
dcveloprnent, en M. Edwards y David Hulme, Making a difference, EARTIISCAN, London, t993. 



El desarrollo rural: limitaciones y alternativas 
Luciano Martínez (*) 

Los actuales procesos de modernización de la agricultura bajo el enfoque neolibe­
ral apuntan hacia una reconceptua/ización del desarrollo rural como una palanca 
económica que impulse a los campesinos viables definitivamente en los mecanis­
mos del mercado. Esta es la preocupación central de los actuales enfoques en boga 
tanto en los medios académicos como entre las organizaciones estatales o privadas 
encargadas de implementar las acciones de desarrollo rural. 

INTRODUCCION 

A
l parecer, la concepción del 

desarrollo rural vinculado 
a la búsqueda de alternati-

vas para los productores pobres sería un 
"anacronismo" que no tendría mayor im­
portancia en el momento presente. La 
suerte de los pobres rurales empieza a 
ser considerada como marginal a la fi­
losofía del desarrollo rural. 

En este nuevo contexto de reinter­
pretación del desarrollo rural es impor­
tante averiguar si únicamente por las pre­
siones del modelo neoliberal y por su­
puesto de los países del norte industrial, 
se ha abandonado tan pronto el hasta 
hace poco "argumento central" del que-

(*) Consultor IICA·Ecuador . 

hacer institucional de ONGs y del mis­
mo Estado en el medio rural. O al con­
trario, se tratá del resultado de un pro­
cesamiento de la inviabilidad de estos 
productores en el acn1al sociedad rural . 

Dadas las carencias de estudios ac­
tualizados e investigaciones remozadas 
sobre el sector rural , no parece tener pie 
esta última dimensión, sino más bien la 
primera. Los organismos de desarrollo 
y las ONGs, estarían entonces, sin ma­
yores bases empíricas privilegiando la 
dimensión "de mercado" en la actual 
propuesta del desarrollo rural. 

En este trabajo, se recogen algunas 
inquietudes sobre el tema de la recon­
ceptualización del desarrollo rural, en 
base a las tendencias centrales que se 



desprenden de un estudio realizado so­
bre las 12 áreas DRI en el caso Ecuato­
riano 1• Consideramos que es importan­
te abrir este debate sobre todo entre las 
organizaciones e instituciones vincula­
das directamente con el medio rural, as{ 
como entre las organizaciones popula­
res para que las decisiones que final- · ,  
mente se tomen en materia de política 
económica no partan desde los modelos 
sino del "procesamiento" de nuestra rea­
lidad. 

LA HETEROGENEIDAD DE LOS 
PRODUCTORES RURALES 

El mundo rural ha sido analizado 
hasta no hace poco como un conjunto 
de productores campesinos. Esto impli­
ca una visión tradicional basada en las 
prácticas productivas predominantes de 
los habi tantes del medio rural : agricul­
tura, ganadería, caza y pesca. La defini­
ción de campesino, ha pesado más que 
su verdadera actividad, mucho más di­
versificada que la dimensión estricta­
mente agropecuaria 2• 

Existiría una doble dimensión en la 
actual heterogeneidad de los producto­
res rurales: una vinculada a la ocupa­
ción, es decir, no todos son productores 
ubicados en un sólo sector de la econo­
mía y otra vinculada a la posición so­
cial que ocupan en el conjunto de los 
mismos productores rurales. Actual-
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mente existe la tendencia a eliminar . 
esta doble dimensión que sigue presente 
en el medio rural con más claridad que 
antes. Hace falta avanzar en el cruce de 
estas dos dimensiones: la una horizon­
tal (diferenciación social) y la otra ver­
tical (diferenciación productiva). Esto 
nos permitiría avanzar en la compren­
sión de la heterogeneidad de los pro­
ductores, base importante para conside­
rar los nuevos retos del desarrollo rural 
hacia el futuro. 

En el contexto de los productores 
rurales es importante sobre todo estar 
atentos a la diferenciación vertical que 
parece haberse desarrollado como una 
respuesta frente a la crisis y a las pocas 
posibilidades de ampliación de recursos 
en manos de campesinos. Las inquietu­
des no son nuevas, pero la pregunta 
central es: ¿hasta qué punto, las políti­
cas de desarrollo rural consideran esta 
nueva dimensión? ¿No será que se han 
e1¡tancado conceptualmente, por haber­
se concentrado en la dimensión tradi­
cional del sector rural ? 

Al centrarse en esta última dimen­
sión, las polfticas de desarrollo rural 
indirectamente han marginalizado a 
una importante porción de productores 
rurales o lo más grave, han desperdicia­
do recursos al tratar de impulsar activi­
dades que no son centrales en las estra­
tegias productivas de muchas comuni­
dades o sectores campesinos. 

l .  Estudio de Base del PRONADER. IICA, Quilo, 1993. 
2. Algunos estudios ya advierten sobre la necesidad de redefinir en el nuevo contexto de la moderniza­
ción el mismo significado de "campesino", más allá de sus referentes socio-poHtica� o culturales, 
buscando sobre todo el significado que tiene para los mismos productores (Smith, 19�). 
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LA FALTA DE UN MARCO FLEXI­
BLE PARA LA INSERCION "NO 
MARGINALIZANTE" DE LOS PRO. 

DUCTORES RURALES 

La general ización de los modelos de 
ajuste en casi todas las economías de 
los países de la región, ha inducido a 
replantear el marco macro-económico 
sobre el cual de ahora en adelante ten­
drá que actuar la economía campesina. 
En general se espera de ella un compor­
tamiento racional basado en premisas 
económicas (costo-beneficio, producti­
vidad, rentabilidad tecnológica, manejo 
empresarial del mercado, etc). Para ello, 
se diseñan nuevas bases "competitivas" 
para aprovechar las ventajas del merca­
do, partiendo de la selección de áreas 
con potencialidades productivas y con 
campesinos ya no "viables", sino "ren­
tables". Se busca el milagro de la con­
versión del campesino en "empresario" 
agropecuario y para ello se concentran 
los esfuerzos en dos dimensiones prin­
cipalmente: 

- El diseño de proyectos "bancables" 
(es decir que puedan entrar en la lógica 
del capital bancario y financiero) y, 

- Concentrado en actividades agrí­
colas y/o pecuarias por.lo menos de me­
diana escala. 

Queda claro que estas tendencias 
tampoco son nuevas, siempre existieron 
en el horizonte de .los economistas que 
diseñaban proyectos desde el escritorio. 
Lo nuevo es que ahora se plantea "abier­
tamente", como la panacea para los pro­
blemas de los campesinos y en general 
del nuevo rol del ' sector rural . · 

De acuerdo a las tendencias sobre el 
avance de la pobreza en el sector rural, 
mucho más grave que en el sector urba­
no, párecería ser que se concentraría úni­
camente en pocas áreas y en pocos cam­
pesinos . De esta forma, el desarrollo ru­
ral se convierte de hecho en una política 
"elitista" a la que podrían perfect.amen­
te acogerse una pequeña burguesía y has­
ta una burguesía agraria sin sentirse "ex­
trm1os" en un runbiente supuestamente 
dirigido para campesinos . 

El mismo diseño del nuevo marco 
jurídico que acompaña a estos procesos 
se orienta en esta dirección. El camino 
hacia el capitalismo agrario ha queda­
do desbrozado de aquellos obstáculos 
que como la refonna agraria, impedían 
el funcionamiento de las leyes de mer­
cado. Ahora con reglas claras y sobre 
todo con garantías a la propiedad, se pue­
de ser eficiente, competitivo y además 
"demócrata". 

Pero no todo es color de rosa en el 
heterogéneo mundo rural. Existe como 
lo hemos mencionado una masa de pro" 
duetos rurales que no entrarían en esta 
propuesta pues est.'Úl conciclitemente 
excluidos de elia: los pobres rurales. 
Pero además, dentro de los grupos cam­
pesinos dedicados a las actividades a" 
gropecuarias , una gran mayoría de ellos, 
los pequeños y hasta los medianos, 
quedarían fuera si es que no se diseñan 
mecanismos de inserción más flexibles 
en la economía de mercado· y sobre todo, 
si no se define cuál es específicamente 
el papel que cumplirán en ella. . 

No hay por qué desesperarse si los 
enfoques actuales carecen de imagina-



ción, lo grave es que pueden ser invia­
bles simplemente porque desconocen lo 
que pasa en el sector rural . No hace fal­
ta repetir aquí la necesidad de estable­
cer prioridades, de afinar los instrumen­
tos analíticos, de precisar las dimensio­
nes espaciales, de dar contenidos más 
comprometidos y reales a los concep­
tos. El desarrollo rural debería nutrirse 
primero de los procesos reales, medir su 
potencialidad y lanzarse a la conquista 
de los espacios que permitan una mejor 
vida para los productores rurales. Final­
mente, la flexibilidad que implicaría 
ello, no significa "subordinación" a pós­
tulados que resultan ser más teóricos que 
prácticos en el difícil mundo de la eco­
nomía rural. 

EL AUGE DE LAS INICIATIVAS DE 
LOS PRODUCTORES RURALES vs 
LA PERDIDA DEL ROL PROTEC­
TOR ESTATAL 

Una primera pregunta se impone: 
¿tienen realmente iniciativas importan­
tes los productores rurales? 

La respuesta, de acuerdo a mis ex­
periencias en el caso ecuatoriano es. ro­
tundamente afinnativa 3• Es más, me 
atrevería a afirmar que en aquellas áreas 
donde el Estado tuvo históricamente una 
débil presencia, las iniciativas económi­
co-sociales de los productores rurales 
han sido extraordinariamente eficientes 
en un doble sentido: . 
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a) lhm posibilitado la generación de 
una dinámica económica ad:Íptada a las 
condiciones y posibilidades del desarro­
llo regional. 

b) Han pennitido un modo . de pro­
ducir que no tienen nada que ver con la 
pobrc7..a ni tampoco con el mundo em­
presarial tal como lo pintan los textos 
de economía: la acumulación como el 
motivo único de la acti vidad productiva 
hum:ma. 

' 

Es probable que muchas de estas res� 
puestas hayan sido·claboradas como es" 
trategias de ensayo-crror-reetificación 
aprovechando" los conocimientos y las 
destrezas de los productores por un 
lado, y por otro, las facilidades para ha­
cer circular los productos más allá del 
ámbito doméstico. Estos dos elementos 
suponen una "sofisticada" racionalidad 
económica, cuyo peso prin(;:ipal recae en 
la unidad productiva familiar. Estos 
"equipos familiares" como lo señalaba 
Tepitch ( 1973), no .han sido tomados en 
cuenta ni en su dimensión cuantitativa 
ni cualitati va. Esta última, sobre todo, 
cobra importancia :mte el fracaso de los 
modelos más corporativistas ensayados 
con poco éxito entre los campesinos. · 

El hecho cierto es que ante el retiro 
del Estado romo el actor principal del 
medio rural en la actividad agropecua­
ria, se abre un espacio que puede ser 
copado rápidamente por instituciones 
que no por ser del ámbito privado apor­
tan solucion.es creadora's para ' Jos ·pro-

3. Ve� Luciano Martínez V, Los campesinos-artesanos en la sierra central: el caso Tungurabua, CAAP, 
Quito, 1 994. · · · · 

' 
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ductores rurales. Este es un tema que 
merece ser discutido al menos en dos 
dimensiones: 

- ¿Cuál es el nuevo papel de las 
ONGs y las nuevas instituciones en el 
medio rural? 

- ¿Pueden los productores rurales 
cristalizar sus iniciativas bajo modelos 
institucionales? 

Es interesante constatar e•• el caso 
ecuatoriano que aquellas áreas con más 
acciones por parte del Estado y organis­
mos privados de desarrollo, son las más 
pobres. No siempre la inversión en de­
sa.,-ollo y la concentración de esfuerzos 
han dado los mejores resultados. Es pro­
bable que sean otros sectores los real­
mente beneficiados de estos "inputs" de 
desarrollo. Por ejemplo, los floricul to­
res que ahora pueden disponer a discre­
ción de mano de obra de las commúda­
des en donde se sigue invirtiendo inútil­
mente en proyectos agropecuarios. ¿No 
será esto una buena manera de abaratar 
la reproducción de la fuerza de trabajo? 
¿(brién se beneficia finalmente del de­
sarrollo rural ? 

LOS PROYECTOS DRI EN EL CASO 

ECUATORIANO: UN MARCO PARA 
R EPENSAR EL DESAR ROLLO R U­

R AL 

Las tendencias que se apuntan en este 
acápite, no constituyen sino un esfuerzo 
por resaltar ciertos aspectos que indican 
la urgente necesidad de repensar el de­
sarrollo rural en lUla nueva perspectiva, 
más acorde con la realidad actual. Estas 
reflexiones se basan en un estudio reali-

zado sobre las 12 áreas DRI en 1 993, en 
donde se investigaron variables socio­
económicas y productivas de los hoga­
res campesinos. 

· Uno de los aspectos que más llaman 
la atención es que los campesinos de las 
áreas DRI, obtienen sus ingresos de dí­
versas fuentes o actividades económi­
cas. No �e e11contró ninguna área en que 
los hog¡u-es de campesinos lograran ob­
tener el ingreso úniearnente de activida­
des agropecuarias. Al contrario, al me­
nos en 3 área!¡, los ingresos no-agrope­
cuarios eran predominantes (entre el 
60% y eJ 70%), ·.en 5 áreas eran impor­
tantes (eptre el 40% y el 50%) y sólo en 
3 áreas erru¡ núnoritarios (entre el 20% 
y el 30% ). Lo interesante a destacarse 
es que las áreas con predomi1úo de in­
gresos no-agropecuarios están ubicadas 
en la sierra popladas por comunidades 
indígenas pobres con escasos recursos 
donde la agricuHura ya no es más la 
fuente principal de sus ingresos y la di­
versificación ocupacional atravieza lon­
gitudinalmente las familias. En el otro 
extremo, las únicas áreas donde predo­
mina netrunente el ingreso agropecuario 
están ubicadas en la costa húmeda de la 
Cuenca del Guayas. Aquí, los campesi­
nos todavía siguen en la agricultura en 
la medida en que disponen de tierras de 
buena calidad. 

Dados los patrones de ocupación pre­
dominantes, las soluciones para la po­
blación indígena más pobre no pueden 
centrarse en los componentes agropecua­
rios. Justamente en las áreas más po­
bres, las frunilias campesinas no se de­
dican a las actividades agropecuarias. O 



son asalariados de empresas de flores, o 
migran a la construcción o cuando se 
quedan en la wna se dedican a activida­
des como artesanía y comercio. No obs­
tante. para complicar el análisis, las mu­
jeres en estos casos sí se dedican a la 
agricultura y ganadería �. La paradoja 
está en que se trata de una agricultura 
"no rentable" pero que de todas fonnas 
insume algún nivel de tecnología mo­
derna. Allí se ve la "mano invisible" de 
los proyectos DRI. Invertir en "transfe­
rencia de tecnología" con mujeres qui­
chua hablantes debe ser toda una "haza­
ña", sobre todo cuando este proceso se 
realiza en parcelas son limitaciones en 
calidad del suelo y falta de agua '· 

Las áreas con mayores ni veles de tec­
nología se concentran en los cultivos 
mercantiles más rentables (arro� en las 
áreas de la costa, papas en las de la sie­
rra). De hecho se trata de cultivos bási­
cos de la canasta familiar y largamente 
protegidos por la pol ítica estatal. Ahora 
bien, si se considera el conjunto de las 
áreas investigadas_ a excepción del maíz 
duro en la cosia, no se encontró ningún 
otro cultivo nuevo de importancia que 
haya modificado las prácticas tradicio­
nales de los productores campesinos. La 
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modernidad, l a  apertura del mercado, 
los nuevos productos de exportación, 
los "nichos productivos con ventajas 
comparativas" y toda esta nueva di­
mensión mercantil-financiera ha pasa­
do muy lejos de las prácticas producti­
vas campesinas. 

¿ Pero estos productores están real­
mente capacitados para entrar en el nue­
vo modelo? 

Evidentemente que no, pues a pesar 
de haberse especiaJizado en la produc­
ción de un solo mbro, los campesinos 
no obtienen necesariamente niveles de 
producción y de productividad compa­
rables al menos con los promedios re­
gionales, es decir no son competitivos 
ni siquiera en el mercado interno, peor 
en el externo 6• Es más, en aquellas áreas 
estrictamente monocul tivadoras, como 
ias productoras de arroz, la excesiva de­
pendencia del mercado a través de un 
sólo producto puede acarrear pérdidas 
económicas entre una población que no 
tienen otras alternativas ocupacionales 
y qhe se encuentra pennancntemente 
"endeudada" con los circuitos comercial­
financieros zonales 7• Así pues, el mo­
nocultivo, vinculado a los paquetes tec­
nológicos de la revolución verde han de-

4. Las muj�res al frente de la finca alcanzan porcentajes nada despreciables: el 40% en Sierra Norte de 
Pichincha, el 28% en Tanicuchí-Toacazo-Pastocalle.Y4erl:h% en· Guano:: \ · '" '. 
5. En algunas de estas áreas se ha observado que el agua de regadío supuestamente diseilado para 
proyectos agrícolas es utilizada por las familias para otros fines. por ejemplo, para fabricar bloques de . 
construcción. Seguramente una utili1.ación más "racional'' desde el punto de vista económico. 
6. Asf por ejemplo, el rendimiento por hectárea de arroz en Daule es de solo 2,8 TM. frente a 3,60 TM a 
nivel provincial. Igualmente, las papas alcanzan en TTP un rendimiento por hectárea de 6,3 TM, frente a 
6,9 TM a nivel provincial. . 
7. Este es el caso concreto de los arroceros de Da u le que en el año en que se realizó la encuesta ( 1 993) 

e onfesaron haber experimentado pérdidas económicas debido al bajo precio del arroz. 
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mostrado ser ineficientes para mejorar can7..ado. Lo sorprendente de la produc­
las condiciones de vida incluso de los ción campesina es que "masivamente" 
campesinos mercantiles. se destina al mercado. Los niveles de 

Ahora bien, si esto su�ede .con los autoconsumo, solo son importantes en 
campesinos . mercantiles, es decir con las áreas más pobres de la sierra, de ma­
aquella fracción. de los conside�adós nera especial en productos como maíz 
"viables", no se puede esperar mucho suave y cebada 8• Esto. supone wta irrup­
con respecto a la masa de minifundistas ción masiva de la� relaciones mcrcanti­
pobres. No obstante, el énf<¡Sis puesto les en el medio rural y la implantación 
en la "transferencia de tecnología" como sólida de un sistema de comercializa­
eje ceQtral de las transfonnaciones agro- cióQ �n los _ce9tro� po.bl!idos y ciudades 
pecuarias ha arrojado magros resultados, más impOrtantes: ; � 

. 

esta masa sigue cada vez. más pobre, Es interesan!� d!!�tácar que de algu­
aunque seguramente con cultivos "mo- na forn1a, Jo� próduct0res agropecuarios 
demos". �¡¡tan de ac�fcars�· � estos espacios, de 

¿Cuál es la propuesta tecnológica mm}era que en ei in!!d�o fUI'al habría per­
para estos campesinos dentrf? del con- di do _peso el siste111� ·d� intennediación 
texto de la reestructuración. agraria ac-. conceQtrado ahora .éq las ciudades. Este 
tual? papel que es ·tari clllJ'ó en contextos re-

¿ Tienen la capacidad de continuar giouales muy dinámicos desde princi­
con este sistema productivo altamente píos de siglo (como el caso de Tungu­
costoso y dependiente de fuera? rahua), empieza también a generalizarse 

Las propuestas actual mente en boga para otras áreas del país . El hecho de 
sobre la agricultura sustentable intenlrul que en las 1 2  áreas el 56% de la pro­
dar una respuesta altemativa para incluir ducción agrícola fluya hacia las ciuda­
en las propuestas futuras de desarrollo, des, indica no sólo las preferencias de 
variables importantes como la conser- los productores sino un cambio en la 
vación de los recursos naturales, .la po-. tradiciQnal concepción de la comerciali­
breza y el rescate de. tecnologías tradi- zación en el medio rural. 
cionales. Hasta el momento y ante las Esto no significa que ha desaparecí­
urgencias del "modelo", no se vislwn- do el sistema de intennediación, sino que 
bra una incorporación de esta nueva di- este se ha trasladado y concentrado en 
mensión en las políticas de desarrollo los espacios mercantiles más dinámicos 
rural. u'.l.lr--1"' .• • .  : .;r, ; •·. 9. 

El papel del mercado es central en 
el modo de. vida de los campesiilos, no 
importa el nivel de modemizacióu al-

�ctualmente se toma impre8cindible 
redimensionar la importancia de los vín­

. culos rural-urbanos . .  

8. El porcentaje d e  l a  producción destinado a la venta en e l  caso de pa pa  y arroz, 
·
supera e l  80%, 

rñientras.en el caso del maíz suave y cebada el 60"k. 
· 

9. De hecho, los intermediario8 captan el 85% de la producción mercantil. 



En el caso ecuatoriano, el tamaño 
relativamente pequeño de las regiones, 
la presencia de una nutrida red de irúra­
estructura físiea que moviliza mercan­
cías, mano de obra y capital , el sistema 
de ferias y la ofensiva del capital fi­
nanciero en el medio rural son algunos 
de Jos nuevos parámetros a ser cOnside­
rados en las relaciones mercantiles de 
los campesinos. Un reto más para la tra­
dicional ; concepción sectorialista y a­
grarista del desarrollo rural , diseñado 
para un "mundo rural" de segunda cate-
goría. 

. · 
En general los pequeños prOducto- · 

res tienen todavía mucha dificultad en 
insertarse plenamente en los circuitos fi­
nancieros, tecnológicos y comerciales 
modernos. Así por ejemplo, únicamente 
el 23,7% de las fincas de todas las áreas 
tenían acceso al crédito, mayormente del 
Banco Nacional de Fomento'. Perp el ac­
tual proceso de desregulación agrario 
podría incrementar aún niás las barreras 
y obstáculos in�titucionales al privile­
giar útúcantente la dimensión empresa­
rial entre los productores. Por el mo­
mento no se vislumbra proceso de' fle�i­
bili:mcíón de circuitos financieros pára 
los pequeños productores. 

Así pues, el panorama no es muy 
halagador una vez que se han incremen-
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tado las dificultades para el acceso al 
crédito del BNF (con tasas de interés 
comerciales). La consecuencia directa 
será la generalización del "crédito in­
formal" entre los campesinos mercanti­
leS. No hay que olvidar que en el medio 
rural siempre ha funcionado este crédi­
to, al cual · recurren los campesinos por 
la oportunidad y las facilidades de acce­
so. La experiencia recientemente reco­
gida en otros países de la región, donde 
se han implementado políticas de ajuste 
semejantes, indica que los. campesinos 
no acuden a los mercados financieros 
sino más bien a los mecanismos irúor­
males y a las relaciones bilaterales. 

Finalmente, los niveles de participa­
ción y capacitación de la población be­
neficiaria son muy bajos. No sólo que 
se constata una desinformación genera­
lizada entre los campesinos con respec­
to a las acciones, si.no incluso una real 
falta de interés. Pero además , las limita­
ciones institucionales, relacionadas con 
la calidad del personal técnico y la falta 
de metodologías de trabajo adecuadas y 
eficientes entre la población beneficia­
ria ilustr<Ul la graved<ld de este aspecto 
sin el cual se corre el riesgo de desper­
diciar las inversiones y esfuerzos por 
mejorar las condiciones de vida de los 
campesinos. 
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Análisis 

Qué hay de los territorios en la descentralización? 
Roberto Santana 

El gobierno del presidente Sixto Durán Ballén ( 1992-1996) ha dado inicio definiti­
vamente al proceso de modernizqción del Estado. Una serie de leyes han venido 
siendo aprobadas, entre las cuales la ley de Modernización del Estado permite la 
descentralización, la desbúrocratización y la racionalización administrativas. ade­
más de la privatización y la transferencia de los servicios públicos a la iniciativa 
privada. La toma de iniciativa, la discusión y aprobación de diversos textos legales 
orientados a la modernización del país se ha hecho y se sigue haciendo en medio 
de un contexto de desorden poUtico y de improvisación jur{dica tales, que la duda 
se impone sobre su adaptabilidad a las exigencias del período y en cuanto a su 
esperada eficacia en la transformación estructural que el país necesita con urgen­
cia. 

L
o anterior tiene su origen en 

las fuertes contradicciones 
reinantes en el seno de_ una 

clase política que ha persistido a lo lar­
go de todo el período democrático abier­
to en 1978, en privilegiar los puntos de 
fricción y las dificultades, y en crear 
tensiones frecuentes sin gnm motivo, 
en vez de insistir en. los puntos creado­
res de consenso en tomo a las exigen­
cias nacionales. 

Las dificultades de la clase política 
ecuatoriana para llegar a acuerdos sobre 
objetivos estratégicos, hace que los con­
sensos sean sustituidos por los "arreglos 
entre alnigos"o por el montaje de com-

plicidades dudosas , dando como resul­
tados una legislación "a medias" o una 
legislación "coja" que expresa más bien 
el objetivo principal de defender inte­
reses particulares y de subestimar o 
neutralizar el interés nacional . Los tex­
tos legales resullm1 así cargados de 
graves hm1dicaps (vacíos, ambigueda­
des, incoherencias, discrecional idad, su­
perposición, etc.), y por lo mismo, no 
parece que ellos abran un crunino ex­
pedito ni a la modcrniwción institu­
cional ni al creci miento económico. 

Las leyes di! modl.!nú zación se i m­
provisan, sea por los círculós estrechos 
del poder presidencial, sea por grupos 
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parlamentarios interesados en ganar fá­
cilmente imagen poHtica. Hay ausencia 
de debate sobre la base de proposicio­
nes fundamentadas en estudios exhaus­
tivos provenientes de tal o cual partido, 
tendencia o gmpos de ciudadanos, hay 
poco interés en promover una discu­
sión en profundidad antes de dar fonna 
redacclonal a los proyectos de ley. Sin 
duda ninguna que en esto los partidos 
políticos tienen la máxima responsabi­
lidad,. pero la sociedad civil no deja de 
tener su parte. . 

La manera como se producen las le­
yes de la modernización se inscribe en 
la tradición nacional. Hay que decir que 
el Ecuador es un .país con cultura "legu­
leya". donde la proliferación legal es 
una tradición y donde la ley es ante _to­
do un pretexto para la tranquilidad .de 
espíritu de una sociedad habituada a la 
transgresión de la nonna o a su distor­
sión; por lo mismo, el texto importa 
poco al legislador, la frondosidad jurí­
dica no lo asusta y tampoco la multi­
plicación y frecuente superposición de 
téxtos ambiguos y contradictorios 1• 

Fl tema de la descentrali1..ación es 
ejemplar en relación con lo que veni­
mos diciendo. En efecto, la descentra­
lización estuvo a la orden del día en 
los meses de · noviembre y diciembre 
pasados y la prensa nacional recogió 
amplian1ente los comentarios vertidos 
sobre el tema por un �pl io espectro 
dé la opinión nacional . Todo se centró 
en torno al proyecto de Ley que el 

Partido Social .Cnstiano había logrado 
hacer aprobar por el Congreso y que lue­
go sería vetado en su totalidad por el 
Presidente de la Rcpúhlica. 

Lo primero que llama la atención en 
el proyecto del PSC es que su presenta­
ción al Congreso se hizo como si el 
tema de descentralización partiese de 
cero, haciendo abstracción completa 
de la responsabil idad atribuida al go­
biemo por la Ley de . Modernización 
aprobada referendarirunente en 1 993. 
Siguiendo este mandato, el .  gobierno 
del presidente Durán 13allén con fecha 
3 1  de marzo de 1 994 había publicado 
en el registro oficial el Reglrunento 
General de la Ley de Modemizaeión 

. del Estado cuyo Capítulo IV se ocupa 
precisrunente de la descentralización y 
desconcentración del Estado. Nonnal­
mente, el proceso estaba en marcha, 
puesto que la Ley de Modemización 
entraba en vigencia precisamente con 
los reglrunentos respectivos emitidos por 
el Presidente de la República, quien 
entregaba a CONAM. a SENDA y a 
CONADE la responsabilidad de elabo­
rar un "plan de descentralización del 
sector público, en particular en las á­
reas administrativas y de gestión de re­
cursos financieros". El reglamento fija­
ba un calendario de realización. 

Entonces ·se produce una sin1aci6n 
. curiosa: cuando el Gobiemo procedía· a 
Jos estudios destinados a la puesta en 
marcha de la descentralización surge el 
proyecto de descentralización dcl Par-

. . .  

l .  El tema de la "frond?Sidad" lcegal fue tratado, en relación a los problemas indígenas, en nuestro libro 
Les lndlens d'Equateur. Cltoyen111 dans l'etbnklté? Editions du CNRS. 1 992. París. 



tido Social Cristiano y el Congreso, a 
través de sus Comisiones, decide ocu­
parse · rápidamente de la propuesta y 
promulgar una ley específica. 

¿Cuál es el significado de todo ésto? 
· Que la legislación _modernizan te se hace 
en el desorden por ausencia de consen­
so: 

- Ningún acuerdo existe entre gobier­
no y Parlamento para decidir un cam­
bio en el procedimiento acordado por l a  
Le y  d e  Modernización; 

- Es obvia la voluntad de los con­
gresistas de arrebatar la iniciativa al 
Presidente de la república, es decir al 
poder ejecutivo; · 

-' Hay descoriocimiento de la autori­
dad de la CONAM, organismo creado 
precisamente por la Ley de Moderniza­
ción para la elaboración y ejecución de 
las refonnas aprobadas .. 

· · Es interesante constatar que esta cir­
cunstancia, signo mayor de la ausencia 
de consenso pol ítico, no pareció preocu­
par grandemente a l a  opinión, la .prensa 
pareciendo más bien deleitarse con un 
escenario donde los "tira y afloja" las 
escaramuzas, los "golpes bajos" y los 
arreglos oscuros se sucedían, hasta con­
cluir un "match nulo". 

Los textos legales de 1994 

Con una gran dosis de buena volun­
tad se puede considerar como debate las 
apreciaciones· que se expresaron en la 
prensa u otros medios de comunicación 
por personeros de diferentes horizontes. 
Lo que allí se encuentra es mucha genec 
1 alización, críticas en globo o comenta-
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rios laudatorios, sin que el público haya 
tenido derecho a los detalles que funda­
mentan las tomas de posición de los crí­
ticos o de los partidarios. 

Para ver claro es bueno entonces en­
trar en los ·detalles de los dos textos le­
gales existentes hasta diciembrede 1994: 

El· reglamento de aplicaci6n de la ley 
de Modernlznci6n (publicado en re­
gistro oficial del gobierno el 21 de 
marzo de 1 994) 

Aquí señalaremos los puntos esen­
ciales, para luego· compararlos con los 
contenidos de la ley aprobada por el 
Congreso en el mes de noviembre: 

l . - Trasferencia hacia los orgmlis­
mos de régi men seccional o á las enti­
dádes regional es de desarrollo de las atri­
buciones propias de los organismos y 
dependencias del Estado y otras enti­
dades del sector público, así como l a  
potestad estatal d e  otras personas jurí­
dicas en la prcstüción de se'rvicios o el 
desartolio de actividades económicas 
asumidas por el E� tado. 

. 2.- La distinción fonnal es ·tajante 
en el texto entre dcscentralii.aeión y des­
concentración administrati va: esta úl ti­
ma es definida como "el proceso me­
diante el cual las ins tancias superiores 
de un ente u organismo público' trans­
fiere el ejercicio de una o · más de sus 
facul tades a otras instancias que fonnan 
parte del mismo ente u orgmúsmo" (art. 
24). 
, ' 3.- El reglamento de aplicación elu­
de sin embargo y de mm1era contra­
dictoria toda referencia a cualquiera 
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dotación de recursos a los entes territo­
riales seccionalcs (Consejos Provincia­
les y mwlicipios) acompañando la des­
centralización de supuestas atribuciones 

(que no se precisan), mientras que en lo 
referente al reforzamiento de la capaci­
dad de la acción descentralizada de ta­
les entes solamente se hace mención al 
"fortalecimiento de la capacitación del 
recurso humano involucrado". 

4.- El tema de la redistribución de 
los recursos fimmcieros, materiales y tec­
nológicos, es por el contrario, explicila­
do exclusivamente en relación al tema 
de la desconcentración admiilistrativa, 

es decir, de la reorgani:r .. ación de los or­
grulismos del sector público, "con vis­
tas al fortalecimiento de sus órganos 
regionales o provinciales dependientes ".  

5.- El reghmtenlo deja en manos del 
CONAM, apoyado por SENDA y por 
CONADE, la totalidad del proceso ,de 
estudio, definieióli de alcances , y ejecu­
ción. Cumulo el proyecto del PSC en­
traba al Parlamento, las tareas encomen­
dadas a estos organismos estaba en mar­

cha y nada pennitía entrever que los 

marcos oficialmente ya defi1údos para 

l a  descentralización sufrirían modifica­

ciones importantes. · 

La ley de descentralización adminis­
trativa y financiera, (aprobada por el 
Congreso el 1 7  de noviembre de 1994) 

La ley fue presentada al Parlamento 

por el Partido Social Cristiano, el 7 de 

octubre de 1 994. Su trámite se lúzo en 
tiempo récord. lo que parece de cierta 
manera dar razón a sus detractores cuan-

do dicen que la ley carece de seriedad 
y corresponde a un mero oportunismo 
político-electoral . En efecto, para su 
aprobación sólo fueron necesarios 15 
votos del Plenario del Congreso Na­
cional (cerca de 80 diputados). 

Para los autores del proyecto la ini­
ciativa habría correspondido a las si­
guientes consideraciones: 

- Falta de decisión pol ítica del presi­
dente de la República para acelerar los 
estudios y la puesta en práctica de la 
descentralización; 

- La iniciativa gubcrmunental en 
torno a la descentralización es conside­

rada como "un remedo de descentrali­
zación" que no cambiaría el orden de 
cosas existentes. 

Teniendo en mente estas críticas a la 
gestión oficial del problema, es útil en­
trar en los detalles de esta otra ley apro­
bada por el Congreso para darse cuenta 
del estado de elaboración teórica y 
práctica del tema en cuestión, así co­
mo del "estado de espíritu" de la clase 
política frente a sus implicaciones. 

l . - En primer lugar, la ley pone én­
fasis en la redistribución de los recur­
sos finm1cieros: la redistribución del 

1 00% de los tributos establecidos en la 

ley de Control Tributmio, del impuesto 
al Valor Agregado, del impuesto a los 

Consumos Selectivos y del Impuesto a 

la Renta. La importancia de los recursos 

del Estado que estaríru1 comprometidos 

en la tal redistribución es considerable 

pues según estimaciones diversas se si­

tuaría entre el 33 y el 39% de los ingre­
sos corrientes de que dispone el Estado. 

Como lo veremos más adelllilte, el pro-



blema no está sin embargo en la enver­
gadura del "paquete" financiero sino en 
lo que sería su destino. 

2.- Fiectivamente, en cuanto al des­
tino de esta masa de recursos la ley es 
ambigua, y en la práctica podría suce­
der que esté destinado al sólo proceso 
de desconcentración administrativa 
puesto que, voluntariamente, el legisla­
dor no distingue entre los órganos sec­
cional es de representación popular (Con­
sejos Provinciales y municipios) y las 
entidades del gobiemo central (Ministe­
rios y otras): "la distribución de la re­
caudación de tales tributos se efectuará 
en favor de los Consejos Provinciales, 
Municipalidades, distri to Metropolitano 
de Quito, INGALA ,  Subsecretarias re­
gionales o provinciales, Direcciones y 
Subdirecciones provinciales" . . .  (Educa­
ción Salud, Bienestar Social. Trabajo y 
Obras Públicas, entre otras delegacio­
nes ministeriales). 

El riesgo es grande de aplicarse el 
texto aprobado u otro que se le parezca, 
de asistir a un reforzruniento financiero 
de los entes delegados de las institucio­
nes centrales del Estado, p�testo que la 
redistribución de tales tributos las reali­
zaría el Ministerio de Finanzas. Tanto 
más grande que la decisión ministerial 
estaría fundada sobre criterios predomi­
nantemente cua1itativos, y por lo mismo 
sujetos a la subjetividad y a la manipu­
lación política: "necesidades nq satisfe­
chas, capacidad de gestión y absorción 
de los recursos, calidad de los proyec• 
tos presentados y su factibilidad de eje­
cución ". 
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La crítica fundan1ental que se le pue­
de hacer a la ley aprobada es que los 
órganos del poder provincial y munici­
pa1 no aparecen con una dotación espe­
cífica y precisa de recursos. Lo cual es 
grave puesto que no se sabe entonces 
cuáles podrían ser las proporciones de 
los fondos destinados al asegurmniento 
de la administración de los entes buro­
cráticos y los fondos de inversión para 
el desarrollo. En todo caso, como lo ve­
remos más adelante, el imperativo de 
una descentralización interesada en el 
desarrollo y en los re-equilibrios terri­
toriales no interesó grandemente esta vez 
a los legisladores . 

En suma, se instituye lo que podría­
mos llamar una redistribuciÓn "difusa" 
o "no calificada", que se concretizaría 
en la discrecionalidad del poder central 
y que no resuelve la situación de desor­
den actualmente existente en la atribu­
ción geográfica de los recursos, sino que 
más bien la agrava. Son estas mismas 
circunstancias las que autorizan a mu­
chos a pensar que las provincias más 
favorecidas , por efecto del ranking de 
calificación que resultaría, serían aque­
l las donde se localizan las tres más im­
portmites ciudades del país, o a las dos 
más importantes (Qui to y Guayaquil). 
Como quiera que sea, lo que se puede 
afirmar desde al10ra, es que la lógica 
implícita hasta esta etapa del proceso es 
una lógica que por inmovilismo finm1-
eiero ("los tributos se quedm1 donde se 
recogen") y por la apl icación discrecio­
nal de criterios de eficiencia y de mo­
demidad, no podría sino favorecer a las 
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grandes aglomeraciones metropolitanas 
y sus territorios circundantes. 

3.- La ley crea un Fondo Nacional 
de Compensación Provincial, el que su­
pliría a la incapacidad de ciertas pro­
vincias para cubrir sus presupuestos y 
necesidades pero que no es dotado de 
ninguna capacidad para reequilibrar a 
la escala del país las desigualdades te­
rritoriales del desarrollo. Una vez más, 
es aquí el Ministerio de Finanzas el úni­
co habilitado para decidir de qué orden 
será en definitiva el monto del Fondo, 
y lo más probable es que, como las ne­
cesidades actuales son casi ilimi tadas 
en cualquier parte del territorio, los 
"excedentes" de que habla la ley po­
drían ser perfectamente una fiCción, 
con el agravante de que con gran fre­
cuencia el Fondo podría ser declarado 
"vacío". La ley aprobada crea un me­
canismo de subvención de carencias y 
no precisruuente un mecruli smo co1.1 vo­
cación de desarrollo. 

4.- El control central de la redistri­
bución se complementa en el proyecto 
aprobado con declaraciones o disposi­
ciones que reducen la descentraliza­
ción a una simple "desconce1�tración"· 
de ·funciones de los organi smos centra­
les. El artículo 2, el único dedicado en­
terruncnte a los entes seccionales, en su 
laconismo parece mostrar el poco inte­
rés de la ley por reforzar los órganos de 
representación �otados de autonomía 
políticá y administmtiva, cwmdo dice: 
"Las instituciones del régimen seccio­
nalpodráli ampliar su esfera de accióí1 

en forma progresiva, en otras- áreas y 
sectores distintos a los seiialados en sus 
leyes orgánicas, siempre que ellos no 

fueren de incumbencia exclilsiva de/ go­
bierno central". El problema es que la 
mayor parte de los · artículos de la ley 
que úenen que ver con la atribución de 
las competencias vrut justamente en el 
senúdo de consolidar esta "incumben­
cia exclusiva". del gobiemo central . A 
este respecto, el artículo 5 no deja nin­
guna duda: "Para que se haga efectiva 
la descentralizacióll prevista por esta 
ley, los distintos ministerios y entidades 
del gobierno central, deberán delegar 
(facultades) a las Subsecretafias regio­
nales o provinciales y a las Direcciones 
o Subdirecciones provinciales ... " Más 
lejos en el artículo 5 se establece que 
"el CONADE aprobará los presupues­
tos de los Consejos provinciales, de las 
Municipalidades y otros entes- seccio­
na/es . . .  " 

Por su parte, el artículo 4 reserva al 
gobiemo central no solamente la potes­
tad de definir las políúcas y objeúvos 
generales que deben mantener los entes 
seccionales del país, sino truubién la atri­
bución para "establecer norma.S o es­
tándares mínimos que tales entes deben 
satisfacer en la ejecución de obras y en 
la prestación de servicios de interés co­
lectivo ... El gobierno centra/ mantendrá 
la atribución de establecer la ejecución 
de programas y pnoyectos de iliterés pro-· 
vincial y secciona/... " Otros artículos to­
davía expresan la misma ''voluntad con­
servadora" de las atribuciones del go-



biemo central. A modo de conclusión, 
conviene insistir en los puntos siguien­
tes: . 

- La ley aprobada tiene carácter me­
nos declaratorio que la Ley de Moder­
nización en su referencia a la descen­
tralización, pero en lo esencial se em­
parenta con el reglamento de esa ·  mis­
ma ley, lo cual significa que estamos 
en un . círculo repetitivo de· leyes ·y re­
glamentos; 

- En los dos documentos analizados 
el tema de la descentralización es trata­
do como un problema estrictamente téc­
nico-administrativo al interior del es" 
quema institucional y nonnati vo vigen­
te; 

- No s_e buséa establecer un nuevo· 
equilibrio en ténninos de funciones y 
de recursos desde los entes ministeria­
les y autónomos hacia los poderes re­
presentativos de las provincias y numi­
cipalidades; no hay cesión desde los 
unos hacia los otros; la delegación- de 
funciones y de recursos se produce ase­
gtinmdo la misma línea de autoridad cen-
tral; . . . 

- Como no hay traspaso de domi­
nios de competencias y de · recursos 
desde lo sectorial hacia lo secciona! 
(provincias y cantones), tampoco el es­
quema territorial es puesto en activa­
ción, · como para esperar· recquilibrajes 
espaciales; 

- Otro punto esencial es que ningu­
no de los dos documentos ofrece la más 
mínima entrada para el tratamiento del 
importante problema étnico, sin embar­
go dramáticame�lle presente con sus rei­
vindicaciones de tratatnientos especia-
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les y en algunos casos d e  autonomías 
territoriales, y que por lo núsmo debería 
ser parte integrante de la temática de la 
descentralización. 

En suma, de lo dicho resulta que la 
legislación producida hasta el momen­
to en tomo a la descentralización care­
ce, por así decirlo, de "punch" puesto 
que no va al fondo del problema ecua­
toriano que concierne esencialmente· a 
un sistema político en crisis. Lo atlle­
rior se traduce en una ausencia comple­
ta de perspectiva en cuanto a una cual­
quiera· redistribución del poder de de­
cisión política, en correspondencia con 
la instalación de gobiernos territoriales 
efectivamente dotados de una cierta au­
tonomía. No por nada, en los textos no 
hay la menor. alusión a la idea de mm 
regionalización del Estado; concepto ín­
timrunente ligado a la transferencia efec­
tiva de competencias. 

Los territorios, ¿salvavidas del sis­
tema político? 

No vmnos a extendemos aquí en el 
tema de la ·crisis del sistema pol ítico 
ecuatoriano, abundantemente tratado por 
analistas ecuatorianos y extranjeros , si­
no pltra señal ar cómo esa crisis condu­
ce paulatinamente a una crítica del or­
den constitucional ideado ei1 1 978. Los 
indígenas fueron los primeros en levan­
tar ·el problema pues efecli vruncnte, l a  
idea de una refonna de la Constitución 
no toma fuerza sino en los ru1os 90 curut­
do se liga a la demm1da indígena de 
construcción de un Estado pl�lri-nacio­
nal sustituyéndose al Estado ."mestizo" 
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uní-nacional . Más recientemente, la cri­
sis del sistema de partidos políticos ha 
hecho emerger proposiciones aisladas 
de reforma constitucional (candidatu­
ras independientes, reelección de los car­
gos de representación popular, y otras). 
Se constata, no obstante, que la crisis 
del sistema político no ha sido hasta 
aquí analizada en términos de una cri­
sis de representación de la territoriali- ·  
dad política. 

La refonna del Estado eri su fonna 
unitaria y centralizada actual , es decir 
en lo que tiene que ver con la relación 
del poder al territorio "socialmente or­
ganizado", no ha sido hasta ahora sino 
marginalmente evocada 2 y está lejos de 
ser el centro de la discusión relativa al 
tema de la descentralización. Por qué? 
La explicación sería que el tema mis­
mo es tabú porque, por un ládo, todo el 
aparataje institucional y normativo ha 
sido y está fuertemente impregnado de 
centralismo, cuyo objeto de culto no es 
otro que la acumulación de "masa críti­
ca" en un punto, mientras que por otro, 
la realidad socio-territorial más allá del 
centro sigue produciendo la imagen del 
desorden, de la ineficiencia, del domi­
nio de fuerzas centrífugas, inorgánicas, 
propias de un Estado frágil más allá de 
su aptitud al empleo de la violencia re­
presiva. I:m suma, el imaginario social 
ecuatoriano sufre de la mistificación del 
proyecto unitario de un Estado fonnal­
.mente centralizado pero que no logra 
centralizar la sociedad, o dicho de otra 

manera, de una centralización que no 
logra legitimarse socialmente a pesar de 
las insti tuciones y de las normas lega­
les. 

¿No obedece también este no-cues­
tionamiento radical a un inconsciente 
colectivo trabado todavía por ese viejo 
fantasma de la disgregación del Esta­
do, supuestamente minado por regiona­
l ismos, disimulando mal sus designios 
separatistas? Hay que decir que si ese 
fantasma fue Jevru1tado por la oligarquía 
hacendaria en los orígenes mismos de 
la replíblica, se convirtió con el tiempo, 
y hasta la actualidad, en patrimonio ideo­
lógico de ías clases políti�as modemi­
zantes, las cuales se hicieron congeni­
truneilte centralistas. Al sistema de po­
der oligárquico asentado en Quito le con­
ven(a alimentar la imagen de un regio­
nalismo peligroso, candidato a poner en 
cuestión la integridad del país: ese fue 
ante todo el rol atribuido al llamado re­
gionalismo guayaquileño. El fru1tasma 
del ''peligro separatista" no venía de cier­
ta manera a exorcizar ese otro fantas­
ma, mucho más real , que develaba a la 
oligarquía hacendaría: el fantasma que 
se encargaría de enfrentarla un día cara 
a cara con "sus indios"? 

Lo cierto es que la defensa de los 
intereses "costeños" de la burguesía co­
mercial y financiera de Guayaquil no 
llegó jamás a cuestionar la sobreviven­
cía del Estado ecuatoriano, ni siquiera 
en Jos momentos más amenazantes en 
que adoptó el ropaje del federalismo en-

2. El artículo de J. Sánchez Parga, "La descentrali7.ación en la reforma del Estado"', loca este problema y 
en tal sentido en una excepción: Ecuador Debate, N° 28, abril de 1 993. pp. 165- 183. 



tre 1937 y 1939. El federalismo de esos 
años, en su radicalismo no iba más le­
jos que postular un cambio del régimen 
unitario de gobierno por uno "federalis­
ta", modificando el estatuto jurídico del 
Ecuador y haciendo hincapié principal­
mente en reivindicaciones tributari� 3• 
La acusación histórica de "separati�mo" 
endilgada a toda reivindicación pro�in" 
cial o regional de nuevas modalidades 
político-administrativas y/o tributarias 
no ha perdido fuerza como mecanismo 
de defensa del centralismo político: ayer 
no más, fue el mismo argumento que 
empleó el Presidente Borja para recha­
zar toda discusión sobre un estatuto es­
pecial solicitado por los pueblos indí­
genas del norte del Pasta?.a. 

Entonces, el no cuestionamiento ra­
dical del unitarismo centralista en el pe­
ríodo actual , habría que explicarlo más 
bien por la fuerza de un imaginario fun­
dado en temores y en riesgos que vie­
nen del pasado, en todo caso forjándose 
sobre realidades que han sido profunda­
mente trastocadas, como Jo señala la 
evolución política de los últimos dece­
nios. Una nueva correlación de fuerzas 
electorales se acompaña de una trans­
fonnación profunda de las antiguas arti­
culaciones Sierra y Costa definiéndose 
así los contomos de una nueva geogra­
fía económica y social . Todo ello pone 
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fuera de moda la vieja pugna, y los vie­
jos fantasmas, en torno al regionalismo 
costeño. 

En efecto, la derecha política nacida 
en la Sierra y controlando ampliamente 
la Jústoria nacional, está hoy represen­
tada en la Costa con la misma o mayor 
fuerza que en los Andes , mientras que 
el populismo, hasta ayer no más carta 
exclusiva de presentación política de la 
Costa, se ha debilitado, al mismo tiem­
po que ha conquistado un espacio im­
portante en la Sierra 4• Esta nueva geo­
grafra polftica se corresponde con la con­
vergencia de intereses de Jos grupos eco­
nómicos de Sierra y Costa representa­
dos en las Cámaras de Producción y el 
Comercio, quienes desde el gobiemo de 
Rodrigo 13orja al menos hacen causa co­
mún para enfrentar las exigencias de 
modenúzación intema y de intcmacio­
nalización de la economía 5• Hay que 
decir, por Jo mismo, que el espantajo 
del "separatismo" que muchos esgrimen 
todavía hoy, está más vacío que nunca 
de justificación. 

Hoy en día el cuestionamiento ra­
dical del centralismo es condición sine 
qua non de aperturas garantiz.ando la 
ampliación de la democracia, la rege­
neración del Estado y l a  dinmni zación 
de los territorios no metropolitanos. 
Desde un punto de vista cstrictrunente 

3. Rafael Quintero, "Legitimidad, poder y región Bases para una d isensión", en La 
'
cuestión reglunlll y 

el poder. Corporación Editora Nacional, 1 99 1 .  pp. 1 3-87. 
· 

4. Roberto Santana. "Ajustement saos fin et lassitude éléctorale. A propos des dernieres élections 
équatoriennes", en Electlons et démocratle. Amérlque Latlne-Caraibes, Daniel Van Eeuwen et Y<>­
lande Pizetty (coord.), CREALC, 1 995. Aix-en Provence. pp. 1 6 1 - 180. 
5. Alex.is Xavier Naranjo, ''Las Cámaras de la Producción y del Comercio: Ecuador 1980-1990". 
Disertación de Licencia en Ciencias Sociales y Políticas, 1 993. PUCE, Quito. 
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político, la concesión de ciertas auto­
nomfas territoriales debe ser vista a prio­
ri como una garantía de mayor demo­
cracia, aunque no sea más porque la 
distancia entre la. representación y los 
representados se acorta y la posibili­
dad de la . participación y el conlrol 
ciudadruto se amplía haciendo que los 
negocios públicos puedan ser tratados 
con una mayor transparencia y consen­
so que en el plruto nacional , y por cierto 
con menos complicaciones. Este aspec� 
to de la .descentral ización está íntima­
mente l igado a una nueva concepción 
del terri torio que toma cada vez más 
fuerza en relación con la nueva econo­
mía intemacionaliz.ada: el territorio no 
es más considerado como un simple so­
porte de factores de localización pro­
ductiva sino como un "conjunto territo­
rial de agentes y de elementos económi­
cos, socio-culturales, políticos e institu­
ciOnáles, poseyendo comportamientos y 
modos de organización y de regulación 
específicos" 6• Es todo un sistema de 
actores del desarrollo territorial . inves­
tido d� gran autonomía decisional , el 
que debería ser creado o estimulado P<>r 
la política de descentralización. 

La descentralizaci6n y la dinamiza­
ci6n de los territorios 

El tema de la  descentralización pue­
de ser abordado es cierto, de una mane­
ra rútinana y para ello el marco de la 
división . político .administrativa tradi-

ciona] puede ser considerado como su­
ficiente. Tal es el caso de los dos textos 
anterionnente discutidos, los cuales no 
aportan grrut cosa: su carácter rutinario 
es justo Jo que conviene para continuar 
la rutina. 

·Si se piensa, por el contrario que la 
dcscentrali7 .. aci6n puede ser una palanca 
útil al desarrollo de Jos territorios no 
metropolitanos, en la medida en que per­
mita una liberación de las trabas cen­
tralistas, una expansión de las energías 
de la sociedad en los diferentes escalo­
nes, y una "auto-responsabi lización" de 
la sociedad territoriali7 .. ada por sus pro­
pios asuntos, es evidente que es indis­
pensable explorar otras pistas. 

Una vi sión que emerge en oposición 
a la postura anterior, a la que podríamos 
caracteri7..ar como "estáticá", es la qtie 
tiende a ver eu la descentral i7 .. ación la 
oportunidad de reforzar el  nivel local , 
es decir el municipio, priorizando all í  
l a  transferencia de  recursos desde el 
gobierno central . A esta concepción ha­
bría que asimilar el movimiento social­
mente difuso hacia la "cantonización" 
que tiene Jugar desde hace un tiempo 
sobre 1todo en localidades geográfica­
mente marginadas, bajo la fonna de una 
proliferación de demandas de creación 
de nuevos municipios. La esperanza de 
que un día se ref uercen los recursos a trie 
buidos por el centro a estos entes sec­
cionales de base parece ser más fuerte 
que la constatación cotidiana· de ia ·pe­
nttria financiera y de personal califica-

6. Denis Mai l lat, "Les milieux i nnovateurs", revista Sclenres llumalnes. N• 8, février-mars 1995, N� 
hors série, Régions el mondialisation, pp. 4 1 .  



do, . en que se debaten salvo contadas 
excepciones, la mayor parte de los mu­
nicipios. ; 

El otro impulso a esta tendencia a la 
municipalización parece venir del lado 
de los animadores de base de los movi­
mientos sociales y de las ONG. Dos ver­
tient.es pueden discemirse allí. . 

En una de t;llas la descentralización 
es vista bajo el prisma de la simple re-. 
distÍibución social de los recursos con 
que cuenta el Estado, y subestima la exi­
gencia, o la posibilidad de una reactiva­
ción del proceso de acumul.ación inter­
no y de la -inversión ex tema, y que no 

, parece interiorizar que las nuevas �n­
dicioncs en que se. desarrolla la ac�mu-, · 

)ación capi talista ,pone en juego .o. reac-. 
tiva los diferentes-escalones terri toriales 
y prioriza al sector privado para efectos 
productivos. Esta postura es prisionera 
de la (enecida concepción del . Estado 
empresario y benefactor. La otra, pare­
ce tener su .origen en las experiencias. de 
priorización de los municipios en que 
han entrado algunos paíse�. oomo Bpli­
via pof ejemplo, donde la nueva legis­
lación debilita los entes territoriales in­
termedios (Departamentos y Corpora­
ciones), definiendo un esquema de fun­
cionamiento territorial donde. en defi­
nitiva no habría más que lo central y lo 
local. -El discurso. intemacional izado de 
lo global y de lo local , idealizando el 
lugar, la CH;ltura local , la vuelta al terru­
ño como contrapartida de la crisis del 
Esta4o-nación ("small . is beautifull'') 
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está sin duda en la base de esas expe­
riencias . No vanos a entiar aquí al aná­
lisis de lo bien fundado o no de esta 
opción ni, de su adaptación o no a las 
exigencias bolivianas. 

Las condiciones existentes en el 
Ecuador sugieren qtras soluciones, se­
gún nos parece , pero estas otras solu­
ciones ,ponen en juego consideraciones 
que est{m n¡ás allá de la mera exigencia. 
de l:t re�listribución de las rentas del 
Estado y de la solidaridad social y lla­
ma la atención o pone el énfasis en el 
nuevo estatuto que la economía inter­
nacional, tal cual hoy se desarrolla, 
parece acordar a Jos territorios en sus 
diferentes escalones. A parti r de esta 
nueva real idad la hipótesis que nos in­
teresa desarrollar es la siguiente: . el 
Ecuador tiene el máximo interés. en ju­
gar la carta de la descentrali zación mo­
vilizando a fondo la variable territorial 
como condición de �eactivación de su 
economía y como manera de asegurar 
una continuidad de dcsarroll�. 

Esta hipótesis tiene un pmito de par­
tida en la siguiente fónnula: en. las con­
diciones de la globalización "se puede 
estar t;n el centro del desarrollo y al 
mismo tiempo en la periferia del cam­
bio " 7, dicho de ot�a manera, en la ex­
pansión del capital con sus efectos in­
no_vantes y de camb.io no hay más terri­
torios "elegidos" ni territorios "tabús" 
por razones de dist¡mcia geográfica, 
por razones de talla o exten�ión o por la 
diversi.dad y volumen de Jos recursos 

7. Sergio Boisier, "La gestión de las regiones en el nuevo orden internacional: cúási-&tados y cuasi­
empresas", manuscrito, Playa Cau-Cau, �erano 1992.37 p. 
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naturales existentes. Esto quiere decir 
que los despla�ientos en las perife­
rias, al escalón que se quiera (planeta­
rio, continental, nacional , sub-nacio­
nal) están a la orden del día. 

Esto quiere decir también que en la 
liberalización de las fronteras a la ac­
tividad del capital , así como éste tiende 
a "flexibilizarse" en sus opciones, así 
los territorios tienden a "autonomizar­
se" a la búsqueda de nuevas articula­
ciones tanto en lo nacional como en lo 
internacional. Esto, a condición que las 
sociedades territoriaJizadas se conside­
ren ellas mismas como los "adores" 
creativos del desarrollo, otorgándose 
para tal efecto los medios políticos , or­
ganizaciones y técnicos . Dos candida­
tos a actores territoriales aparecen en el 
nivel sub-nacional : la sociedad local y 
la sociedad regional . 

Si no cabe duda que en el Ecuador 
es indispensable y urgente la activación 
de la vida mmúcipal , esto no, quiere de­
cir que se puede fundar allí una estra­
tegia de despliegue territorial del desa­
rrollo. Por qué? porque la vida mmúci­
pal no liei)e tradición ni fuerza en el 
Ecuador, con excepción de los mmúci­
pios metropolit<mos y de alguna que otra 
gran ciudad. No se puede decir que exis­
ta un "sistema local" presente en el te­
rritorio ligando orgánicamente autori­
dad municipal y comunidad en una con­
tinuidad estratégica de interés común. 
No existe una malla mmúcipal consis­
tente, en parte porque la precariedad de 

recursos materiales y humanos que ha 
sido la regla en la lústoria de los muni­
cipios ecuatorianos 8 condujo a mm si­
tuación gcnerali7-<�da de anomía local. En 
los países desarrollados, particularmen­
te en los de tradición anglo-sajona, 
donde la vida local y el poder mUIÚci­
pal son vivaces hoy, como lo fueron 
históricamente, los actores locales tie­
nen -sobre todo por la vía de las agru­
paciones iiltercomunales- una cierta ca­

pacidad de acción en el sentido del or­
denamiento del territorio, de ir más le­
jos que el mero · ejercicio de una voca­
ción de prestación de servicios a- la (;0-
munidad. En Ecuador no es el caso y 
es muy difícil imaginar que los muni­
cipios sirvan de "contrapesos válidos" 

para el aparato central del Estado y 
tampoco de actores dinámicos para atraer 
y regular lerritoriaJmente las inversio­
nes productivas , con vista a1 enorme de­
safío de los 4ños que vienen. 

Queda el nivel regional. La cues­
tión se plantea en ténninos de saber si 
a la constitución de actores territoria­
les con real capacidad de intervención 
a la vez local , nacional e internacio­
nal, se 1!! asigna como objetivo la ac­
tivación del desarrollo económico y 
como acompañamiento la creación de 
nuevos equilibrios espaciales a la esca­
la del país. Plantearse estos objetivos 
en lo intemo significa que el país en­
tra a procesar uno de los datos funda­
mentales de la nueva economía intenm­
cionalizada, una de sus megatenden-

8. M Rosales, J Puebla y M. Velasco. El desafio local Editorial El Conejo, 1988. Quito. 



cías (junto con la reforma del Estado; 
las privatizaciones, etc.) es decir, la ac­
tivación de Jos territorios sub-naciona­
les y el rol privilegiado que entran a 
asumir las regiones. 

Con la expansión de la apertura de 
fronteras (proceso· que no hace más que 
comenzar en Ecuador) no solamente se 
intensifica el comercio de mercancías 
sino que lós espacios subnacionales 
tienden a quedai, por así decir, "libe­
rados" de las trabas burocráticas, para 
encontrarse disponibles a la inversión 
de capital internacional y nacional. En 
tal sentido, las regiones son los nuevos 
actores de la competencia internacional 
por medios financieros, tecnología y 
sistemas organizacioriales. Pero esta 
disponibilidad no quiere decir que to­
dos los territorios regionales sean atrac­
tivos para las inversiones en el mismo 
momento y que, muy por el contrario, 
algunos puedan quedarse esperando un 
largo tiempo, un poco así como sucede 
con los países: unos van delante en la 
fila y otros detrás. Y ello no depende de 
ninguna tendencia intrínseca del · capi­
talismo post-fordiano a excluir por 
principio ciertas regiones· (de las peri­
ferias o semi-periferias) como algunos 
economistas lo postulan, sino del es­
fuerzo que desplieguen las sociedades 
regionales para incitar a los agentes ex­
ternos del desarrollo a interesarse en una 
región detenninada. En tal sentido, la 
diversidad . de las evoluciones territo­
riales dependerá princip:ilmente de las 
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estrategias de sus élites dirigentes, si 
ellas adoptan comportamientos "ofensi­
vos" o "defensivos" tal como lo sugie­
ren algunos autores 9• El problema pare­
ce ser el mismo que se les presenta a los 
estados, es decir, cómo y con qué ritmo 
los espacios regionales sub-nacionales 
se artiéulan a las nuevas tendencias de 
la economía internacional. 

A este respecto pueden plantearse 
dos casos de figuras posibles. O bien, 
las políticas de apertura económica y 
el conjunto de políticas públicas de un 
país crean de por sí las condiciones 
que potencian la disponibilidad de los 
territorios antes mismo de implemen­
tar una política de regionalización y an­
tes también que émerja una conscien­
cia identÚaria y una voluntad regional, 
y entonces lós. éapi tales llegan espontá­
neamente y "verticalmente;', por así 
decir, a una u otra región (caso de Chi­
le). En este caso las inversiones están 
muy por delante de la constitución de 
un aétor pol íJico regional , y es a partir 
de los impactos provocados que se 
produce la toma de conciencia y surge 
el proyecto de construir políticamente 
la región. A estas consideracioÍ1es debe 
erí definitiva su existencia la descen­
tralización regionalización (con la ins­
talación de gobiernos regionales) lleva­
da a cabo por el gobiemo democrático 
del presidente Aylwin en Chile. En ei 
otro caso, el que corresponde según 
nuestro punto de vista al Ecuador, es 
aquél en que parece indispensable 

9. Oeorges Benko, "Les théories en développemeot local", revista de Sciences llumalnes, N" 8, cit. p. 
: 17. Ver también de G. Benko y A. Lipietz. Les régions qui gagnent, PUF, 1992. Paris. 
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construir primero las condiciones terri­
toriales apropiadas a la llegada del ca­
pital . Es difícil en efecto pensar que la 
estabilidad, la  confim1za política y , la 
capacidad de acción requeridas para la  
activación de los territori0S puedan ser 
aseguradas por el sistema de poder cen­
tral sin que éste pase previamente por 
una especie de "cura pol ítica" en la cual 
el rol esencial correspondería a un pro­
ceso de descentralización regionaliza­
ción profundo, .a reali7.m-se en un plazo 
que no debería ser demasiado largo . .  

Si esta segunda altcmativa es acep­
tada como correspondiendo al caso 
ecuatoriano, quiere decir que habría 
que modificar el . esquema actual de 
funcionamiento político-territorial del 
país puesto que no es el mejor adfipta­
do a las circunstancias. El debil.itl,l­
miento del ineficiente central.ism0 ecua.­
toriano no podría ser imaginado sino a 
partir de . la emergencia de entidades po­
lítico-territoriales con "masa crítica" de 
poder social , económico y político, lo 
cual &igtúfica w1 proceso de creación 
de "poderes senú-periféricos" quc , no 
pueden ser numerosos y que por lqgi­
ca se sitúan entre la centralización (Qui­
to, o los .dos centros ecuatorianos) y la 
dispersión (proliferación de cantones y 
provincias). Este imperativo converge 
con las tendencias actuales que ponen 
en órbita los territorios regionales pues 
es· alli que se pueden concentrar .capa­
cidad de gestión, de negociación y de 
regulación del desarrollo en las nue­
vas condiciones tecnológicas y organi­
zaciones. Así como conviene. desestimar 
el nivel local pru:a constituí.� el ·:centro 

pivote" de la descentralización convie­
ne igualmente desestimar las provincias. 
Ellas no solamente son demasiado nu� 
merosas como para hacer la "masa crí­
tica" requerida sino que, por eso mise 
mo, ofrecen un teqeno que facilita el  
juego de las tendencias o "maniobras" 
recuperacionistas del poder central. La 

debilidad política de las élites provin­
ciales es notoria: desgastadas . en el 
ejercicio de una autoridad neutralizada 
por la confusi<)n de,roles o por las cons­
(¿pltes disputas entre los representantes 
de! ejecutivo y las instancias de repre­
sentación popular (Consejos Provincia­
les, Prefectos), se han demostrado inca­
paces de estimular la emergencia de lo 
que podría asimjJarse a un "sistema de 
actores provinciales" con vocación a po­

ner en marcha estrategias de reequili­
braje socio-espacial . Por otra parte,  la 
evolución misma de las antiguas arti­
culaciones intraregionales entre Sierra 
y Costa, et)lre Sierra y Oriente, entre 
sur y norte, ha llevado a que las provin­
cias estén sometidas en la actualidad a 
un funcionamiento marcadaníente bu­
rocrático y convencional. Por todo ello, 
la regionalizaeión del país ha pasado, 
según nuestro punto de vista, al pritner 
plano de la agenda. 

La región-actor del desarrollo · 

. La región-actor es un concepto que 
en el debate act� representa una zona 
de sombra; detrás de una relativa abun­
dancia de literatura acerca de las fuen­
tes histórico-sociológicas del regiona­
lismo en el · : país. La cuestión funda-



�ental tiene que ver con la posibilidad 
de un proceso de regionalización cuyo 
objetivo no es otro que la construcción 
social y política de r!!giones. Este prQ­
ceso, . cuya significación última . es la 
constitución de un sujeto regional, do­
tado de clara identidad política y por­
tador de un . proyecto estratégico de ca­
rácter pluralista, es el tema seguramen­
te más prometedor . que convendría in­
troducir en el deb¡¡te sob,re la descen­
tralización. 

El proceso de regionalización es más 
complejo que el mero trabajo de "des­
poste" a ,que se dedicaron los h01�1bres 
políticos del pasado para dividir admi­
nistrativamente el país. En todo caso, 
un ejercicio mucho menos científico.que 
de orden político-téctúco, destinado ¡¡ 
elaborar un esquema .de colectividades 
territoriales "viables" en ténninos de la 
gestión del. desarrollo. Por lo mismo, 
en algunos casos se �atará de un;t ela­
boración geqgráfico-política donde el 
proceso de construcción de un sujeto 
territorial puede comenzar desde una 
diversidad de identidades socio-terri­
toriales parciales, pero �bién es posi­
ble que en. otros casos la fonnación de 
una identidad regional sea ya un pro­
ceso en curso, incluso avanzado, don­
de, por lo mismo, de lo que S!! tratará 
e�1 la regionalización es de afian:z.ar su 
cqnsolidación. 

Al · interior, �e un esquema de regio­
nes es que mejor . puede concebir�e el 
nuevo rol y las nuevas posibilidades que 

't O. Boisier, manuscrito citado. 
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se . abren a los espaciqs subnacionales 
en las condiciones políticas y económi­
cas internacionales de hoy. Parece que 
es allí donde pueden concretizarse me­
jor ciertos atributos propios a la viabi­
lidad del desarrollo regional , �to en 
términos de .crecimiento (ligado a su ca­
pacidad para retener e invertir recursos 
generados internamente, ¡¡ su capaci­
dad de atraer inversiones privadas por 
su articulación naci()nal e intemacio­
nal), de progresión en la autonomía de­
cisional (estilo de desarrollo e instru­
mentos de política), como de capacidad 
de inclusión social (redistribución so­
cial, participación de la población en 
las decisiones) 10• Tedo ello a condición 
que por la vía de un proceso de cons-

. trucción identitaria (identificación de 
la población con su régimen) la región 
asuma progresivamente un rol de actor, 
de conductor de. su propio desarro!Jo y 
de interlocutor con el, exterior. . . 

. En tal perspecti va la región puede 
ser concebida como . una cuasj -empre­
sa. como lo hace Boisier, donde un sis­
t¡;ma de actores (insti tucionales, socia­
les; privados) que él identifíc¡¡ con la 
fónnula de facilidad de actor-región· se 
dota de los medios de construir .su des­
tino apoyándose primero en sus pro­
pias fuerzas y enseguida en los inter­
cambios , creru1do las condiciones para 
llegar a un mínimo de dependencia y 
subordinación con respecto aJ. gobier­
no central . El ·  actor-región es así el 
sólo suscepti ble de ha<,::cF de un terri-
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torio regional teóricamente "dispotú­
ble" una región "viable". Miradas bien 
las cosas, es el sujeto por excelencia 
que puede perseverar en un proyecto 
territorial estratégico, darse una ima­
gen corporati va y promocionar los atri­
butos regionales, "llevar" la región al 
exterior a través de iniciativas interna­
cionales, participar en redes de interac­
ción, etc. 

En conclusión, si en razón de las di­
ferentes circunstancias que presionan 
en el sentido de la descentralización 
(y la primera es que la población ha 
hecho suya la demanda) existe la po­
sibilidad de implementar una política 
en tal sentido, sería para el Ecuador 
un error histórico dejar pasar la opor­
tunidad, y no avanzar hacia la crea­
ción de gobiernos regionales, dotados 
de capacidad de decisión política. La 
instauración de un sistema rígido sino 
federalista al menos semi-unitario, se­
ría por el contrario, situarse en una po­
sición de avanzada y no de retaguardia 
en relación al curso de los aconteci­
mientos contemporáneos . Hay que re­
cordar que en relación a otros países 
latinoamericanos el Ecuador está ya 
atrasado de 10 ó 15 años por inmovilis­
mo político y por fal ta de audacia crea­
dora. 

La regi6n y lo étnico 

También aquí la disyuntiva es la 
misma: quedarse en la retaguardia o si­
tuarse en una posición de avanzada. La 
posición de avanzada sería la de enfren­
tar de una vez por todas las implica-

ciones · pol íticas de la cuestión éttúca 
por la vía de la descentralización, aún 
reconociendo que con ello no se re­
suelve la integralidad de los problemas: 

Como todo el mundo sabe, el Ecua­
dor es un · país con fuertes clivajes ét­
nicos lo que dctcnuina la coexistencia 
de identidades locales muy diversifi­
cadas y la emergencia de reivindica­
ciones éttúcas que crem1 fuertes tensio­
nes políticas a diferentes escalones sub­
nacionales. A pesar de ser la cuestión 
indígena mi problema nacional , lo que 
parece fuera de duda es que ninguna ley 
de carácter iuícional va a poder dar so­
lución a las demm1das étnicas, puesto 
que la realidad de la coexistencia de las 
étnias es muy compleja y que las solu­
ciones implicando grados diversos de 
satisfacción de demandas de autonomía, 
no pueden ser encontradas sino en ni­
veles territoriales sub-nacionales. Por lo 
mismo, cualquier proceso de descentra­
lización político-adnúnistrativo del país , 
realista y con proyección de futuro, no 
puede eludir el problema. ¿Cómo elu­
dir indéfinidamente, por ejemplo, el 
problema pllmteado por los gmpos éttú­
cos del norte del Pastaza, o los que em­
piezan a plantearse en otros territorios 
éttúcos? 

Sin embargo, el problema indígena 
es totalmente ajeno a los dos textos le­
gales comentados al itúcio de este arti­
culo, lo que tiende a fragilizar todavía 
más los fúndamentos de tales itúciati­
vas. En realidad, la fuerza del centra­
lismo político es tal ,  que el tema i ndí­
gena, como otros tantos problemas im­
portantes del país no pueden ser ima-



ginados sino en WUl referencia subor­
dinada al centro político. Esta aliena­
ción no es exclusiva del stablislunent 
político blanco-mestizo puesto que los 
indígenas la comparten ampliamente. 
Si esto no fuera cierto, sería difícil 
entender por qué la CONAIE no ha 
mostrado ningún interés por presentar 
sus demandas a propósito de la política 
oficial de descentralización ·y por qué 
los l íderes indígenas han estado ausen­
tes del debate al que dio origen el pro­
yecto social-cristiano aprobado por el 
Congreso. Para la CONAIE todo suce­
de como si por el momento no hubiera 
nada que negociar, a la espera de hacer 
realidad su proyecto utópico de Estado 
"plurinacional humanista y autogestio­
nario" quien pondrá en ejecución el 
"Modelo de economía comunitaria, 
ecológica y planificada" 1 1 •  Es solo a 
partir de esa hipotética "conquista del 
Estado" que adquieren interés nociones 
como autonomía político-admhústrati­
va, descentralización y reord.enanúetilo 
del territorio. 

Que los indígenas se desentiendan 
de la coyuntura de reorganización del 
Estado y de reestructuración de la eco­
nomía es una cosa, e!l realidad la ma­
yor parte de ellos están embarcados en 
su propia utopía que se sitúa en otro 
espacio-tiempo (al núsmo tiempo que 
reivindican Jo cotidiano), pero otra co­
sa es que las clases dirigentes se de­
sentiendan de un problema que es e_l 
más "espinoso" de los problemas ecua­
torianos, seguramente el que más neu-

Análisis 1 5 1  

traliza hoy por hoy las pol íticas de mo­
demización y el reencuentro del país 
con el crecinúento económico. 

La regionalización del país en l a  
perspectiva de instituir gobiemos re­
gionales con un grado conveniente de 
autonomía ofrece la oportunidad excep­
�ional de insertar allí la variable étni�. 
no para resolver el problema de todas 
las et1úas ni Iampoco para resolver to­
do� Jos problemas de una etnia particu­
lar, pero sí para hacer avanzar las so­
luciones posibles. La inserción del pa­
rá.inetro étnico significa sin duda Wlél 
C()mplexización pol ítico-téctúca del 
proceso de la regionalización político­
adnúnistrati va, pero ello no debería ser 
Ulta razón para renunciar a su procesa­
núento. 

Los casos de figura que pueden 
imaginarse son múl liples y dan cuenta 
<.le la variedad de situaciones.existentes, 
las cuales sugieren una pluralidad de 
soluciones. En la experiencia intema­
cional se observa que esa pluralic;lad no 
obedece en definitiva sino a dos lógi­
cas, a partir de las cuales es preciso in­
ventar: una, fundada en la territoriali­
dad (estatutos ét1úco-territoriales, qon­
de la lengua, la administración y la es­
cuela, por ejemplo, son fijados de Ullél 
vez al i nterior de cada unidad étnico­
territorial) y, otra, fundada en estatutos 
de tipo personal (la consideración es­
pecífica se refiere a la lengua, la reli­
gión u otro elt:mento de identificación 
al interior de la entidad terri torial ofi­
cial). En el marco de esas dos lógicas la 

1 1 . CON AlE, Proyecto Potrlko. Texlo aprobado por el IV Congreso, 1 994. 
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exploración de posibilidades nuevas 
puede considerarse como plenamente 
abierta. En el primer caso enunciado, 
que parece ser el más · frecuente, dos 
principios pueden ser considerados co­
mo esenciales para que .el esquema sea 
viable: el que las entidades élilico-terri­
toriales sean dotadas de un poder con­
veniente de iniciativa (reglamentos, 
normas, modalidades, seg(m sus pro­
pios i ntereses) y de una cierta inmuni­
dad (para evitar la intromisión de ni­
veles jerárquicos superiores). 

Un ejemplo a guisa de conclusi6n 

La inserción del problema étnico en 
la política de descentralización no -plle" 
de concebirse, sin embargo, de manera 
indiscriminada y mucho va a. depender 
de la presencia activa de los actores ét­
nicos -sobre el terreno; de las - proposi­
ciones "realistas" que estén dispuestos 
a negociar. No es aquí el momento de 
abundar sobre el proceso de regionali"  
zación y la inclusión de la variable ét­
nica que se sugiere, pero para ejempli­
ficar podemos, y esto a título- de con­
clusión, tomar el sur fronterizo del país 
e imaginar un escenario en tomo a lo 
que hemos venido discutiendo. 

Desde los años 70, hay que recono­
cer en el sur la dinámica de un proceso 
de articulación económica y social del 
cual participan las provincias de Loja, 
a: Oro y Zamora-Chinchipe. Por un 
lado, la · emigración del campesinado 
lojano hacia El Oro (30% de sus habi­
tantes son de origen lojano) y en menor 
escala hacia la provincia oriental de Za-

mora-Chinchipe; por otro lado la cons­
trucción de rutas de desenclave del in­
terior hacia la Costa (desembocando en 
El .Oro), así como la presencia y acti­
vidad de instituciones de desarrollo re­
gional (PREDESUR, y Sub-Comisión 
Ecuatoriana para la zona de frontera) 
así como la - actividad bancaria Ínter­
provincial y tantbién la universitaria; 
crean una tendencia articülante ínter­
provincial que va del Oriente al Pacifi­
co pasando por Loja . . 

Contrariamente a- lo que muchos 
creían, la constntéción de la carretera 
Panamericana no ha creado un . movi­
miento · articul<mte significativo en el 
sentido norte-sur, yendo · de Cuenca a 
Loja, capaz de contrarrestar el movi­
miento transversal este-oeste. -No hay 
que dudar qüe esa suerte de aútplio va­
cío del ecumene que .se instala en di­
rección de la frontera entre esas dos 
provincias, marca sobre todo la rivali­
dad persistente de dos identidades so­
cio-territoriales diferentes que obliga a 
repensar la noción del "sur ecuatoria­
no" y limitarlo a la gran "región de la 
frontera". Hoy más que nunca las elites 
lojanás encuentran sus socios "natura­
les" en las provincias de B Oro y Za­
mora-Oúnchipe. 

Esta . es la tendencia articulante 
principal, mientras tanto al interior. del 
espacio "sureño", afectando principal­
mente la provincia de Loja, dos movi­
mientos secundarios han acompañado 
al mtterior. Uno, tiene que ver con el 
"vacimniento" del- espacio ntral,'·sobre 
todo de su parte _ sur�occidental y con 
la consecuente pérdida del rol de orga-
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nizador · histórico del espacio provin- podrán ser efectivas si no están apoya­
cial por parte de la ciudad de Lojá. das en derechos específicos. · Pero al 
Por esta razón la provincia de Loja," mismo tiempo, esta nueva provincia 
ha perdido su imagen de provincia "or- Sara guro-Yacuambi, tendría el máxi­
gullosa y dominadora" que se autode- mo interés por rawnes económicas y 
fiende y · autoproyecta y. aparece · con de relaciones interculturales por formar 
mayor aptitud a articular y a integrar . parte de una gran Región Sur, con Lo­
sus intereses con otros espacios. ja, Zamora-Chinchi pe y El Oro. Así, 

El otro movimiento secundario a la los Saraguro dejarían de ser "nadie en 
escala del espacio "sureño", tiene que . las 2 1  provincias" del país y vendrían 
ver con la auto-afirmación identitaria a ser "mio entre cuatro" al interior de 
acompañada de la expansión territorial . un, espació con poder político regional . 
hacia el Oriente de la etnia Saragllro. · Stis. posibilidades de negociación no 
Tal vez el símbolo de esta nueva rea-· 'puedeii sirio aumentar. 
lidad sea el programa internacional de Cada provincia vería aumentadas 
desarrollo rural auspiciado por ADA sus propias capacidades de negociación 
(NNUU), el cual cubre a la vez la Si e- haciéndose representar · por una gran · 

rra y la vertiente oriental de 'los Andes · Región del Sur poseyendo atributos 
y lleva el nombre de Proyecto Saragu- que, más allá de los simples recursos 
ro-Ya�uambi. Su administración está náturales, representan un gran poten­
bajo la entera responsabili�ad de las cial en la nueva dimensión de la econo­
organizaciones. indígenas loc3.Ies. De la mía intemacional : elites ligadas por la 
misma manera ·que la educación bi- · proximidad, pútrimonio cultural , con­
cultural. 

· 

didón de · región de frontera, riqueza 
Las diferentes experienciás organi- inter-étníca, c1C. 

zacionales de carácter intércomunal , en . Este sería eri hipótesis el marco te­
un ·proceso q¡ae viene desde los ·años rn.torial para la construcción de una 
60, a pesar de las debilidades de los región con vocación de desarrollo, una 
pri.meros pasos, tienden a demostrar región de "frontera", cuya creación po­
que sus l iderazgos locales han llegado dría además imaginársela vinculada a 
a adquirir una capacidad de organiza- la voluntad de terminar finalmente con 
ción y de gestión de sus propios asun- el viejo y siempre manipulado litigio 
tos. Esta nueva realidad pérmite ima- derivado del Protocolo de Río. 
ginar la viabilidad de un espacio étnico Un ejercicio como el que acabmnos 
de desarrollo, sobre lo que podría ser · .· de hacer para argumcnt�r la justifica­
una nue�� provinci�. la cu�ta pro.vin7 ción de una Región Sur, aún si no es 
cia de la región, para la cual cabría un más que un bosquejo, podría ser seguí� 
·estatuto particular que atienda precisa- do po� otros más, con mayor grado de 

· mente a la especificidad étnica, puesto · profundidad, aplicables al conjunto del 
que las reivindicaciones culturales no . espacio nacional y está fuera de duda 
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que por este camino se pondrían de 
relieve las articulaciones tendenciales 
que tienen lugar al nivel del territorio 
y sobre las cuales se podría construir 
la versión "semi-unitaria" del Esta­
do ecuatoriano, forma que aseguraría 
su regeneración. En todo caso, sin 
proposiciones alternativas a propósi-

to de los escalones territoriales "pivo­
te" de la descentralización, es decir, 
sin determinación del "sujeto" clave 
en el proceso, no hay debate útil so­
bre el conte1�ido de las transferencias 
de poder, delegación de competencias 
o atribución descentrali7..ada de re­
cursos. 

·.,: .. ' . ·  · . 
· · ·.: · . . ·.· 
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La profundización de la democracia en Colombia: 
Obstáculos y posibilidades' 
Jaime Zul uaga Nieto (*) 

Colombia, al igual que otros países latinoamericanos, se encuentra comprometida 
en un proceso de democratización política, y de recuperación de la senda del 
crecimiento económico. El primero está amciado a lo que en América Latina se ha 
caracterizado como la "transición democrática";  el segundo, a la adopción de 
programas y políticas de ajuste y transformacimies estructurales de las economfas 
orientados por postulados neo/ibera/es. Vivimos, como se11ala Sw1kel. un proceso 
de transformaciones múltiples. que en su multidimensionalidad están provocando 
cambios significativos en "la naturaleza de las relaciones y actitudes sociocultura­
les de la humanidad. tanto al interior de cada sociedad como entre todas ellas, a'ií 
como entre ésta� y su base de sustentación anibiental"1• 

Las transformaciones en el modelo 
sociopolítico y económico en A mé­
rica Latina 

D 
ada la heterogeneidad de 

- América latina, es aventu-
rado pretender general izar 

acerca de las transformaciones que se . 
están operando. Una perspectiva histó­
rica, permite id�ntificar, más allá de las 

especificidades nacionales, algunos ras­
gos comunes para una buena parte de 
nuestros países. 

En pri mer lugar, el Estado jugó un 
papel fundmncntal , especialmente a par­
tir de 1 930, para la adopción de estrate­
gias de desarrol lo socio-económico y de 
integración social que, con variada for­
tuna, se orientaron a superar las estruc­
turas económicas desequilibradas y 

(*) Profesor del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales, UNIVERSIDAD NACIO­
NAL. COLOMBIA. 
l .  Osvaldo S unkel. El marco histórico de la reforma económica contemporánea"", en l'ensamlento 

lberoamericaao, La& reronniL'I económlciL'I contemporáneas, Nos. 22123. Tomo 1, Madrid, 1993, pág. 
16. 
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atrasadas. Tal vez por primera vez entre 
nosotros. se intentó una articulación en­
tre políticas de desarrollo, política so­
cial y políticas de ampliación de la ciu­
dadaJtía 2• 

En segundo lugar. el modelo de de­
sarrollo que se implantó se f1mdó en la 
presencia de un Estado protector, que 
subvencionó la empresa privada con 
dineros públicos. Este intervencionis­
mo, aplicado en países que no conocie­
r:on una revolución burguesa a e ti va, con­
solidó una oligarquía que dirigió sus ne­
gocios en fonna patrimonial, que buscó 
cooptar la oposición o aplastarla por la 
violencia. Así se fortaleció una hurgue- . 
sía premodema, débilmente impregna- . 

da de los valores propiamente capitalis- . 
tas y rentista. En .  estas condiciones el 
liberalismo en el Continente no pudo 
materializar principios de igualdad ciu­
dadana, homogeneidad de los agentes 
económicos y competencia 3• 

En tercer lugar, el ciclo de un patrón 
estatal organizador del desarrollo está 
llegando a su fin 4• En la década pasada 
se derrumbó el modelo que hizo posible 
un desarrollo moderado y una demo­
crálización modesta, a 1� sombra de la 
intervención estatal. Con este derrum­
be el eje del debate se desplazó de la 
discusión en tomo a modelos de desa­
rrollo que condujeran a la integración 
social a los modelos que tienen por ob­
jetivo eJ ajus�e y 1� estabilización '. ten­
dencia que. hoy comienza a revertirse 
parcialmeJ,te rulte la necesidad de -ga­
rruttizar un. desarrollo humano sosteni­
ble. 

En cuarto lugar, en muchos países 
se ha implantado un modelo de desa­
rrollo de corte ncoliberal, que privile­
gia el funcionruniento de la economía 
de mercado en el plruto interno y en el 
de las relaciones con el exterior 6, y con­
f ía a la dinámica del mercado y del ere-

2. Cfr. Enzo Faleto, "Política social, desarrollo y democracia en América Latina", en l�ennentun, 

Revista venezolana de Sociología y Antropología, ULA, Mérida, Venezuela, Nos. 6-7, Enero-agosto 
1993, y Osvaldo Sunkel, op. cit. 
3. Un an.álisis sobre este proceso," aplicado al colombiano, se encuentra en Salomón Kalmanovitz, 
"Economía política de la apenui-a" en Camilo González (editor) El fin del neoUbendlsmo: el neoes­

tnacturallsmo y modelos aJtemaUvos para el deaaiTOilo social y ecoa6mlco, lndepaz. Bogotá, 1993, 
y en Gabriel Misas, "Apenura económica y apenura política: dos escenarios no siempre coincidentes", 
en An,Usls .Político, Bogotá, UN, No. 12, abril de 1991 .  
4 .  U n  análisis detallado del proceso de mode.:Oización y democratización se encuentra e n  las .conclusio­
nes de la Conferenciá Regiooal PNUD-UNESCO-CLACSO de abril de 199o contenidas en liada un 

aaevo ordea estatal ea América LaUna. Veinte tesh socio-políticas y aa corolario de cierre, 
Buenos Aires, Abril de 1990. 
5. Manuel Antonio Garretón, 'Transfonnaciones socio-políticas en América Latina 1972- 1992", en 
Manuel Antonio Garretón (editor), Los partidos y la transfonnadóa política de América LaUna, 

Grupo de trabajo panidos políticos-Ciacso, Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de 
Córdoba, Ediciones FLACSO, Chile, 1993. 
6. Cfr. Eozo Faletto, op. cit. 



cimiento económico las funciones de in" 
legración social. Con ello, se busca re·­
estructurar el orden económico en : una 
forma tal que el Estado aparece como 
un factor perturbador 'J. 

Este conjunto de cambios se opera­
ron en un conte:tto de despolarización 
debido al derrumbe del llamado campo 
socialista, la globalización acelerada 
de la economía, la fle:tibilización de los 
procesos productivos, la revolución tec- · 

no-científica y la configuración de tres 
grandes bloques liderados por Estados 
Unidos, Japón y la Comunidad Econó­
mica Europea 8• 

La democracia: un valor en sí mismo 

. Este proceso obligó a fonnularse en 
nuevos términos la relación entre Esta­
do y economía y. más ampliamente, el 
problema de la armmúzación entre el 
desarroUo y la democracia. El reto que 
enfrentamos al final del siglo es enton­
ces cómó lograr construir un modelo 
económico y socio-político en el que se 
articulen las dimensiones económicas, 
políticas, sociales, cul turales : y  ambien­
tales en un orden democrático. · 

La . transición de regímenes autorita­
rios o dictatoriales a regímenes política-
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mente democráticos operada en los paí­
ses del Este y del Cono Sur condujo por 
su parte. a una revalorización ·del con­
cepto de democracia. Hoy se reconoce a 
la democracia como un valor en sí mis­
mo y como forma ideal de gobierno. La 
definición de su conte1údo y la delimi­
tación de sus contomos adquiere, en es" 
lllS condiciones, r�novada significación. 
No solamente · por el derrumbe de los 
totalitarismos del Este; sino por la pér­
dida de credibilidad y legitimidad de 
muchas de las instituciones legadas por 
el liberalismo polílioo, tal como los par­
tidos, los procesos electorales, las insti­
tuciones representativas .9• 

El fin de la "guerra fría" y la desa­
parición de la amenaza de una e:tpan-

. sión comunista tuvieron la. virtualidad 
de favorecer la orientación del debate 
hacia las condiciones de· consolidación 
y profundización !le los órdenes demo­
cráticos y hacia la mullidimensionalidad 
<J� la democracia. Es a la luz de esta 
perspectiva que quiero hacer una apro:ti­
mación a Lcaso colombiano�· 

La doble apertura colombiana 

Colombia adoptó en 1991 una·nueva 
Constitución Nacional . Como' resulta-

7. Sobre esta visión de reestructuración del orden económico puede consultarse el trabajo de Luis Jorge 
Garay, "El ordenamiento económico i (lternacional en proceso de configuración" en Mauricio Betan­
court y Orlando Gutiérrez (compiladores), E!icea�los y c:amln011 pau-a América LatiDa, Bogotá, 
FONDAD, 1 993. 
8. La caracterízacióo detallada de las Ouidas transformaciones del orden mundial se puede consultar en 
Norbert l...eCbner, "El debate sobre Estado y mercado", en Nun11 Sociedad, Caracas, No. 121 ,  1992; 
Osvaldo Sunkel, op. cit; Luis Jorge Garay, op. cit: 
?. Ver al respecto Pilar Gaitán "Algunas consideraciones al:4:rca del debate sobre la democracia", 
publicado en Análisis Polílko, Bogotá, No. 20, UN, t993. 

· . 
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do de un proceso de insurgencia ci uda­
dana, se convocó a una Asamhlea Na­
cional Constituyente en la que partici­
paron, además de las dos colectividades 
tradicionales Liberal y Conservadora, 
nuevas fuerzas políticas resul tado de la 
desmovili7llción de gmpos insurgentes, 
la Alianza Democrática M 1 9  y la Alirut-
7..a Social Indígena, así como movi­
mientos sociales y religiosos. Por pri­
mera vez en la historia pol ítica de nues­
tro país, se adoptó por la vía del pacto 
político pluralista una Constitución. 

"La nueva constitución transformó 
el régimen polftico y abrió el camino 
para la conformación de un nuevo sis­
tema político. Creó condiciones para 
poner fin al monopolio bipartidista en 
la administracion del Estado al consa­
grar el derecho a constituir nuevos par­
tidos y movimielltos políticos y estable­
cer las bases para el ejercicio de la opo­
sición " 10, amplió los espacios de parti­
cipación ciudadana, elevó al rango de 
normas constitucionales un antplio re­
pertorio de derechos humanos, y consa­
gró el Estado social de derecho. 

La expedición de la nueva Constitu­
ción fue el punto de partida formal de 
un proceso orientado a la democrati7..a­
ción de la vida política colombiana, y el 
principio de solución de la crisis del ré­
gimen pol ítico heredado del Frente Na­
cional . Al paso que esto ocurría en el 
campo político, se avanzó simultánea-

mente en la adopción de un modelo de 
desarrollo económico de corte neolibc­
ral, que acentúa los rasgos de exclusión 
económica y social y propicia procesos 
de desintegración social . 

Todo ello, en medio de un proceso 
marcado por el desarrollo de una vio­
lencia que tiene múltiples expresiones, 
una de las cuales es la violencia políti­
ca. V iolencia que hunde sus raíces en 
las "propias ·características de la socie­
dad colombiállll, y 110 solamente la ejer­
cen los pohres -mue/ras veces como ex­
presión explicable, cua11do no legítima, 
de rebeldfa- sino que también contra 
ellos se ejecuta sistemáticamente " 1 1 .  Si 
bien la violencia política no es la que 
produce el mayor número de muertes y 
representa menos del 10% de éstas. por 
su carácter de acción concentrada en tor­
no al Estado es la que más poder deses­
tabilizador tiene, y mayor incidencia pro­
yecta sobre las posibilidades de demo­
cratización de la vida pol ítica nacional . 

El desarrollo simultáneo del proce­
so de apertura política que propicia la 
superación del carácter excluyente de la 
democracia colombiana, favorece la par­
ticipación ciudadana y el multipartidis­
mo, con la aplicación de un modelo de 
apertura económica de corte neolibcral 
que fortalece los rasgos de exclusión de 
la sociedad colomhi<ma, sobre el telón 
de fondo de una violencia que produce 
cerca de treinta' mil homicidios anuales, 

1 0. Luis Aguilar, Francisco Leal y Jaime Zuluaga "Balance económico-político", en Sáenz Eduardo 
(compilador) Modem 17.aclón Konómlca vs. modernu.aclóri social ISMAC-CINEP-U. Nacional, BO:. 

gocá, 1 994, pág. 2:l 
1 1 . Comisión de estudios sobre la violencia, Colombia: violencia y democrocia, Universidad Nacional 
de Colombia, Bogotá, 1987, pág. 1 8. 



son las características dominantes de la 
situación colombiana en los últimos 
años. De la forma como se resuelvan 
los elementos de contradicción asocia­
dos al desarrollo de la apertura política 
y la aplicación del modelo neoliberal 
por una parte, y de la capacidad para 
resolver el conflicto político armado por 
otra, depende la consolidación del pro­
ceso de democratiz.ación política y so­
cial en Colombia en el futuro inmedia­
to. 

RAICES HISTORICAS DE LA DEMO­

CRACIA OLIGARQUICA 

En Colombia, al igual que en otros 
países latinoamericanos, la constitución 
de la República significó la sobreimpo­
sición de instituciones fonnalmente 1"110-
dernas sobre un orden tradicional . Ese 
orden se mantuvo en un país , que más 
que una nación wúficada fue, hasta bien 
entrado el sigl� XX, un conjunto de re­
giones desarti�uladas y de estructuras re­
gionales de poder en pugna por volver­
se hegemórucas y en tomo a las cuales 
se articularon todas las expresiones de 
la vida económica, social y política 12•  

En 1886 la Constitución Nacional 
instituyó el F.s tado central izado y le otor­
gó a la religión y a la Iglesia Católica el 
fundamento de la wúdad nacional . Ante 
la virtual inexistencia del Estado na­
cional , la Iglesia se convirtió en factor 
de wúdad nacional y los dos partidos 
tradicionales , liberal y Conservador, a 
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través de las formas de donúnación lo­
cal y regional apoyadas en el sectaris­
mo y el clientelismo, se convirtieron en 
mediadores entre el Estado y la socie­
dad ci vil. 

Los partidos políticos se configura­
ron como federaciones de oli garquías re­
gionales y locales, que articularon des­
de arriba las burocracias centrales con 
el resto de la nación, excluyendo de en­
trada la participación autónoma de las 
grandes masas del pafs. De otra parte, l a  
fragmentación del poder político e n  po­
deres regionales se convirtió en obstá­
culo a la coJúonnación del Estado-na­
ción. El resul tado fue la débil identi­
qad nacional, la fragmentación del po­
der y la precariedad del Estado. 

Se destacan en este proceso dos ca­
racterísticas: las tardías laiciz.ación del 
Estado y seculariz.ación cultural, que 
solamente se producen en la segunda 
mitad de este siglo, y la vinculación de 
Jos problemas religiosos a los conflic­
tos partidistas, Jo cttal alimentó el sec­
tarismo bipartidista y generó acentua­
dos rasgos de intolenmcia en la cultura 
política colombiana. 

La consolidación de una democracia 
oligárquica 

En los años treinta, la coywtlura 
mundial estimuló mutaciones en la tra­
dicional es!ructura de hacienda en el 
país y favoreció la emergencia de sec­
tores industriales. Una temprana aso-

12. Una sugestiva interpretación de las peculiaridades de la construcdón del Estado nacional se puede 
consultar en Consuelo Corredor, Los limites de la modernización. Dogotá, Cine¡>: UN, 1992. 
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ciación entre industriales y agroexpor� 
tadores; y la complementariedad entre 
los procesos de industrialización y la­
economía agroexpórtadora, hizo posible­
la modenúzación económica sin cam­
bios en el régimen político vigente. 

La modemizacion económica se ade- · 

lantó en el marco del modelo liberal de 
desarrollo que caracterizó a la econo­
mía nacional desde 1930, en virtud del· 
cual "el contenido y la orientación del 
Estado son definidos en fimción de los 
intereses privados de la eliies dominan­
tes {lo que implica) la exclusión social, 
polftica y económica de amplios secto­
res de la población " n . . La continuidad· 
de este modelo fue posible gracias a la 
identidad de intereses y a la solidez de 
la aliariza entre la ·burguesía industrial y 
el sector agroexportador, factores deci­
sivos para que el Estado no cobrara au­
tonomía frente al capital y "las contra"_ 
dicciones- que genera el proceso de In� 
dustrialízaCión al interior de laS tláses· 
que conforman el bloque de poder, pu; 
dieran ser ;esueltas a su intérior sin re� 
currir a alianzas con clases por fuera 
de dicho bloque " 14• 

Con un Estado privatizado, en au­
sencia de polos populares organizados 
con capacidad de convocatoria y de ge­
nenir alianzas que obligarán a las elites 
a recurrir a pro1>uestas integradoras para 
poder preservar su dominación, ni po­
pulismo ni tefonnistno lograron enrai­
zar 15• PolÍdca y económican1ente se 
mantuvo uít modelo de dominación ex­
cluyente que hizo posible que la moder­
ni7.ación económica se superpusiera a 
condiciones y relaciones sociales tradi­
cionales. 

El costo qtie esto implicó para las 
elites dominantes fue la crónica incapa­
cidad para liderar proyectos nacionales 
y jugar un papel integrador del conjunto 
de la sociedad. De allí que "los grupos 
superiores, antes que ser los conducto­
res de una empresa civilizadora, {ha­
yan] cemrado sus mayores energía$ 'vi­
tales en afirmar su distinción radical en 
reláCiÓil con unas masas profundamen­
te despreciadas que ayer eran las cas­
ios de la tierra y hoy componen el po­
pulacho" 16• 

Dé la alianza de intereses entre las 
elites dominantes se derivaron tres con-

13. Consuelo Corredor, lAIII Ifmlleli de la modernización, Bogotá; Cinep-UN, 1 992  
14. Gabriel Misas "Arango, Empresas multinacionales y Pacto Andino, Bogotá, Editorial Oveja Ne-
gr.t-ANES, 1 983, pág. 27. . 
1 5. El caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán representó la única corriente populista que se dio en la 

_ primera mitad de este siglo. Pero con su asesinato en 1948, el populismo se extinguió. Por su parte el 
dos veces presidente liberal Alfonso López Pumarejo ( 1934- 1 938; 1 942�1 945), encabezó una corriente 
reformista modemizante que buscó remover la tradicional estructura de hacienda, fomentar- el desarrollo 
industrial y adecuar el Estado a los cambios económicos y sociales. Su programa fue parcialmente 
frustrado por la resistencia de llL'I elites más reaccionarias de las dos colectividades tradicionales. 
1 6. Mario Arrubla, �'PTesentación" de Colombia hoy, Bog�. Siglo XXI, 14a. edición, 1991,  pá&, 19. 



secuencias importantes: la formación 
temprana de estructuras oligopólicas, el 
carácter conservador de la política eco­
nómica, .y la resistencia de las elites a 
todo proceso reformista. 

La consolidación de la democracia 
oligárquica bajo la forma de control bi­
partidista excluyente, derivó en una in­
diferenciación entre lo público y lo pri­
vado, que se tradujo en una confusión 
de hecho entre el Estado y los partidos. 
Así lo público ha sido representado 
como inst<mcia formal de legitimación 
del orden vigente y espacio real de rapi­
ña en función de intereses privados y 
partidistas. 

Con estos rasgos, se configuró en Co­
lombia un Estado premoderno, carente 
de autonomía, no secular ni piuraíislá, 
imposibilitado para lograr consensos .y 
por tanto, obligado a recurrir a la c6er� 
ción para garantizar el orden. Orden y 
violencia se convirtieron en los pilares 
de lin régimen que representa, como dos 
caras de una moneda, rasgos democráti­
cos y de dictadura 17 • 

La modernización económica y so­
cial 

A mediados de este siglo el país vi­
vió un proceso de modernización que 
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marcó en fonna duradera la historia de 
las décadas siguientes. La estructura ceo­
nómica y social , la ubi_cación espacial 
de la población, formas de representa­
ción, redes de relaciones sociales y di­
mensiones de la existencia individual y 
coléctiva, se transformaron 18• 

La sociedad colombianá ya no vol­
vería a ser la misma; penetró espacios 
desconoci.dos de lo moderno sin romper 
radicalmente con el pasado. Con la "sen­
sación de vivir simultáneamente en dos 
niundos " 19, la superposición de estruc­
hJras y representaciones emnarcó la pér­
dida de los antiguos referentes colecti­
vos sobre los cuales se sostenía la so­
ciedad tradicional. En fonna acelerada 
érécíó el espacio urbano concentrando 
crecientes contltig�nies de población, la 
eoonomía se industriaiizó. la educación 
se exiendió á nuevas capas sociales. se 
transfonnó la familia y se modificaron 
las relaciones entte los géneros. Nuevos · 

actores irrumpieron el escenario políti­
co y social en una incierta y no siempre 
exitosa búsqueda y construcción de nue­
vos referentes de identidad. Como todo 
cambio fue vivido con la intensidad que 
el poder seductor de lo desconocido ge­
nera, y con las reservas y resistencias 
que el temor a la pérdida de lo que he­
mos sido provoca. De allí que fuera 

17. Una caracterización en este sentido desarrolla Daniel Pécaut en Onlen y VIolencia: Colombia 
1930-1954, Bogotá, CEREC-Sig1o XXI, 1987. 
18. Una sugestiva interpretación de la pérdida de rererentes de identidad colectivos como consecuencia 
del proceso de modernización se encuentra en el ensayo de María Teresa Uribe de Hincapié, "De la ética 
en los tiempos modernos o del retomo a las libertades pdblicas", en Estudios Políticos, No. 2, Medellín, 

juli<Hiiciembre de 1992, Universidad de Antioquia 
19. Marsball Berman, Todo lo INSUdo !le desvaa�e e11 el aire, Colombia, Siglo XXI editores, 1 99 1 ,  pág. 
l .  
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una época de renovadas tensiones y con­
flic�os, de redefinición de luchas y de 
�ctores. 

El sector agropecuario perdió parti­
cipación y aumentó la de la industria 
manufacturera, el transporte, el sector 
financiero y los servicios públicos mo­
dernos. La industria mrumf acturera se di­
versificó, se expandió la agricultura co­
mercial y las fonna!l de trabajo asalaria­
do se extendieron y consolidaron 10• 

. La acelerada urbruuzación y la pre­
sencia de un Estado que había vigoriza-. 
do los mecanismos de intervención eco­
nómica pero no lograba superar su eró­
ojea debilidad para atender· las nuevas 
demandas de la población urbana, dio 
origen a quevos problemas sociales: dé­
�cit en los servicios de vivienda, agua, 

alcantarillado . y . educación. Lejos de 
fortalecerse la capacidad estatal de re­
gulación de los conflictos derivados de 
l� .relaciones de producción y de tra�· 
bajo, campo en el cual las elites preser-. 
varon su autonom(<,l, se acentuó la su­
jeción del Estado a los intereses de 
grupos de particulares, afirmando el 
proceso de pri vatización del Estado y 
el carácter excluyente de la democracia 
colombiana 2 1 .  En estas condiciones , am-

plios sectores de l a  población ·vieron 
frustradas las expectativas que una co­
yuntura de . cambio abría sobre las 
perspectivas de mejoramiento de las con­
diciones de existencia. 

El que la modernización económica 
hubiera estado acompruiada de·la agudi­
zación de la. violencia interpartidista in­
cidió en la. desorganización y debilita-. 
miento de los sector.es populares, situa­
ción que comenzó a revertiese a partir 
del derrocamiento de la dictadura mili­
tar que gobernó al país entre 19S3 y 
1957. Al calor de las luchas reivindica­
tivas catali;l,adas por el deterioro de las 
condicion�s de vida 22 y del movimiento 
por el retonlo a la ''nónnalidad demo­
crática", se rey1,1peró progresivamente el 
sindicalismo e11 sectores de obreros, em­
pleados y jomal<;ros agrícolas. 

Este pr�so generó una disociación 
entre ' lo polftico y lo social, que fue ex­
presada por el caudillo populista Gaitán 
como la distancia entre el país pol ítico 
y el país · nacional . Disociación qúe co­
bró su máxima expresión a través del 
Frente Nacional , el más importru1te crun­
bio en el régimen pol ítico colombiru1o 
durante la vigencia de la Constitución 
Nacional de 1 886. 

20. La participación de la producción agropecuaria en el PJB.cayó entre los períodos 45-49 y 55-59 del 
40.5% al 3 1 .3%. Para los mismos pc;ríodos la industria manufacturera aumentó su participación del 
14.8% a 19.4%. Esla variación del peso relativo de los sectores se renejó lambién en el empleo: entre 
1938 y 1964 el empleo urbano pas6 del 30.8% al 67.3%. Un análisi� detallado de las variaciones 

estructurales de la economfa colombiana en este período' se puede consultar a José A. Ocampo, (eo:!itor), 
Historia Económica de Colombia, Bogotá, Siglo XXI-FEDESARROLLO, 1987, págs. 244 a 252. 
21 .  Un ·ariális\s · delallado de este proceso se encuentra en Consuelo Corredor Martínez, Los Umllel de 
la . . . , págs. 69 a 90. 

· 

22. Salomón Kalmanovitz sostiene que el au.ge industrializador asociado al desarr?llo capi1aÜst8 de . la 
agricultura y a la violencia interpartidiSia propició un en·durecimiento de las condiciones de vida de los 
colombianos. Ver a ese �especto Salomón Kaln�novitz, Eeoaomía y Nación, Bogotá, Siglo XXI-UN­
CINEP, 1986, págs. 355 a 400. 



El Frente Nacional, o la reestructu­
ración de la democracia oligárquica 

El proceso de modernización econó­
mico · y social estuvo acompañado de 
transformaciones en el régimen ·políti­
co, orientadas � preservar las formas de 
dominación e,.;istentes y mantener el bi­
partidismo. Una larga historia de enfren­
tamientos violentos partidistas, la incá­
pacidad de los partidos, especialmente 
del conservador. para controlar los po­
deres locales, y el deterioro de la situa­
ción política que amenazó las bases · de 
la ·dominación al adquirir el enfrenta­
miento violento en algunas regiones 
características de confrontación de cla­
ses 23, condujeron a las elites a recurrir 
al arbitraje militar ( 1953- 1957) con el 
objeto de darse el tiempo necesario para 
la reconstrucción de los mecanismos de . 
dominación a través del sistema del 
Frente Nacional. 

EÍ Frente Nacional consistió en un 
acuerdo bipartidista que consagró cons­
titucionalmente la alternación en la Pre" 
sidencia de la República y la participa­
ción paritaria en la burocracia estatal, 
cuerpos colegiados y Corte Suprema de 
Justicia, exclusivamente para liberales 
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y conservadores. No era ésta una fór­
mula nueva en la historia nacional, pe­
ro su singularidad residió en el carácter 
constitucional que le confirió estabili­
dad institucional por dieciseis años, en­
tre 1958 y 1 974. 

El Frente Nacional fue funcional a 
la desactivación del sectarismo biparti­
dista. Como proyecto de reconciliación 
nacional jugó un· papel positivo en la 
civilización de la confrontación políti­
ca 24• Peto las restricciones impuestas al 
ejercicio democrático, en particular al 
juego de las inayorías en disputa por el 
poder y la exclusión de todos los secto­
res ajenos al bipartidismo, configuró un 
régimen excluyente en el que se per­
dieron el sentido político de Jos proce­
sos electorales, y las identidades ideo­
lógicas y programáticas de los partidos 
que diluyeron su capacidad para canali­
zar la 6ptili6n y· servir de mediadores 
entre la sociedad civil y el Estado 25• En. 
estas condiciones el clicntelismo se con­
virtió én el articulador central del sis­
tema poÍÍtico 26• 

.El Frente Nacional produjo una nue­
va forma de representación que consi­
deró como subversiva toda forma de 
oposición extrabipartidisla. Como con-

23. Gabriel Silva Lujá�. "El origen dei Frente Nacional y el Gobierno de la Junta Militar" en Nueva 
Historia de Colombia, Vol. 11, Bogotá, Editorial Planeta, 1 989, p. 182 y ss. Francisco Leal sostiene la. 
tesis de que el régimen militar.fue una oi>ortunidad para la reorganización de las reglas del juego político 
del bipartidismo. Ver. Francisco Leal, Eslado y polillca . . . p. 143. 

24. Ver al respecto ef .estudio de Jóruilhan Hartlyn, La polillca del régimen de coalición, la experlea­

ela clei Freate Nacloaal ea Colombia, Bogotá, Tercer M undo-CEI-Uniandes, 1993. 

25. Cfr. Estanislao Zuleta, Colombia: vloleacla, democracia y derechos humaaos, Bogotá. Altamir 
ediciones, 1 99 1 .  

26. Ver a este respecto Francisco Leal Buitrago y Andrés Dávila, El clleatellsmo, Bogotá, Tercer· 
MundO-UN, 1990. 
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secuencia de ello la represión fue la 
respuesta frecuente a las demandas so­
ciales resultantes del proceso de moder­
ni7..ación de las estructuras económicas 
y del acelerado proceso de urbanización, 
cuando éstas no se tramitaban por los 
canales del bipartidismo dominante. Se 
alimentó de esa manera un creciente di­
vorcio político con sectores sociales 
emergentes, que recurrieron a fonnas in­
formales de lucha. Este contexto, en una 
época profundamente ideologizada y po­
larizada por el conflicto Este-Oeste, fa­
voreció la emergencia de grupos guerri­
lleros que desde comienzos de la déca­
da del 60 han estado presentes, con va­
riada intensidad, en la vida política na­
cional. 

Como la afinna Daniel Pécaut, la 
violencia fue consustancial a una de­
mocracia que, "lejos de referirse a la 
homogeneidad de los ciudadanos, repo­
sa en la preservación de sus diferen­
cias "naturales", en las adhesiones co­
lectivas y en las redes de dominio so­
cial y que, lejos de aspirar a institucio­
nalizar las relaciones de fuerza que irri­
gan la sociedad, hacen de ellas el re­
sorte de su continuidad" 27• 

Las relaciones entre democracia y 
violencia, no pueden entenderse más que 
a partir del hecho de la precariedad del 
Estado, de su incapacidad para operar 
como agente unificador y representante 
de intereses comlUles, de su debilidad 
para asimilar y tramitar pacifícamente 
los conflictos sociales. 

27. Daniel Pécaut, op. cit. pág. 17. 

ENTRE LA DEMOCRATIZACION Y 
LA VIOLENCIA 

El Frente nacional fue una solución 
defensiva de las elites. Concebido para 
preservar un sistema de dominación y 
de privilegios, fue de alguna manera la 
proyección del pasado hacia el  futuro y 
no la opción de construcción de un nue­
vo orden democrático. Además fue un 
acuerdo circunscrito a la esfera de lo 
político, que no pretendió dar respuesta 
a las demandas de refonuas económicas 
y sociales que los sectores sociales que 
emergieron del proceso de modenúza­
cióll estaban reclan1am1o. 

Como consecuencia se acentuó la 
desarticulación entre las estructuras so­
ciales y económicas de un lado, y las 
tradicionales instituciones políticas del 
otro, lo- cual tuvo su expresión en una 
constante de conflictos, que fueron en­
frentados por la vía represiva. 

El traumático período post frente­
nacionalista 

A lo largo del ejercicio frentenacio­
nalista del poder, y ligado a la incapaci­
dad del régimen para tramitar pacifíca­
mente los conflictos, así como a la pre­
sencia crónica de un múltiple movimien­
to gerrillero revolucionario, las Fuerzas 
Armadas cobraron creciente autonomía 
en el control del orden público interno. 
Este fenómeno se acentuó a partir de la 
administración de Julio César Turbay 



(1974- 1978), primer gobierno del pe­
ríodo posterior a la fmalización parcial 
del régimen frentenacionalista. 

Delegada en las Fuerzas Armadas 
la tarea de preservación del orden pú­
blico, se produjo el efecto perverso de 
l a  militarización creciente de la protesta 
social , factor que contribuyó a minar la 
legitimidad del régimen. Por su parte las 
guerrillas se vieron favorecidas con la 
militarizacióQ del tratamiento de los 
conflictos -JOciales; en la medida � 
que ello les �ervía de pretexto para jus­
tificar su existencia en una sociedad re­
gida por gobiemos civiles consti tuidos 
por 1&. vía electoral . 

&tos dos elementos se conjugaron 
a su vez para lipÜtar al exti"emo las po­
sibilidades de construir una oposición 
democrática de izquierda. En un proce­
so progresivo, el espacio de la política 
fue si'ind�;> copado por el de la guerra, 
en una militarización creciente de la 
política, con el breve paréntesis que r�- · 

presentó la fallida política de paz ensa­
yada por el presidente Belisario Betan­
cur ( 1982- 1986) 28• 

Betancur buscó la desactivación 
del movimiento insurgente mediante 
una audaz propuesta de paz que per­
mitió la relegitimación temporal del ré­
gimen. A la vez que replanteó las rela­
ciones entre el poder civil y el militar, 
buscando recuperar para aquel el mane­
jo del orden público. Pero ni las fuerzas 
del régimen, en particular las Fuerzas 
Armadas, ni las de la insurgencia, esta-
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han maduras para asumir el compromi­
so de la paz. Las frágiles treguas arma­
das hicieron crisis en la sangrienta to­
ma del Palacio de Justicia por las gue­
rrillas del M 19, en noviembre de 1985. 

El fracaso de los esfuerzos de paz 
dio nuevo impulso a la mili tarización 
de la pol ítica, en una coyuntura en la 
que las guerrillas ampliaron su radio de 
acción aunque minaron su legitimidad 
política, y las Fuerzas Annadas fortale­
cieron su actividad represiva recurrien­
do a procedimientos que implicaron el 
desbOrdamiento de los cauces legales 
para su accionar militar. 
· · La prolongación de un conflicto sin 
salida visible, derivó en su degradación 
progresiva. Guerra sucia, bandoleriza­
ción parcial de la l ucha guerrillera, 
surgimiento de! paramilitarismo fueron 
los ingredientes que derivaron en la 
más profunda crisis política de las últi­
mas décadas al finalizar los convulsio­
nados años ochen�. Entre tanto, los tra­
dicignales actores ·arma<Jos en conflic­
to, ejército y guerrillas, se envolvieron 
en un juego de ilegitimidades. 

La insuficiencia del tratamiento pu­
ramente represivo se hizo presente, en 
una si tuación de empale negativo, en la 
que tú el ejérci to pudo someter a la gue­
rrilla tú ésta logró adquirir el poder po­
lítico-militar para triunfar en su propó­
sito insurgente. Al paso que esto ocu­
rría, las redes de la economía subterrá­
nea del tráfico de marihuana y cocaína, 
tocaron con su poder corruptor t� las 

28. Sobre este proceso se puede consultar a Francisco Leal Buitrago, 'Üemocracia oligárquica y rearti­
culación de la sociedad civil" en Pensamiento l beroameric11no, Madrid, No. 14. 
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capas sociales y penetraron la8 institu­
ciones. Cuando su creciente .poder bus­
có ser · legitimado mediante procesos 
abiertos de recon<><.-'imiento social y po­
lítico, estalló el conflicto con el go­
bierno. El "paraestado" organizado por 
los narcotraficantes, .tolerado cuando 
fue funcional en la lucha antisubversi­
va, buscó producir efectos desestabili­
zadores en, lo político mediante el ejer­
cicio del terrorismo. El asesinato de tres 
precandidatos presidenciales y el auge 
de la actividad de paramilitares lleva­
ron la crisis a.su.nivel más profundo. 

En medio de esta crisis se produje­
ron cambios importantes en algtmos sec­
tores de. los partidos políticos tradicio­
nales y de la izquierda insurgente. Se 
desarrollaron corrientes partidarias de 
replanteamiento del pacto político, que 
lúciera ¡>Qsible un proceso de reconci­
l iación nacional sobre la base de la de­
moqatización del régimen. Es . en este 
marco que se desarrollan las conversa­
ciones de paz con el M l9, que condu­
cen a su desmovilización y conversión 
en organizacion política legal. 

La profundidad de la crisis política, 
el desbordamiento de la violencia, la 
manifiesta incapacidad del Estado para 
garantizar la c�nv,ivencia. áudadana y 
la desmovilización· de las guerrillas del 
M 19, fueron los factores que incidie­
ron en el despertar de la insurgencia 
ciudadana que presionó la convocatoria 
deunaAsamblea NacionalConstituyente 
en· el esfuerzo por buscar una salida a la 

crisis social ,. política y de Estado que 
azotaba a la sociedad colombiana. 

La apertura política 

La apertura polÍtica fue el principio 
de solución de la crisis del régimen he­
redado del' Frente Nacional . Con la nue­
va Constitución se buscó superar el ca­
rácter excluyente de la democracia co­
lombiana, mediante reformas institucio­
nales que favorecen la democratización 
política, la participación ciudadana y el 
desarrollo del pluripartidismo. La nue­
va Constitución transfonnó el régimen 
político y abrió camino para la confor� 
mación de un nuevo sistema político. 
Creó condiciories para poner fin al mo­
nópoliQ bipartidista en la administra­
ción del Estado al consagrar el d�recho 
a constituir nuevos partidos y movimien­
tos políticos ·y éstáblecer las bases para 
el ejercicio de la oposición. Amplió so­
bremanera la anterior forma de partici­
pación ciudadana, fundamentalmente 
electoral. Además del voto, en la toma 
de decisiones políticas consagra el ple­
biscito, el referéndum, la consulta po­
pular, el cabii<,Jo abierto, la iniciativa le­
gislativa y la revocatoria del mandato 29• 
En smtesis, se estableció un marco ins­
titucional más flexible e incluyente, 
adecuado para la solución política y ne­
gociada de los conflictos que atravie-' 
san nuestra sociedad 30• 

Como se puede observar, Colombia 
no ha sido una excepción en los proce-

29. Luis AguiJar, Francisco Leal, Zuluaga Jaime, op. cit. 
30. Pilar Gaitán, op. cit. 



sos de transformación política que su­
fren muchos paises del continente: Su 
especificidad, sin embargo consiste en 
que la transición no se produce de un 
régimen dictatorial a uno democrático, 
sino de una democracia' electoral . ca" 
racterizada por su naturaleza autorita­
ria y excluyente; a una democracia par­
ticipativa e incluyente. 

El país se encuentra desde 1991 en 
un período de transición en el que 
obran una serie de obstáculos que abren 
interrogantes sobre las posibilidades in� 
mediata$ de profundizar el proceso 
democratizador abierto por la Constitu­
yente. Entre estos obstáculos se desta­
can: · el modelo de desarrollo económi­
co de inspiración neoliberal fortalecido 
desde 1990, y conocido comúnmente 
como apertura · económica; el proceso 
de ajuste en el funcionamiento de .tas 
nuevas instituciones creadas por la 
Constitución de 1 99 1 ;  la debilidad de 
las nuevas fuerzas políticas que emer­
gieron en el momento de la crisis, en 
particular la Alianza Democrática M 19  
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31;  la recomposición parcial del poder 
bipartidista; la persistencia del conflicto 
pol ítico interno annado 32 y, finalmente, 
la persistencia de múltiples formas . de 
violencia. 

La conflictiva relación entre la.S aper­
turas política y económica 

Sin duda la característica más sobre­
saliente de la coyuntura sociopolítica y 
económica · en Colombia después de 
1 990  es la transición a un nuevo mode­
lo de desarrollo económico de fuerte 
orientación neoli bcral , y la transforma­
ción del ordenamiento constitucional 
orientado a la ampliación y fortaleci­
miento de la democracia. Cada una de 
estas transiciones es compleja y su de­
sarrollo simult.1neo genera tensiones y 
conflictos entre ellas. · · , . -·· 

El nuevo modelo de desarrollo eco­
nómico impulsado por la administración 
del presidente César Gaviria (1990-
1994) se basó en un programa de ajuste 
estructural sustentado en el cambio de 

3 1 .  La Alianza· Democráiica (AD) M I 9  se formó en 1990 como resultado de la dc:Smovilizacióil del 
Movimiento 19 de; Abril (M 19). �a agrupación, al pasar a la vida política legal, se alió con otras 
corrientes de izquierda y democráticas, entre otras, Colombia Unida y Socialismo Democrático. · Y 
además con las guerrillas desmovilizadas en 1991:  el Ejército Popular de Liberdción Nacional (EPL) y 
el Partido Revolucion'ario de los Trabajadores (PRn. Surgió también en este proceso la Aiianza Social 
Indígena (ASI), :cuyo núcleo centraL estuvo configurado por ei antiguo Mov imiento Amlildo Quintín 
Lame (MAQL), . guerrWa if!!lige!li�a que dejó las arm.as en 1?91 .  La ADM 19,· el E:PL. el PRT y el 
MAQL estuviero.n repfe§C!lt�das e!) la Á!'IC. · . . . . · .. 

32. El m�vimienio gue�rillero -eSt�ba conformad� a fines de los afias �h�nta por seis organiMcion� 
las Fuerzas Armada� Revolucionapas de Colombia (FARC), la Unión Camilista Ejército de Liberación 
Nacional (UCELN), el Ejército Popular de Liberación (EPL). el Movimiento 19 de Abril (M l9), el 
Panido Revolucionario de los Tr¡d>ajadores (PRT) y el Movimiento Annado Quintín Lame (MAQL). 
Para entonces se agrupaban en· la Coordinadora Guerrillera Simón Bolivar (CGSB). Hoy, después de los 
procesos de paz de 1990 y 1991,  subsisten las FARC, la UCELN y una disidencia del EPL. Además en 
el curso de los dos.últimos aftos apareció una nueva' agrupación dénominada Jaime Batemán Cayón. 
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orientación del mercado hacia la com-

. petencia externa, el estímulo al desarro­
llo del sector privado y el debilitamien­
to de las funciones sociales del Estado. 
La reforma constitucional se orientó en 
cambio a superar el carácter excluyente 
de la democracia colombiana, como ya 
he ilustrado. 

El gobierno de Gaviria creyó que era 
posible annonizar una reforma polftica 
democratizadora. basada en el liberalis­
mo social, con una reforma neoliberal 
en lo económico. La superposición de 
estas dos lógicas. como si economía y 
política marcharan por canales parale­
los y totalmente independientes. condu­
jo al encuentro contradictorio de los dos 
procesos, que se sintetizó en la deman­
da de fortalecimiento y ampliación de 
la órbita de intervención del Estado con­
sagrada por la nueva Constitución, y la 
política económica y social orientada a 
reducir la presencia del Estado median­
te un amplio proceso de privatizaciones 
y liberar a la competencia el cubrimien­
to de servicios sociales básicos, conte­
nida en el Plan de Desarrollo "La Revo­
lución Pacífica" 33• y en los efectos de la 
transición política que producen condi­
ciones favorables para la promoción de 
procesos de integración social en tanto 
que los del nuevo modelo de desarrollo 
contrarrestan estas condiciones M. 

Principio orientador de la Constitu­
ción de 1 99 1  es la definición del Estado 

como Estado social de derecho, lo que 
implica hacer de éste un instrumento 
para el bienestar social. La intervención 
del Estado se hace necesaria para ga­
rantizar el reconocimiento y ejercicio de 
derechos sociales, vigorizar los instru­
mentos que posibiliten y estimulen la 
participación ciudadana en los diversos 
ámbitos de la vida y orientar el desarro­
llo hacia metas de crecimiento econó­
micó y equidad social . La política eco­
nómica de la pa�ada ad1�linistración, al 
confiar a la lógica del mercado las deci­
siones en torno a la producción y distri­
bución de la riqueza, subordinó de he­
cho las metas de equidad económica y 
justicia social a las exigencias del creci­
miento económico. 

Con ello se acentuaron las caracte­
rísticas excluyentes del modelo de desa­
rrollo y se coJitinuó privando a amplios 
sectores de la población de los benefi­
cios del crecimiento, tal como lo seña­
lan los indicadores sociales y económi­
cos. Resultado que coincide además con 
los observados por el Banco Mundial y 
el Fondo Monetario Internacional para 
el conjunto de la región. Según estos 
organismos las políticas de estabiliza­
ción aplicadás en casi todos los países 
incrementaron o, en él mejor de los ca­
sós, mantuvieron las brechas sociales. 
Según el FMI los buenos resultados de 
la economía en 1993 "encubren gratules 
diversidades; el crecimiento sigue sien-

33. José Antonio Ocampo, "Reforma del Estado y desarrollo económico y social en Colombia", en 
Análisis PoUtko, # 1 7, septiembre a diciembre de 1993. 
34. Luis Ignacio Aguilar, Francisco Leal y Jaime Zuluaga, "Balance económico-político" ... p. 9. 



do insuficiente y los niveles de vida con­
tinúan estancados o en deterioro en mu­
chos países " 35• 

De nuevo el recurso a la militariza­
ci6n de la vlda nacional 

A partir de 1992, la administración 
Gaviria dio un viraje fundamental en su 
política de tratamiento del conflicto po­
l ítico interno. 8 fallido diálogo de paz 
con las guerrillas (las FARC, la UCE­
LN y .Ja disidencia del EPL), el recmde­
cimiento coítsecuente de la violencia · 
asociada al narcotráfico y la delincuen­
cia común, llevan al presidente a abán" 
donar la búsqueda de una salida política 
negociada al conflicto político armado 
y asumir la estrategia de "guerra inte­
gral" contra el movimiento insurgente y 
el narcotráfico. 

Esta decisión se vió favorecida por 
Jo acaecido en el contexto internacio­
nal: con el fin del comunismo y la gue­
rra fría, y la desideologización y disper­
sión de los conflictos bélicos, se 
desvalorizó la ideología que justificaba 

· el tipo de lucha armada como la qlie 
libran las guerrillas en el país. Ello con­
dujo al gobierno a la apreciac�ón de que 
a las guerrillas se les había agotado toda 
su razón de ser y estaban a la deriva 
como delincuencia común. De esta ma­
nera, quedó desarmado políticantente el 
proceso de paz. Este contexto general, 
de orden político-ideológico, contribu­
yó a darle fuerza a la tradicional con­
frontación militar. 
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La situación se complicó con la fuga 
de Pablo Escobar y sus lugartenientes 
en el mes de julio. En lugar de recono­
cer la negociación impl ícita que había 
tenido la necesaria pol ítica de someti­
miento a la justicia, luego de titubeos 
propios de una situm.:ión embarazosa, el 
Gobierno negó cualquier negociación 
pasada y futura. Por el contrario, puso 
precio a las cabezas de los fugi tivos y 
exigió su entrega incondicional, arre­
ciando los operati vos policiales y mili­
tares contra ellos, que si bien culmina­
ron con la títuerte del conocido "capo" 
favorecieron ia mili tarización creciente 
de la vida nacional . Confluyeron así, 
bajo el tnismo tratamiento oficial , el 
narcotráfico del llamado Cartel de Me­
dellín y las guerrillas, principales ene­
migos del Gohiérno. 

E� una sociedad como la colombia­
na, en la que la violencia destruye el 
tejido social y socava las nonnas de con­
vivenCia; la democracia política es con­
dición sÍnc quanon para la conquista de 
la libertad e igLialdad políticas, pero l a  
violencia s e  convierte a s u  vez e n  factor 
dccisivó para limitar esta democTacia, 
tal como esíá ocurriendo con el proyec­
to de ley sobre orden público que está 
por aprobarse en el Congreso. 

Incoherencia de las nuevas fuerzas 

polÍticas y debilidad de la sociedad 
dvil 

Paradójicantente, las nuevas fuerzas 
pol íticas, nacidas en este proceso de tran-

1 5.  Fondo Monetario lntemaciooal, en El Tiempo, septiembre 29 de 1 994, pág. l B. 
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sición como resultado de la reinserción 
de algunos de los grupos insurgentes, 
no lograron desarrollar la fuerza reque­
rida para aparecer como alternativas, ni 
proyectar propuestas políticas que ha­
gan viable su liderazgo en el proceso de 
democratización. La ADM 19, que tuvo 
la tercera parte de los constituyentes en 
la Asamblea en 199 1  y se configuró 
como la segunda fuerza política en· las 
elecciones de 1 99 1 ,  se demnnbó estre­
pitosamente en el proceso electoral de 
1 994, quedando virtualmente sin ban­
cada parlamentaria y con una baja vo­
tación en las elecciones presidenciales. 

Por su parte·el tradicional partido ü ­
beral renovó generacional y poliuca­
mente parte de su diligencia, recuperó 
el control hegemónico del Congreso, 
sobre todo a través de las circunscrip­
ciones territoriales y ganó, aunque por 
precaria mayoría, las elecciones presi­
denciales. El conservatismo, si bien de­
bilitado, recuperó su posición de segun­
da fuerza política. A m<mera de hipóte­
sis, puede señalarse .que hoy se asiste a 
un desfase entre las nuevas reglas del 
juego político y las tradicionales formas 
de· hacer política, situación que favore­
ce la recuperación de las fuerL.as tradi­
cionales y potencia los errores e incon­
sistencias de las nuevas fuerzas coadyu­
vando a su extremo debilitamiento. 

· Hay que reconocer que las especifi­
cidades y el carácter inédito de este pro� 
ceso de transición, adelantado en medio 
de un denso tejido de múltiples violen­
cias, tenninaroo por generar perplejida­
des. En cierta forma se ha avanzado a 
tientas, en la búsqueda de las coordena-

das de un orden democrático en· un país 
caracterizado por la carencia de tradi­
ción democrática. A ello se agregan las 
incertidumbres emergentes de la ausen­
cia 'de · movimientos sociales organiza­
dos y dinátnicos, debilitados aún más 
por los efectos de la persistente violen­
cia subversiva y antisubversiva. 

En el tiempo de la gente 

A cuatro �os del prOCeSO constitu­
yente el " patwrama es contradictorio. 
Con u¡ta nuev� institucionalidad que 
!la abi�rto · espácios de participación 
ciudadana los' resultados de la compe­
tencia ·pol ítica nacional favorecen a laS 
fuerzas tradicion�es. Pero a nivel lo­
cal', . ·despuntan :movimientos cívicos y 
suprapartidü¡tas que de llegar a consoli­
darse pueden canÍbiar la relación de fuer-
zas pol íticas ·u nivel ¡mcional. ' 

Pqr otra ¡uírte, los niveles de violen­
cia no cedq1. Cerc� de treii1ta mil ho­
micidios rumalcs, '  la persistente viola­
ción ,de derechos humrutos protagoniza­
da por las fucrt.as militares, de policía y 
guerrilleras, las cmnpañas de "limpieza 
social" contra los indigentes en alguúas 
ciudad�;s, la acción de fortalecidos gru­
pos paramilitares señal� los peligros 
que acechm1 el hasta hoy importru1te pe­
ro frágil proceso democratizador de la 
sociedad colombiana. 

La nueva administración, guiada 
por · su consigna "es el tiempo de la 
gente", recoúoce la difícil situación so­
cial y política. Para la primera ha pro­
puesto un viraje en el modelo de desa­
m�llo económico, enfatiz:Un.do . .  1?n .las 



dimensiones sociales del desarrollo y 
buscando, según dice, colocar el creci­
miento económico al servicio del · hom­
bre. 

Para la segunda se ha comprometido 
en una audaz política de paz que aban-:.. 
dona el esquema de "guerra integral" de 
la páSada ádmin'istración y propicÍa la 
solución política negociada del con­
flicto armado. Por lo pronto;el gobier­
no logró del Congreso la rati ficación 
del Protcicolo 11 adicional a la Conven-· 
ción· de Ginebra sobre humanización de' 
la gúerrlt. Además, ha reconocido la crí­
tica situación de los derechos humanos, 
declarado su disposicióh a controlar a 
las agencias estatales comprometidas en 
la violación de éstos y aceptado, por 
primera vez la responsabilidad de agen-· 
tes estatales en su violación 36• 

A varios meses de iniciada la nueva 
administración los niveles de violencia 
no·cedcn y continúa la. violación de los 
derechos humanos, a pesar de Jos avan­
ces ert su defensa. Es temprano para eva­
luar los resultados y habrá que esperar 
ia coherencia entre el dicho y el hecho . . .  

A manera de conclusión 

Si en el paliado inmediato se daha 
una desarticulación entre las estructuras 

. econóniicas y sociales resultantes del 

Análisis 171  

proceso d e  modemización y l a  ·organi­
zación insti tucional tradicional , hoy en­
frentamos el desajuste entre una insti­
tucionalidad moderna y las prácticas 
políticas y sociales tradicionales. Nues­
tro reto es el del fortalecimiento del &­
tado' y de la sociedad civil . Requerimos 
de una cierta dosis de inter-Vencionismo 
estatal , como hoy lo reconoce la admi­
nistración del presidente Samper, para 
contrarrestar lós efectos -de desintegra� 
ción social · que derivah del funciona­
miérito dei mercado. 

Requerimos de sociedad civilfuer­
te, capaz de geherar en la acción éolec-· 
tiva el pOder qlle haga imposible el re­
curso a la violencia físíca. &tado y so­
ciedad civiHüertes, tal parece ser la dia­
léctica requerida para articular las polí­
ticas económica, social , ambiental y de 
ampliaci6n de la ciudadanía. 

En el fondo, se trata de asunúr, co­
mo señitÍ� Castoriadis, que la lústoria 
humana es creación, sin lo cual no hay 
cuestión de juicio, de elección y de res­
ponsabilidad. Si la democracia presu­
pone la libertad e igtüildad de los ciuda­
danos ante ia ley·, esa igualdad implica 
tanto. los derechos otorgados como la 
participación activa en los asuntos pú­
blicos, para lo cual sé requiere garantí-

. zar .. no solamente el derecho a, sino 
también la posibilidad de. Es vano pre-

36. Me refiero al sonado caso de Trujillo. Este es un pequello municipio del norte del departamento del 
V IÍIIe 'del Cauc<i,' 'coit presencia guerrillera y de narcotraficanies. En menos de dos aílos fueron asesina: 
das más de cien personas, incluido el cura párroco. El gobierno aceptó el pronunciamiento de una 
Comisión mixta integrada por representantes del gobierno, las Fuerzas Armadas, la Procuradurla y 
ONG's defensoras de derechos humanos. Esta comisión concluyó, luego de estudiar los hechos, que 
buena parte de estos crímenes fueron cometidos por un Coronel del ejército, .de quien se dice recurrió a 
1 ierras eléctricas para desmembrar a sus vlctimas. 
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tender construir democracia si la posi­
bilidad de participación igual en el po­
der político no es tratada por la colecti­
vidad como una tarea que le incumbe, 
lo que implica pasar de la igualdad de 
derechos a la igualdad de condiciones 
�e ejercicio deios de�echos, aspecto que 
nos reúii.te al,prohlcma <!e la institución 
total de lá soci'cdad 37• 

Y es allí donde la democracia se re­
vela en su multidimensionalidad, rebasa 
las connotaciones de régimen pol ítico 
para investir las de fonua de vida indi­
vidual y colectiva. Lo que implica afir­
mar el derecho de cada uno, indiviqual 
y colectivo, como persona o como par­
tido a ser criticado o contradicho; apren­
der a reconocer en el conflicto el espa­
cio para la liberación y reconocer la 

igualdad como afinnación de las dife­
rencias entre los individuos. La l ucha 
por la libertad debe ser entonces una 
lucha por las condiciones económicas, 
sociales, culturales y ambientales que 
pernútan el ejercicio de la libertad pa­
ra todos 38• 

Asumida como empresa colectiva, 
desde todos los espacios de la vida co­
tidiana, afinnando la igualdad en la di­
versidad y la libertad en la posibilidad, 
será posible plantear como objetivo ra­
cional de la colecti vidad el no tomar la  
lucha por las libertades democráticas 
c_omo pretexto para defender las desi­
gualdades y los privilegios sociales, ni 
la l ocha por la igQ.1ldad y la justicia so­
cial como pretexto para abolir las li­
bertades democráticas. 

37. Cornelius Casloriadis, Los dominios del hombre: las encncljadas del laberinto, Barcelona, 
Gedisa, 1988. 
38. Estanislao Zuleta, "Para una concepción positiva de la democracia", op. cil. 
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"Historia de la Revolución Liberal 
Ecuatoriana "  Colección "Temas", Vol 
5 1  Autor: Emiquc Ayala Mora 1 Corpo­
ración Editora Nacional - Taller de Es­
tudios Históricos. 1994, Quito-Ecuador. 

H
aciendo uso de una breve ca­

racterización de lo que fue 
el país en las últimas déca-

das del siglo XIX, se podría decir que la 
sierra vivía una prolongación de la si­
tuación colonial . Esto se evidenciaba en 
una estructura social estrunental y de 
castas que había intentado fonnalmente 
un cambio de estatuto de los indígenas 
con la supresión del tributo en 1857. 
Pero el auge de la producción cacaote­
ra, había producido un vigordso desa­
rrollo de la cuenca del Guayas, redefi­
niendo la trama regional del Ecuador. 

Luego de una larga lucha en 1895 el 
liberalismo llegaba al poder, represen­
truldo a una runplia coalición de fuer­
zas: una emergente burguesía agroex­
portadora, terratenientes serrrutos y cos­
t�ños; grupos populares urbrutos y ru­
rales, bajo el liderazgo de Eloy Alfaro. 
Se abría así un período, entre 1895 a 
1912,  que se podría llrunar la etapa al· 
farista de la transfonnación liberal, 
que como se sabe, produjo imnensos 
crunbios en la sociedad ecuatoriru1a, 
traducidos en el advenimiento del Esta-
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do laico y la integración regional me­
diante el ferrocarril.  Hasta aquí, una sín­
tesis del significado más general de este 
acontecimiento histórico. 

En tomo a la revolución liberal se 
produjeron interpretaciones conserva­
doras, liberales ·y de i1_quierda. Cada 
una de ellas, son un resultado de la ma­
nera en que fue asimilada esta transfor­
mación, dentro de los avatares de la lu­
cha política. 

La versión conservadora ha destaca­
do el fanatismo antireligioso del Partido 
Liberal, sus excesos y contradicciones. 
Los autores más representativos de este 
enfoque, Wilfrido Loor y Luis Robalino 
pávila, fueron historiadores que esc�­
bieron con relativa objetividad y ceñi­
dos a los hechos con fuentes documen­
tales.• ESta historiografía ha insistido 
sobre todo en las disputas internas y el 
faccionalismo, como un e·scenario con� 
tradictorio en el que se desenvolvió el 
proyeéto liberal . La visión conservado� 
ra támbién ha mencionado el fraude 
electoral como una pesada herencia del 
l iberalismo en la potrtica, ecuatoriana 
hasta los años cuárenta. 

La historiografía liberal -como ·no 
podía ser de otra manera-, reivindica a 
Alfaro tratando de precisar sus caracte­
rísticas de político y las obras del libe-

ralismo como saldo positivo a su favor. 
Esta versión de la historia pone énfasis 
en la capacidád opositora a la reforma 
liberal que se había generado desde la 
iglesia católica y la sociedad tradicional 
serrana. En la visión del autor más des­
ta�ado dé esta corriente, Alfredo Pareja 
Diescrutseco, se añade la conceptuali7..a­
ción del liberalismo como una gesta de 
unidad nacional y culminación del es.pí­
ritu mestizo, fuerza inmrutente al proce­
so político ecuatdriano. 2 

. La hlstoríografía de izquierda ha bus­
cad� mosttM su Cot�tinuidad con la r�­
dicalidad del alfarismo, representándo­
se. como la heredera del liberalismo ra­
dical. Por eso, la expresión de sorpresa 
de ülo Liitke al constatar que a media­
dos de siglo el partido comunista se de­
claraba heredero y continuador del libe­
ral ismo. 3 

. En esta visión, ha primado una adap­
tación del esquema conceptual de la 
revolución burguesa como eje interpre­
tativo. De este modo, Alfaro y sus se­
guidores serían los representantes de la 
burguesía revoiucionaria ecuatoriana. 
Elías Muñoz Vicuña dice qüe fue una ' 

"revolución burguesa antifeudal y na­
cionalista ''. 4 Así mismo, Oswaldo Al­
bornoz, �onsidera que fue una revolu­
ción democrático burguesa truncada por 

l .  WÍifrido Loor, Eloy Alfaro, 3 vol., Ed. Moderna, Quito, 1947; Luis Robalino Dávila, Eloy Alfaro y 
su primera �poca, 2 vol., Ed. Cajíca, Puebla, 1974. 
2. Alfredo Pareja Díescanseco, La hoguera bárbara, Ed. Ariel, Guayaquil. 1975; y, ·Ecuador. La 

Rep6bllca de 1830 a ouestros días, Ed. Unive111itaria, Quito, 1979 . .  
3. LiJo Linke: Ecuador. Country of rontrasts, Royal lnstitute or lnteniationai Arfai111, London, 1954. 
4. Elías Muñoz V icuña, La guerra civil ecuatorlaua de 1895, Departamento de Publicaciones de la 
Universidad de Guayaquil, Guayaquil, 1976; p. 37. 



la oposición de una coalición liberal de· 
derecha-conservadora y el a¡)oyo del im­
pe'rialismo.5 

En la narrativa, son representativas 
dos novelas: A la costa de Luis A. Mai­
tfuez ( 1904) y El Cojo Navarrete de 
Enrique Terán ( 1940). Esta última es una 
novela sobre d mestizaj� rural, pero 
también Wla descripción de la sociedad 
y los tipos de terratenientes serranos ; y 
en esto, parece seguir el esquema de 
L.A. Martínez en A la costa. Aparecen 
los "tipos" de liberales que estarían vi­
gelites a comienzos de siglo: el ' mili'lár 
pragmático y poco ilustrado; el militar 
más cercano al espíritu de Alfaro; el 
abogado que proviene de filas conser­
vadoras y el intelectual l iberal radical._ 
Estos serían los actores que confonna­
ban la élite pol ítica de la época liberal. 
EJ S(!nlido del mestizaje que encama el 
cojo Nayarr!!le como personaje, es el · 

del cbagra de hacienda que logra as�n­
der s�!almente rior su vinculáciÓ!l aJ 
ejército y la revolúción libenil , pero · s� 
halla subo-rdinado iti terrateniente que 
también es militar. La novela expresa- · 
óa esa movilidad que adquiere el mes­
tizo en la 'sociedad rural , pero sin ca­
pacidad de cuestionar la hegemonía de 
los hacendados serranos. Las dos nove­
las presentan los di versos discursos y 
mentalidades que esiaban vigentes en' el 
período liberal . 

La Historia de la revolución ' libe­
ral de Enrique Ayala, toma como punto 
de partida una evaluación de los cam­
bios socioeoonómicos que trajo,la.pro-
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ducción cacaotera, la estructura de cla­
ses resuhrutte y los ejes de la acción 
política en el siglo XIX, con el objeto· 
de explicar las fuerzas y factores que 
defmieron la revolución de 1895. De 
este modo, la revol.ución ' l iberal fue 
"una movilización de amplia composi­
ción social; grandes señores de la lie-

. rra, comerciantes, banqueros, campesi­
nos y pequeíios propietarios, artesanos 
y sectores medios confluyeron en la ac­
_ciQn cuyo referente fundamental fue la 
burguesía que había alcanzado ya un 
control sobre la economía del país, y 
cuya expresión política fue el liberalis­
mo. "  (p. l 47). 

'Inicialmente existen algunos proble­
mas de análi sis que complican las ex­
plicaciones posteriores del proceso. 
Esto parece derivarse de el conocimien­
to disponible sobre la hacienda en la  
estrucll)ra agraria se'rrana y costeña, · el 
funcionamiento del cóncertaje y de otros 
tipos de campesinos. Así mismo, en 
tomo al campesinado indígena no se 
efectúan las distinciones indispensables 
acerca de sus diversos segmentos. 

·La clase dominrutle del proceso, una 
burguesía agroexportadora alineada en 
el control del comercio y las finrutzas, 
tuvo también un lado terrateniente, en 
tanto que los· sectores lati fundistas de 
MaiJabí y Esmeraldas, zonas margina­
le� al boom del cacao, aparecen como 
los má:; activos e'I1 toda la gesta liberal , 
puesto que esas fueron las plüzas prcfe� 
rentes de recl utmniento de las montone­
ras li berales. 

5. Oswaldo Alborno�, Ecuador: luces y sombriiS del llberallsmo, Ed. El Duende, Quito, 1 989. 
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Lo que Aya! a menciona como la par­
ticipación y apoyo popular antes y du­
rante la revolución liberal, tiende a cons­
tituirse en la reiteración de un vacío re­
lativo a la conformación social y políti­
ca de ese sustenio popular. Algunos aná­
lisis anteriores sobre las clases popula­
res urbanas, permiten afinnar que el li­
beralismo c�ea un espacio para la ac­
ción corporativa de los artesanos me­
diante organizaciones de naturaleza mu­
tualista. Este tipo de organizaciones 
tuvieron un signo liberal en la costa y 
conservador en la sierra, pero es difícil 
que en esa coyuntura tuvieran alguna 
autonomía.6 

El modelo de revolución burguesa, 
ha sido un paradigma que ha congela­

do la investigación. La izquierda ha 
forjado su imagen de revolución demo­
crática, a partir del juego de alianzas 
operado en la revolución rusa de 1905. 
Pero hay otra versión más usual , que es 
la de atribuirle a la "burgues{a nacio­
nal" o industrial l a  capacidad de parti­
cipar y dirigir una revolución democrá­
tica. 

Aunque Ayala se niega a utilizar la 
formulación de revolución democráti.., 
co burguesa Inconclusa propia de la 
tradición interpretativa de izquierda, su 
visión del programa alfarista, encierra 
una visión cercana a ese paradigma (p. 
206 y 198). 

Para Ayala, en el curso de la revolu­
ción liberal , existen dos fuentes de cues-

tionamiento de la hegemonía burguesa. 
por una parte, la mantención del poder 
terrateniente y por otra, la movilización 
de los sectores populares y medios ( p.  
207). Aquí parece estar implícita nue­
vamente una nocióit de revolución bur­
guesa incompleta, pero t:unbién una 
exagerada importrutcia dada al rol de 
las clases media<; y los sectores popula­
res como oposición política durante el 
liberalismo, puesto que sobre esto no se 
presentan suficientes evidencias . Algo 
que segurrunente es más propio de los 
procesos poi íticos de los años veinte y 
treinta, ya en el ocaso de los regímenes 
liberales. 

¿Cual fue la lógica de los facciona­
l ismos en el liberalismo? Este es uno de 

los mayores problemas que existe en 
cualquier anáiisis político, cuando se 
trata de observar los faccionalismos en 
la lucha política, y aquí en la obra de 
Ayala se nota otro problema, que es 
clave para la comprensión de la lucha 
política a comienzos del siglo XX. "Más 
estables que los fugaces organismos 
electorales, demostraron ser las clien­
telas de los caciques locales y regiona­
les, prolongación de las formas políti­
cas decimonónicas. y las adhesiones y 
cfrculos de influencia de los caudillos 
militares y los notables de la oligar­
quía. " ( p.399). Esto a propósito de las 
facciones dentro del liberalismo que 
aglutinaban a diversos sectores rurales 
y urbanos. 

6. Richard Mil k. Growth aad developmenl or ecuadorhm worker's organlzatloa 1895-1944 , Pb.D. 
Thesis, Universidad de Indiana, 1977; James J..evy, "Los artesanos de Quito y la estructura social; 1890-
1920", Ciencias Sociales, No 14, 1982, Quito, pp. 23-44. 



Así pues, la gran oposición entre al­
farismo y placismo, se encontraba le­
vantada entre dos diversas propuestas 
políticas. Para el alfarismo, habría exis­
tido un proyecto de ciertos cambios 
agrarios e impulso a l a  industrializa­
ción, mientras que Plaza puso énfasis 
en la separación del Estado y la iglesia 
y otros cambios insti tucionales. Lo cual 
habría tenido un sustento de alianzas so- · 
ciales diferentes. El alfarisnio, con un · 
apoyo en el ejército y bases popülares 
e intelectuales radicales: Plaza, en cam­
bio, se suste¡ttó en los· terratenientes. 
serranos y costeños, la burguesía agro­
exportadora y sectores medios ilustra- · 
dos (p. l48). Si bien se utiliza inicial­
mente el concepto de burguesía agro­
exportadora, se habla l uego de una "Oli­
garquía costeña", que sería la fuerzá dí­
rectiva del placismo ( p. 147). 

No está muy claro el por qué las re­
formas más radicales tendientes a l a  
formación del Estado laico, s e  hicieron 
durante el gobiemo de Plaza (Ley de 
matrimonio civil , .· divorcio, Ley de 
Cultos). Se trataría más bien que el pla­
cismo representaba una vertiente insti-' 
tucional del liberalismo frente al alfa-· 
rismo que posiblemente era una heren­
cia caudillista del siglo XIX. "Buena 
parte de la literatura proalfarista e in­
clusive algunos trabajos de militantes 
de izquierda hacen verdaderos esjuer­
zps por "demostrar"  que las leyes de 
matrimonio civil, divorcio y de cultos se 
t;milieron en el Gobiemo de Plaza con 
kna presión del alfarismo, que presen­
tó, al menos una de ellas, antes de 1900. 
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El hecho es que fue el gobierno placista 
el que las impulsó" (p. 149). · 

Ayala proporciona análisis y datos 
para una comprensión del Estado resul­
tante de la transformación liberal. Por 
una parte, se halla el carácter - de éste, 
con el desarrollo de los principios lai­
cos de separación de la iglesia y el Es• 
lado, los mecanismos de representación · 
polílica y la participación electoral ; y 
poi otra, la lógica del aparato ·estatal 
con la racionalización de sus funciones 
nledianle el desarrollo de la burocracia 
y la profesionalizaci6n del ejército. 
Queda aquí peúdiente el saber cóáto se 
produjo esa prolongación de .la estruc­
tura estamental de la sociedad en el 
ejército y la articulacióli de los poderes . 
locales y regionales a la institucionali­
dad estatal. Otro aspecto que se enun­
cia, es el relativo al mestizaje, como 
producto del Estado laico y su apertura 
a nuevos sectores sociales. " Un sentido 
de pertenencia nacional incorporó a 
los sectores medi�s y populares urba­
nos y una revalorit.ación activa del mes­
tizaje Se VO�VÍÓ . Un rasgo importante de 
la realidad. Los maestros, iendúos, pe­
quelios propietarios e inclusive los mon­
tuvios, se sintieron protagonistas. de la 
sociedad ecuatoriana y se incorporaron 
a lo que podríamos denominar el pro­
yecto nacional mestizo" ( pp. 241 -242). 

. Por eso mismo, el liberalisino, tenía 
fuera de su horizonte el tema de la so­
ciedad indígena. "Todo ello, sin embar­
go, no llegó a representar wt recOiioci­
miento de la p/urinaciona/idad del 
Ecuador, es decir de los derechos de 
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los pueblos indios a llevar adelallte el 
desarrollo de sus nacionalidades, diver­
sas de la ecuatoriano-mestiza. que jus­
tamente se había ampliado con la trans­

formación /ibera/. lA valorización de las 
culturas indias y de sus carácteres étni­
cos y políticos, estaban Juera del hori­
zonte histórico y sería una tarea poste­
rior en la construcción nacional del 
Ecuador " (Ayala, p. 242). 

Una de las cuestiones más difíciles 
de e1lplicar en la historia del liberalis­
mo, es la muerte de Hoy Alfaro, con el 
que se cierra el ciclo itúcial del libera­

lismo y el período de análisis. El hecho 
es paradójico: como lo que se enuncia 
a lo largo de todo el libro como apoyo 
popular al alfarismo. se transfonna en 
su contrario. Se propone una e1lplica­
ción económica: "Pero su eliminación 
(de Alfar o). espectacular y masivamen­
te protagonizada se dio mediante la mo­
vilización popular. Y ello solo fue posi­
ble en la medida en que las bases so­
ciales de sustelllación del alfarismo lo 
habían abandonado, alterándose el equi­
librio político. Los .grupos populares, es­
pecialmente los urbanos, otrora baluar­
te del aljarismo, se volvieron en su con­
tra. El aljarismo no logró, desde luego 
ni se propuso, detener los efectos de la 
inflación, alza de precios y virtual con­
gelación de los ingresos . que soporta­
ban los artesanos y obreros. Al cabo de 
tres lustros de expectativas frustradas, 
las bases del liberalismo lo abandona­
ron " ( p. 1 98) . 

Una posible e1lplicacíón a la muerte 
de Alfaro, podría provetúr de una futura 
comprensión de la reacción popular 

ante la modificación que vino desde 
arriba con la educacion y las i nstitu­
ciones laicas, al transfonnarse el senti­
do de la vida privada y las prácticas re­

ligiosas tradicionales. Era quizá la res­
puesta de una sociedad prof wulamente 
religiosa, en una ciudad señorial como 
Quito. Las fuentes y problemáticas lús­
tóricas se hallan sustentadas en los co­
nocimientos dispotúbles hasta 1 984, fe­
cha en la que fue presentado este libro 
como tesis doctoral en 01lford. Desde 
ese año hasta al10ra, se observru1 nuevas 
contribuciones al conocimiento del pe­
ríodo liberal ( 1 895- 1 925), en las que se 
nota un relativo desdén por la historia 
política y la principalización de otras 
problemáticas. 

Entre los distintos estudios que se 
han situado en el periodo liberal , se ¡me­
den mencionar a Andrés Guerrero con 
La semántica de la dominación. El  
concertaje de indios, Ed. ubri Mundi , 
Quito, 199 1 ;  Kim Clark, Railway buil­
ding nnd nation building in Ecua­
dor. 1895 to 1930, Ph. D. Thesis, New 
School for Social Research, New 

York, 1 993 ;  María Nazarelh Ferrcira, 
Manabí: h istoria e comunicncao 

atraves de sua literatura, Tesis de 

Doctorado en Commúcacióu, USP, Sao 

Paulo, 1 985; Ana María Goetschel, El 
discurso sobre la delincuencia y la 
constitución del Estado ecuatoriano 
en el siglo XIX (Períodos garciano y 
liberal), Tesis de Maestría, FlACSO, 
Quito, 1992; María Angela Cifuentes, 
La iglesia en el liberalismo alfarista. 
Discurso y asociación con sectores sub­
alternos(1895-1912) ,  Tesis de Lic., De-



partamento de Historia, Facultad de 
Ciencias Humanas, PUCE, Quito, 1993. 

Estos nuevos aportes, han buscado 
entender el funcionamiento del concer­
taje, los discursos políticos liberales y 
el estado como espacio de conflicto. An­
drés Guerrero ha producido una sólida 
argumentación sobre los distintos signi­
ficados del concertaje como relación 
de producción, su fwtcionamiento con­
creto, los discursos sobre el indio cons­
truidos por el liberalismo y el terreno 
de debate acerca del concertaje. De 
manera que se trata de entender el mun­
do sumergido de la hacienda y el con­
ccrtaje en sus relaciones económicas y 
simbólicas. Otra perspectiva, la de Kim 
Clark, trata de articular lo que fue la 
transfonnación liberal a un nivel global 
como proceso que incumbe al Estado 
nacional, y por otra parte, el nivel local 
con sus fuerJ.aS sociales específicas, te­
niendo de por medio el poderoso semi­
do de materialidad del ferrOQJTÍI , y sus 
efectos en Alausí, al redelinir el funcio­
namiento de la economía regional y el 
poder locaL Posiblemente el impacto del 
l ibemlismo conduzca a lo que proviso­
rirunente Jxxlríamos llrunar "semi moder­
nidad", en tanto la sociedad incorpora 
irutovaciones sociales y pol íticas pero 
conservrutdo elementos sociales y cul­
turales del "antiguo régimen". Según 
Ana María Goctschel, es interesante 
constatar que los conceptos morales de 
la acción pol ítica y las pol íticas del Es­
tado tienen continuidades entre la época 
de García Moreno y Eloy Afaro, en lrut­
to existe una lógica de construcción del 
Estado que tiene ciertos rasgos de conti-
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mudad en diversos períodos. Por to que 
dice Cifuentes, habría el problema de la 
inserción de un discurso e institucionali­
dad liberal en una sociedad conservado­
ra tradicional que te1úa una fuerte mora­
lidad vinculada a la religión católica. 

En la historia regional de Manabí es­
crita por Ferreira, se destaca sobre todo 
su análisis y reconstrucción de la es­
tructura de la clase dominante manabi­
ta antes y después de la revolución li­
beral . El núcleo predominante de la 
clase dominante regional , era un seg­
mento comercial terrateniente que ejer­
cía la hegemonía. Una de las conse­
cuencias de la revolución liberal , fue l a  
de fortalecer a este núcleo y consolidar­
lo. Tenía un poder político fundado en 
la propiedad agraria, el capital comer­
cial y las relaciones de concertaje y de­
pendencia personal en las zonas rura­
les. Mis comentarios h:m estado dirigi­
dos a varios problemas generales y es­
pecíficos de anál isis que tiene el l ibro 
de Ayala, pero también a indicar sus lo­
gros. Se trata de una nueva versión lús­
toriográfica de la transfonnación liberal 
que incorpora abundantes fuentes pri­
marias y secundarias y aborda temas que 
i nvitrut a proseguir la investigación. 

A este respecto, es difícil saber si 
con la disminución sensible de la in­
vestigación lústórica, continúe el inte­
rés por el período li beral . El hecho de 
que el l ibro haya circulado durante el 
centenario de la revolución l i beral , le Ja 
una ventaja, porque es una interpreta­
ción histórica modema. Es trunbién pre­
visible que se convierta en referencia 
obligada durante un buen tiempo. 
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